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      Nunca en su vida había cabalgado durante tantas horas seguidas.


      Todos los músculos de su cuerpo estaban entumecidos y doloridos, pero tenía que seguir adelante para buscar un lugar en el que poder pasar la noche. Aquella era una zona árida y seca, sin apenas vegetación en la que poder resguardarse por la noche, cuando indios, alimañas, cuatreros, forajidos y fantasmas acechaban para aprovecharse de la debilidad ajena y apoderarse de lo que no era suyo.


      Llevaba tres noches vagando. Lo había perdido todo. No, se lo habían arrebatado todo. Sus únicas posesiones eran su caballo, la ropa que llevaba puesta y el sombrero, y ni siquiera eran suyos, pero esos mal nacidos iban a pagar por ello, por todo lo que le habían hecho.


      Había dormido a la intemperie, despertando cada vez que oía un chasquido, un aullido o cualquier otra cosa que pudiese significar problemas. Tuvo suerte de no encontrarse nada en su camino, pero sabía que su buena estrella no duraría para siempre.


      Su cuerpo comenzaba a sentir la debilidad propia del agotamiento. Nada le gustaría más que poder darse un buen baño de agua caliente, comer un buen y abundante guiso casero y después dormir en una mullida cama de sábanas limpias, pero era consciente de que eso era algo que no iba a suceder durante mucho, mucho tiempo. Tenía algo que hacer, algo de suma importancia, y no pararía hasta lograrlo.


      La reputación de los famosísimos hermanos O’Brien, más conocidos como Los cuatro Jinetes del Apocalipsis, traspasaba fronteras. Las historias de sus correrías iban de boca a boca, de pueblo en pueblo, e incluso ahora, después de llevar dos años retirados de aquella vida, se les seguía temiendo.


      Convertidos, por obra y gracia del juez Jeremiah Jackson, de asesinos y asaltadores de bancos en pacíficos ciudadanos. Según las malas lenguas, su señoría los obligó a elegir entre la horca o hacerle un incómodo trabajito que los ayudaría a comenzar una nueva vida lejos de Texas. Los cuatro aceptaron el trato y se convirtieron en propietarios de un rancho a las afueras de Carson City.


      Y allí era justo a donde se dirigía.


      A lo lejos, podía comenzar a distinguir las siluetas de los edificios rompiendo el despoblado paisaje. Desde que estalló la fiebre del oro, ciudades como Carson City habían triplicado el número de habitantes, incluso muchas de ellas fueron construidas exclusivamente para acoger a los hombres y mujeres que llegaban desde todas las partes del mundo para hacerse ricos. Lo sabía bien; su propia ciudad, Silver City, había sido una de ellas. Construida en mitad de la nada con el propósito de albergar a toda esa gente que se dejaba la vida en las minas de oro y de plata con la esperanza de tener una vida mejor, un futuro mejor.


      La tierra de las oportunidades la llamaban.


      Estaba cerca, pero apenas quedaba luz del día, así que decidió buscar un lugar en donde pasar la noche. A unos pocos metros, encontró un viejo y escuálido árbol, desmontó y se preparó para acomodarse.


      Por la mañana, se había comido el último y reseco trozo de cecina que había dentro de las alforjas que colgaban de la montura del caballo, y dentro de poco se quedaría también sin agua, y ni siquiera tenía una mísera manta con la que cubrirse del frío que hacía por las noches, pero su suerte pronto cambiaría.


      Desde el suelo, se quedó contemplando las estrellas, tan brillantes, tan hermosas, e hizo un juramento. Iba a conseguir que todos y cada uno de los hombres que habían matado a su familia pagasen por lo que habían hecho, y los hermanos O’Brien iban a colaborar en su venganza.


      Todavía era temprano cuando entró a la ciudad, sin embargo, ya estaba llena de gente pululando de un sitio a otro. Los habitantes de Carson City estaban tan acostumbrados a ver cada día llegar a gente nueva que apenas notaron su aparición. Cabalgando con lentitud, recorrió toda la calle principal, mirando a un sitio y a otro para familiarizarse con el lugar. Era mucho más grande y más bulliciosa de como se la había imaginado, por lo que se preguntó por dónde debería comenzar a buscar a los O’Brien. Quizá, encontrarlos no fuera un trabajo tan sencillo como había creído en un principio.


      La barbería fue su primera opción. Seguramente, alguno de los jinetes en algún momento se hubiese acercado a cortarse el pelo, o algún cliente los hubiera visto por la zona, o quizá tras verlos en el saloon se lo podría haber comentado al barbero.


      No tardó mucho en divisar el pequeño poste de color rojo y blanco sobresalir de un lateral del edificio que indicaba que había llegado al lugar adecuado. Paró en la puerta y desmontó. Allí podría atar a su caballo y comenzar su búsqueda.


      Agarró el pomo para entrar, pero su reflejo en el cristal lo distrajo de su cometido. Tenía la cara y las ropas sucias, y seguro que apestaba a sudor y a excrementos de caballo. Se podía ver claramente que aquellos pantalones y aquella chaqueta que llevaba le quedaban grandes, lo cual aniñaba más su aspecto. Se sorprendió al comprobar que parecía un niño de apenas quince años, flacucho, debilucho y sucio.


      Un hombre con un gran bigote y rostro muy serio salió justo en ese instante.


      —Chico, si no vas a entrar, quítate del medio para no molestar al resto de clientes —espetó.


      Sacudió la cabeza olvidándose de lo que había visto en el reflejo del cristal y se echó a un lado para permitir a ese hombre salir. Durante unos instantes, observó cómo se alejaba sacudiéndose la camisa y en cuanto lo perdió de vista, centró su atención en la puerta de la barbería que continuaba abierta esperando a que quisiese entrar.


      Cuando por fin se decidió, en lo primero en lo que se fijó fue en el trío de robustas sillas de madera que había a un lado de la habitación, enfrente de un gran espejo, y, a continuación, un hombre limpiando los restos que aquel otro de gran bigote había dejado.


      El barbero lo miró de arriba abajo durante un instante y volvió a prestar atención a sus quehaceres.


      —¿En qué puedo ayudarte, muchacho?


      Carraspeó antes de contestar.


      —Estoy buscando a los hermanos O’Brien, ¿sabría decirme dónde podría encontrarlos?


      En esta ocasión, el barbero ni siquiera se molestó en mirarlo.


      —No conozco a esos hermanos de los que hablas —respondió de no muy buenos modos.


      —A lo mejor, los conoce como los Jinetes del Apocalipsis.


      El barbero se sobresaltó, indignado.


      —¡Si no te vas a gastar dinero en mi barbería, lárgate de aquí! —Y con la misma escoba con la que estaba barriendo el suelo, lo golpeó en las piernas, como si fuera un gato abandonado.


      Con incredulidad, echó a correr hasta ponerse a salvo detrás del lomo de su caballo.


      Había supuesto que no le iba a resultar fácil encontrar a los O’Brien, pero lo que no se había imaginado era que fuesen a tratarlo así. No había hecho nada para merecerlo, solo había sido una pregunta; si ese hombre no quería colaborar, solo tenía que haberlo dicho.


      No sabía qué hacer a continuación, a dónde ir. Seguro que el sheriff podría decirle dónde encontrarlos, pero a él no podía acudir si quería continuar con su plan, por lo que tendría que intentar en otro lugar. Desató al caballo y, tirando de las riendas para que el animal lo siguiese, caminó despacio por la polvorienta calle principal.


      Descartar el saloon fue algo instintivo, y el banco, bueno, después de su trayectoria, dudaba mucho de que los O’Brien lo frecuentasen con asiduidad, por lo que su siguiente opción era la tienda de comestibles.


      Al entrar, una especiada mezcla de olores lo golpeó. Tenía tanta hambre que por un instante sintió que perdía el conocimiento, y, aunque le costó, logró controlarse.


      Miró a su alrededor deseando tener dinero para comprar algo que poder llevarse a la boca. Hacía muchos días que no comía nada en condiciones, excepto aquel trozo de cecina duro, reseco y salado, y su estómago se retorció dolorosamente ante los manjares que tenía delante. Tocino, mantequilla, maíz, chocolate... Tragó con fuerza y se acercó al mostrador donde una mujer de cerca de cuarenta años, con el pelo de color cobrizo y algo canoso, se encontraba ordenando unos tarros repletos de sabrosos caramelos de toffee. A su lado, un hombre también de mediana edad y con cara de pocos amigos escribía algo en lo que supuso que debería ser un libro de cuentas.


      —Estoy buscando a los hermanos O’Brien. ¿Podría decirme dónde encontrarlos?


      La mujer arrugó el entrecejo y miró de arriba abajo cada centímetro de su cuerpo.


      —No quiero ofenderte, hijo, pero para que puedas enfrentarte a uno solo de ellos, deberías primero tomar un par de buenos guisos. —La tendera tal vez no había hecho ese comentario de modo ofensivo, pero se molestó, vaya si lo hizo.


      —Solo pretendo hablar con ellos, no meterme en una pelea.


      —Nadie busca a los hermanos O’Brien solo para hablar —dijo el hombre.


      —Yo sí.


      —¿Por qué no vuelves de donde quiera que hayas venido y te olvidas de ellos? —le preguntó la mujer.


      —No puedo, le hice una promesa a alguien.


      Ella negó con la cabeza y chasqueó la lengua.


      —Coges esta calle hasta el final y continúa recto durante un par de millas, al llegar a la roca que tiene forma de calabaza, te desvías a la derecha y sigues recto hasta que veas el rancho. No tiene pérdida —dijo el hombre.


      Se llevó la mano hasta el sombrero, que estaba lleno de polvo, y les dio las gracias.


      —¿Por qué lo has hecho? —Oyó como lo increpaba la mujer—. ¿No ves qué es solo un niño? No tiene ninguna oportunidad ni contra medio de ellos.


      —El modo en que cada hombre tenga que morir no es mi problema, mujer.


      Siguió caminando sin prestar atención a la conversación, no quería oír nada más, bastante le preocupaba la reacción de los O’Brien cuando se presentara ante ellos sin que nadie le recordase que con un solo soplido podrían deshacerse de su presencia.


      Montó en su caballo pinto y tomó el camino que el tendero le había señalado. Su estómago rugió al pasar al lado de un pequeño restaurante del que salía un delicioso aroma a bacon, huevos y pan recién hecho, pero siguió adelante. No tenía nada con lo que poder pagar una comida, tal vez podría quedarse y trabajar a cambio, pero tenía que encontrar a los Jinetes del Apocalipsis; no tenía tiempo que perder.


      Era cierto lo que el tendero le había dicho, un par de millas más adelante había una curiosa roca de cerca de medio metro de alto con forma de calabaza. Inmediatamente, se desvió a la derecha, y pocas millas más tarde, a lo lejos, comenzó a divisar el rancho O’Brien.


      Llegó pasado el mediodía, sudando por el calor y por los nervios. Apenas unos metros lo separaban de la verja del rancho, estaba ya tan cerca que empezó a dudar sobre cuál era la mejor manera de abordar a ese grupo de hombres. Unas horas antes, lo tenía perfectamente claro en su cabeza, y ahora se estaba quedando en blanco. Se levantó el sombrero y se limpió la empapada frente de sudor con el antebrazo.


      Con paso lento, condujo su caballo hasta la puerta, en donde dos hombres esperaban con su escopeta bien sujeta bajo su axila.


      —¡Alto ahí! —le gritó uno de ellos.


      Tiró de las cuerdas de su pinto y lo paró, quería empezar con buen pie.


      —¿Quién eres y qué buscas por estas tierras?


      —Estoy buscando a los hermanos O’Brien.


      Un par de fuertes risotadas resonaron todo alrededor, consiguiendo espantar a un par de pájaros que había por los alrededores. Cuando por fin los dos hombres dejaron de reír, uno de ellos abrió la verja y se acercó con paso firme y tranquilo.


      Hasta que no estuvo a menos de cinco pasos suyos no pudo verle la cara. Parecía un hombre joven, de unos veinte años, con barba de varios días y con una brizna de paja que le caía por la comisura de los labios. A pesar de su caminar chulesco y pausado sujetaba la escopeta como si la vida le fuera en ello.


      —¿Qué es lo que quieres, chaval?


      ¿Eran casi de la misma edad y lo llamaba chaval?


      —Hablar con los hermanos O’Brien.


      —Ellos no hablan con nadie.


      —Pero de verdad, necesito verlos, es importante.


      —¿Para quién?


      —Para mí —respondió con seriedad.


      —¿Qué tienes que hablar con ellos?


      —Eso solo nos incumbe a mí y a ellos.


      —Mira, chaval, o me lo cuentas o ya te puedes ir largando. A los hermanos O’Brien no les gusta perder el tiempo.


      Meditó durante unos segundos si explicarle a aquel hombre los motivos que lo habían llevado hasta allí o mantener silencio.


      —Necesito que me ayuden —dijo finalmente.


      —Están fuera del negocio.


      —No es por eso, solo quiero que me ayuden a…


      —Vamos, Ben, ¿terminas o qué? —le gritó el otro hombre interrumpiendo lo que iba a decir.


      —Vete por dónde has venido, muchacho, los jinetes no ayudan a nadie que no sea ellos mismos —le respondió el hombre y, dicho eso, se dio media vuelta, cerró la verja y se marchó con su amigo.


      —No me pienso mover de aquí hasta poder hablar con ellos —contestó con firmeza, pero ninguno le hizo ni caso, así que se bajó del caballo, lo ató a las verjas y se sentó con las piernas cruzadas sobre el suelo.


      Según pasaban los minutos y las horas, unas espesas y oscuras nubes iban cubriendo el cielo. No se iba a mover de allí ni aunque cayese el mismísimo diluvio universal, que, en vista de cómo resonaban los truenos a lo lejos y cómo el viento le llevaba el olor de la tierra húmeda, era lo que se presagiaba. Se levantó las solapas de la holgada chaqueta que llevaba puesta y se caló el sombrero para resguardarse de la lluvia que estaba comenzando a hacer su aparición. No se encontraba bien, sus fuerzas le iban fallando poco a poco, pero tenía que aguantar lo que fuera necesario, por lo que sacó la cantimplora y se bebió lo último que quedaba de agua. La dejó abierta a un lado del caballo, por lo menos se llenaría de agua de lluvia y así tendría algo que beber si las cosas se complicaban y los O’Brien le negaban su ayuda.


      Se había hecho de noche y seguía allí, esperando que alguno de los hermanos O’Brien quisiese hacerle caso. Tenía que conseguirlo, su plan de venganza dependía de ello.


      Nunca hasta ese entonces había puesto tanto empeño en lograr algo, nunca le había hecho falta, pero era tanta la rabia y el dolor que sentía por dentro que cada minúscula fibra de su ser clamaba por hacerle pagar a esa gente lo que le habían hecho a su familia.


      Tenía las piernas entumecidas y empapadas, al igual que el resto del cuerpo, así que se puso de pie, dio un par de vueltas alrededor de su caballo para desentumecerse y volvió a sentarse, acurrucándose lo más que podía contra sus patas delanteras para poder entrar en calor. Iba a tener que pasar otra noche a la intemperie, lo estaba viendo venir, solo esperaba aguantar y no enfermar a causa del frío.


      Apenas le dio tiempo a moverse, ya que unas grandes manos lo sujetaron por la chaqueta y lo sacaron de allí.


      —¿No te han dicho que te marchases de aquí? —le preguntó una profunda voz.


      Ni siquiera se había dado cuenta de que alguien se había acercado hasta donde estaba, y cuando ese hombre lo sujetó con tanta fuerza, se asustó. Sabía que no podía parecer alguien débil, así que fingió serenidad:


      —No pienso hacerlo hasta hablar con los hermanos O´Brien. —O al menos lo intentó.


      —Pues parece que estás de suerte. ¿Qué diablos pretendías, muchacho, coger una pulmonía?


      El corazón le latió con rapidez, por fin había conseguido su atención.


      —Solo hablar con ustedes —respondió intentando que su voz sonase lo más firme posible al mismo tiempo que un trueno especialmente fuerte resonó alrededor de ellos.


      —¡Maldita sea! —gritó el hombre. Con el reflejo del relámpago, aquel O’Brien parecía más temible de lo que decían las historias que se contaban sobre ellos. Pese a que nunca había visto un oso de cerca, ese hombre le recordó a uno, alto y fornido, con manos grandes y fuertes, pelo oscuro y barba de un par de días.


      El jinete desató al caballo de la verja.


      —¿Dónde están tus cosas? —le preguntó.


      Se encogió de hombros.


      —No tengo nada.


      El enorme hombre chascó la lengua y, tirando de las riendas, se adentró en su propiedad mientras lo seguía prácticamente corriendo, ya que cada zancada del jinete equivalía a un par de las suyas. Cierto era que en ningún momento le había dicho que podía entrar en sus tierras, aun así, fue detrás de él.


      Ambos se dirigieron al establo; allí, el jinete acomodó su caballo, cogió una tela oscura y secó al animal bajo su atenta mirada. Era cierto que no parecía un hombre muy simpático, pero trataba al caballo con delicadeza, y eso le gustaba, siempre había odiado a la gente que maltrataba a los animales.


      —¿Cómo se llama? —le preguntó con su profunda voz.


      La verdad es que no había pensado en que el animal necesitase un nombre, tenía la cabeza en otras cosas.


      —No lo sé.


      Si el hombre se había sorprendido, no lo exteriorizó, y eso lo tranquilizó. Cuando terminó con su caballo, se giró.


      —Y por cómo te quedan esas ropas, intuyo que tampoco son tuyas, ¿me equivoco?


      —No, señor —le respondió.


      El hombre volvió a chasquear la lengua.


      —Anda, ven conmigo a la casa, te prestaremos ropa seca y te daremos de comer.


      Con sus tripas dando palmas solo con la promesa de tener algo caliente que calmase su dolor, siguió a aquel hombre hasta la sencilla casa de madera de dos plantas que había no muy lejos de allí, apenas a diez segundos de carrera ligera.


      Al entrar, el aroma de la carne asada lo golpeó con tanta fuerza que estuvo a punto de salir corriendo hasta la cocina y devorar todo lo que allí encontrase. Nunca había pasado tanta hambre en su vida. Desde que había salido hacía cuatro días de su hogar, apenas había probado bocado.


      Miró a su alrededor. Era una sencilla casa de madera de dos plantas, únicamente una desvencijada mesa con unas banquetas alrededor, un viejo aparador y un par de mecedoras era lo único que decoraba ese lugar. Enfrente, una puerta daba a lo que parecía ser una modesta cocina, y, a la derecha, unas escaleras subían con determinación y arrogancia, a pesar de que parecían algo destartaladas y polvorientas, hasta el piso superior mientras una segunda puerta permanecía escondida bajo ella.


      Tres hombres salieron de la cocina cargados con platos y vasos de latón, se dirigieron hacia la mesa y los dejaron caer con estrépito, amontonándose unos sobre otros desordenadamente.


      —Todavía está este aquí —dijo una voz de hombre que le resultaba familiar. Al mirarlo con atención, se sorprendió al descubrir que era la persona con la que había hablado por la mañana.


      —No lo iba a dejar que se quedase a pasar la noche bajo esta tormenta, ¿no?


      —Pues no sé por qué no.


      El jinete que lo había llevado hasta la casa bufó.


      —Cierra el pico y tráele algo de ropa seca —le ordenó. Refunfuñando, el chico con el que había hablado por la mañana subió al piso de arriba.


      Y pensar que había estado hablando con uno de los O’Brien y no había querido contarle lo que necesitaba de ellos. Bueno, no es que fuera una excusa, pero él tampoco le había explicado quién era.


      —¿Cómo te llamas, muchacho? —preguntó el hombre que lo había ido a buscar.


      Su corazón palpitó con fuerza y la garganta se le secó por culpa de los nervios, seguramente tendría las manos temblorosas, pero el agarre que tenía sobre el sombrero, el cual se había quitado nada más entrar, logró que no se notase.


      —James Douglas, señor —respondió.


      En ese instante, comenzaba su nueva vida, ya no habría vuelta atrás.


      —Está bien, James, haremos lo siguiente. Primero, te cambiarás de ropa y cenarás algo, y después hablaremos de qué demonios hacías allí fuera bajo la tormenta. —Su voz era profunda e imponía respeto.


      Enseguida bajó el otro hermano sin dejar de refunfuñar y en cuanto se puso a su altura, le lanzó las ropas. Torpemente, las sujetó en los brazos hechas un buen burruño, con una de las perneras del pantalón resbalando, a punto de rozar el suelo. Nunca se había visto en una situación similar, los O’Brien no le quitaban el ojo de encima, y eso le tensaba cada músculo de su pequeño cuerpo.


      —Queremos sentarnos a cenar, así que cámbiate deprisa —le dijo otro de los hombres. Su voz también le resultaba familiar, pero no tenía fuerzas para ponerse a pensar.


      —Me… me gustaría poder lavarme un poco primero —tartamudeó.


      El hombre que le había tirado las ropas y el que le estaba metiendo prisa se rieron sonoramente. Sí, ellos dos eran a los que se había encontrado por la mañana en la puerta del rancho, podría reconocer esas risas en cualquier parte.


      —Que vosotros seáis unos cerdos, no quiere decir que el resto lo sea, así que dejad de burlaros del muchacho —los increpó un hombre mayor con barba de varios días y pelo canoso que acababa de salir con una enorme fuente de asado de lo que posiblemente era la cocina.


      El hombre depositó la fuente sobre la mesa, y sus ojos se clavaron en el sabroso pedazo de carne que humeaba olorosamente. Solo cuando alguien lo sujetó del brazo, su atención cambió.


      —Acompáñame —le dijo el señor mayor—. El baño es esa puerta de ahí —le dijo señalando al fondo de la habitación en donde estaban. Era la puerta que había justo debajo de las escaleras.


      El lugar era pequeño, con un barril en el extremo opuesto de la habitación, que hacía las veces de bañera, y un pequeño espejo renegrido que estaba colgado encima de un mueble sobre el que descansaba una jofaina blanca de porcelana. El hombre le mostró donde estaba el jabón y un cubo con agua y le dio una pequeña toalla vieja para secarse.


      Antes había tenido otra cosa que robaba su atención, la presencia de los cuatro Jinetes del Apocalipsis, por eso no se había dado cuenta de la pronunciada cojera del anciano.


      —Por cierto, yo soy Ike —le dijo y cerró la puerta detrás de sí.


      Le hubiese gustado que tuviera pestillo por dentro para cerrarse y poderse lavar y cambiar sin miedo a que nadie entrara por sorpresa. Con rapidez, cogió el cubo lleno de agua y lo echó en la jofaina, derramando una buena parte por el suelo. Se quitó la camisa y el pantalón, quedándose en ropa interior, y se miró al espejo; apenas conocía a la persona que estaba al otro lado. Su corto pelo de color castaño se pegaba irregularmente a su cabeza. Se lo había cortado sin ni siquiera mirarse en un espejo y el resultado no había podido ser peor.


      No quería fijarse en lo que había más allá de su cuello, eso lo hacía vulnerable y no podía permitírselo, así que se lavó con rapidez y se vistió con la ropa que le habían prestado. Tuvo que remangarse los pantalones para andar sin tropezar, lo que menos necesitaba era caerse de bruces delante de los hombres a los que necesitaba convencer para vengarse de las personas que lo habían despojado de todo.


      Con paso firme, salió del baño y se dirigió a la mesa en donde los cuatro hermanos O’Brien, más Ike, estaban sentados degustando ruidosamente aquel exquisito manjar que le hizo salivar en abundancia.


      Aquel lugar era tan diferente al suyo que no sabía cómo actuar. En su casa, su familia hubiese esperado hasta que el invitado hubiese regresado y solo entonces se hubiesen sentado a la mesa, pero no todo el mundo tenía las mismas costumbres ni los mismos modales, y estaba claro que esos hombres necesitaban aprender unos cuantos.


      En cuanto lo vieron aparecer, el hombre que le prestó la ropa y el que estaba sentado a su lado rieron sonoramente.


      —¿Le has dado la ropa de Bill en venganza? —preguntó uno de ellos.


      —Hace tanto que no tenemos diversión por aquí que me pareció un buen momento —respondió el chico con el que había estado hablando por la mañana.


      —Si antes parecía un crío, ahora lo parece más. ¿Cuántos años tienes? ¿Doce?


      —Ya está bien, Timothy —protestó el hombre que había ido en su busca. Viendo a todos los O’Brien juntos, sin duda, el que había ido en su busca era físicamente el más grande y el que parecía tener el carácter más fuerte.


      —Vamos, hijo, no les hagas ni caso y siéntate, el asado se está enfriando —le dijo Ike señalando la silla vacía que había a su lado.


      Sin pensárselo, hizo lo que el anciano le pidió y en cuanto la comida terminó de caer en el plato, se abalanzó sobre ella. Su intención era comer despacio, masticando cada pequeño pedazo de carne veinte veces antes de tragarlo, eso era lo que había aprendido en su casa y quería darles buena impresión a los jinetes; el problema era que tenía demasiada hambre, así que engulló y engulló con avidez hasta que su estómago estuvo bien saciado. No supo si fue por el hambre que tenía, pero hacía mucho tiempo que no probaba algo tan delicioso, y eso que su madre era muy buena cocinera.


      Mientras cenaba, observó con detenimiento a todos los hermanos para familiarizarse con sus nombres y descubrir quién era quién. Así, bien vistos de cerca, podía encontrar el parecido parental, aunque por separado nunca los hubiese podido relacionar, ni siquiera como parientes lejanos.


      El hombre que había ido a buscarlo, William, que estaba sentado presidiendo la mesa en el lado izquierdo desde su posición, tenía el pelo oscuro y sus almendrados ojos eran penetrantemente castaños; además, llevaba una barba de varios días que le daba un aire peligroso. Enfrente se encontraba Matthew, que permanecía silencioso, sin levantar la vista en ningún momento del plato mientras comía despacio, incluso se atrevería a decir que lo hacía con un ligero toque de modales y una inquietante aura letal. Se fijó en sus manos; sus dedos eran largos y delgados, al igual que el resto de sus extremidades, y su pelo oscuro estaba encanecido, por lo que se imaginó que era el mayor de los cuatro hermanos.


      Miró enfrente, allí estaban Benjamin y Timothy, sin duda, los pequeños, aunque no sabría decir cuál era el menor de los dos. Timothy era el que tenía el pelo más largo de los cuatro, le llegaba por debajo de los hombros en una abundante y ondulada melena de color castaño. No se había fijado antes, pero tenía una fea cicatriz en el lado derecho de su cara que le cruzaba el ojo. Tenía un cierto parecido al hombre que lo había sacado de debajo del caballo y aunque no era tan delgado como el resto de sus hermanos, no alcanzaba el nivel de corpulencia de William.


      —¿Miras algo? —preguntó Benjamin, con el que había estado por la mañana. Benjamin tenía el pelo de color claro, casi rubio, y era, sin duda, el más delgado de los cuatro. Su rostro era anguloso y tenía los ojos claros. Además, hablaba y caminaba con una chulería que te daba a entender que meterte con él era acarrearte un buen montón de problemas.


      Tragó a duras penas el pedazo de carne que tenía en la boca.


      —Es solo que no me puedo creer estar cenando en la misma mesa que los Jinetes del Apocalipsis —respondió con timidez.


      —¿Qué es lo que buscas de nosotros? —lo interrogó William.


      —Necesito que me ayuden —dijo mientras cortaba otro pedazo de carne.


      —¿A qué?


      —Quiero vengarme de los hombres que han matado a mi familia y se han quedado con todo lo que me pertenece.


      —Ya no estamos en ese mercado, chico —respondió Timothy.


      —No quiero que lo hagan ustedes, solo quiero que me enseñen a pelear y a manejar un arma.


      —Pasarían siglos antes de que pudieras conseguirlo. ¿Cuántos años tienes? ¿Doce? —se burló Benjamin.


      —Tengo los suficientes como para poder valerme por mí mis… por mí mismo —contestó considerando el comentario como ofensivo.


      —Ya se nota, si no llega a ser porque mi hermano es un blandengue, te hubieses muerto de frío ahí fuera, sin comida, ni agua, ni una raquítica manta para cobijarte por las noches, así que no te las vengas dando de…


      —¡Ya basta! —gritó el hombre que permanecía callado—. ¿No ves que es solo un crío?


      —¡No soy ningún crío! —protestó enérgicamente.


      —Mira, hijo —lo interrumpió William—. En esta vida hay que ser valiente, pero no estúpido. Un hombre tiene que conocer sus limitaciones, y tú eres demasiado joven para pensar en venganzas.


      No podía creerse lo que le estaban diciendo, esos hombres eran su única oportunidad y ni siquiera lo estaban tomando en serio.


      —¿Y qué haría usted si hubiera visto cómo matan a su familia delante de sus propias narices?


      Después de unos segundos de incómodo silencio, el hombre de las canas preguntó:


      —¿Cómo conseguiste escapar, muchacho?


      —Ellos… yo… —No sabía cómo contarle esa parte de la historia—… Estaban demasiado ocupados como para prestarme atención, así que me escondí y cuando todo se quedó tranquilo, vine a buscarlos.


      —¡Nos está mintiendo! —protestó Benjamin.


      —¡No es verdad! —Bueno, las cosas no habían ocurrido exactamente de ese modo, pero se acercaba bastante.


      —¡Basta ya los dos! —gritó William, y se hizo un silencio sepulcral en la habitación.


      —Mira, hijo, esta noche dormirás aquí, pero mañana en cuanto amanezca te vuelves a tu casa.


      —No tengo. Ya se lo he dicho, ellos me han dejado sin nada.


      —¿Y no tienes más parientes?


      —En el este, pero…


      —Entonces —lo interrumpió William—, a primera hora, te llevaré a la ciudad para que les mandes un telegrama y tomes el primer tren o…


      —¡No quiero! ¡No pienso permitir que ellos se salgan con la suya!


      —Sí que eres terco, muchacho —le dijo Timothy, y se encogió de hombros.


      Su padre había trabajado muy duro para poder viajar al oeste y construir un hogar; era el sueño de su vida. Y unos mal nacidos se lo habían arrebatado por su culpa, pero iba a vengarse y a recuperar lo que tanto sacrificio le había costado conseguir, era lo menos que podía hacer por él y por el resto de su familia. Era lo único que podía hacer por ellos. Si no, nunca tendría paz.


      —Con su ayuda o sin ella, voy a ir a por esos hombres —les aseguró con convicción.


      William resopló y dio un manotazo en la mesa, tan fuerte que toda la vajilla comenzó a tintinear. No se lo esperaba y se sobresaltó.


      —Ya puedes dar gracias a que no eres nada mío, sino, ahora mismo, te daría una buena tunda.


      —Pensé que ustedes me comprenderían —añadió con tristeza. Sus esperanzas se habían resquebrajado con la negativa de aquellos hombres. Bien sabía que sin su ayuda no tendría nada que hacer, los que habían acabado con su familia eran matones a sueldo, bien preparados y acostumbrados a matar a sangre fría. Lo había visto con sus propios ojos y sabía que solo los mejores forajidos que había habido podrían enseñarle todo lo que necesitaba saber.


      —Y lo hacemos, hijo. Créeme.


      —¿Entonces?


      —Vete con tus familiares del este y comienza una nueva vida.


      Estaba claro que con William no se podía hablar, así que, con enojo, se puso de pie.


      —Muchas gracias por la cena y por la hospitalidad —espetó de malos modos, y se dispuso a salir por la puerta para marcharse, pero de golpe se acordó de que no tenía a donde ir y que estaba diluviando y que era de noche cerrada y las alimañas, los indios y los cuatreros estarían al acecho, y de pronto sintió ganas de llorar.


      Alguien lo agarró del brazo.


      —Vamos, hijo, sígueme, pasarás la noche en mi dormitorio —le pidió Ike.


      Tragándose las lágrimas, se giró para mirar al hombre. Estuvo a punto de discutir con el anciano, pero no tenía fuerzas.


      —¿Y usted?


      —Dormiremos los dos allí. No suelo roncar mucho, así que no tienes por qué preocuparte.


      Pero lo hizo. No había pensado en la posibilidad de tener que compartir habitación con un desconocido. Eso no era correcto, los invitados no dormían en el mismo cuarto que los dueños de la casa.


      —No quiero ser una molestia, me quedaré en el establo —dijo intentando que su preocupación pasara inadvertida.


      —Ni se te ocurra pensar que te vamos a dejar allí solo sin vigilancia —respondió William—. O duermes con él o conmigo. Tú decides, y me da igual si te ofendes.


      Se ofendió, por supuesto que lo hizo. Sus padres le habían dado una buena educación. ¿Qué se había creído ese hombre? Lo último que se le pasaría por la mente sería hacerle algo malo a alguien inocente o robar y mucho menos tratar de ese modo a alguien que le había ofrecido comida caliente, ropa limpia y un lugar a cubierto en donde pasar la noche.


      Miró al jinete detenidamente. De pie parecía un oso de lo grande que era, y enseguida decidió que con el anciano estaría mejor, por lo menos él parecía inofensivo.


      Cruzó los dedos mentalmente deseando que lo fuera.
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      Todo a su alrededor se movía y se despertó de golpe, con el corazón agitado por el miedo y la respiración entrecortada.


      En cuanto abrió los ojos, se dio cuenta de lo que estaba sucediendo. Matthew, el jinete de pelo canoso, lo estaba despertando, y no de un modo suave precisamente.


      Con la mano, le hizo un gesto para que se levantase y lo siguiese fuera del dormitorio. Le dolía la espalda de dormir en el suelo, pero le habían dejado una almohada y un par de mantas y era la primera vez en varios días que dormía de un tirón. Se había acostado con la ropa que le habían prestado el día anterior, así que lo siguió fuera de la casa hasta el establo. Esa era su manera de decirle que hasta ahí llegaba su hospitalidad.


      En cuanto entró en el establo, vio a su caballo, o por lo menos al que se suponía que era de su propiedad, y parecía haber pasado una buena noche, cosa de la que se alegró. Ambos necesitaban un poco de descanso.


      Sin esperárselo, el hombre le dio un fuerte empujón y lo tiró al suelo.


      No entendía nada.


      —¿A qué viene esto? Ya me voy, ¿vale?


      —¿No querías aprender a pelear?


      La impresión le impedía hablar, así que se limitó a asentir.


      —Pues levántate del suelo.


      —¿Por qué hace esto? El resto de sus hermanos…


      —Conozco el sentimiento —lo interrumpió.


      Ninguno de los dos dijo nada más que no fueran explicaciones de cómo tenía que poner los puños o cómo colocar las piernas, o en donde golpear para causar el mayor daño posible con el mínimo esfuerzo.


      Le estaba enseñando un par de buenos trucos cuando entró William hecho una furia.


      —¿Se puede saber qué demonios estás haciendo, Matthew?


      El hombre se giró para encarar a su hermano como si nada sucediese.


      —Creo que se merece una oportunidad.


      —¿De qué? ¿De morir?


      —A ambos nos hubiese venido muy bien a su edad que alguien nos hubiese ayudado. Nos hubiésemos ahorrado muchas cosas.


      —Sí, en eso tienes razón, si alguien nos hubiese ayudado a tener una vida mejor, a aprender a leer, si nos hubiesen dado un hogar, nos hubiésemos ahorrado muchas desgracias —respondió William con amargura.


      —Ninguno hubiese aceptado esa vida, y lo sabes.


      William se quedó en silencio, sin apartar su mirada de la suya.


      —Él todavía tiene una oportunidad.


      —Es igual de terco que tú, y ya conocemos todos las consecuencias de cuando algo se te mete entre ceja y ceja —respondió Matthew.


      Su hermano se cruzó de brazos y volvió a mirarlo.


      —¿Cuántos años tienes?


      —Dieciséis —mintió.


      El jinete dio dos pasos hacia donde se encontraba.


      —Te daré un consejo. No te atrevas a mentirme —lo amenazó William. Todo su cuerpo tembló al imaginarse qué podría hacerle en cuanto descubriese la verdad de todo.


      —Vamos, William, lo estás asustando.


      —Si vamos a enseñarle a pelear, me quiero asegurar de que todo queda claro entre nosotros.


      —Todo está cristalino, ¿verdad, hijo? —intervino Matthew.


      Tragó sonoramente y asintió varias veces al tiempo que parpadeaba con rapidez. William se puso a su lado y lo sujetó con fuerza por los brazos. Enseguida los soltó y buscó sus manos.


      —Parecen de mujer. Debes de proceder de buena familia, se nota que no has trabajado en tu vida —le dijo. Sin embargo, pudo notar la callosidad de las del jinete, duras y ásperas, acostumbradas a los trabajos más pesados y a las inclemencias del tiempo.


      —Si te quedas aquí, vas a tener que trabajar duro. Primero, necesitas ganar algo de peso, estás en los huesos, y después, algo de fuerza en esos brazos y en las manos.


      —Sí, señor. Lo que usted quiera —respondió con ansiedad. Lo había conseguido, había convencido a los O’Brien, y sonrió por primera vez en muchos días.


      Lo que William le había dicho era cierto, el trabajo estaba siendo muy duro. Ellos no lo sabían, pero en su casa ayudaba con la pequeña cosecha de hortalizas que poseían y la media docena de gallinas; eso sí, no tenía ni punto de comparación con aquello, el trabajo era tan duro y extenuante que la mayoría de los días no tenía ni siquiera fuerzas para levantar el vaso de agua de la cena y dar un breve sorbo. Los músculos le ardían por el esfuerzo, y las manos se le habían llenado de heridas y callos que le dolían con solo sujetar una miserable cuchara, sin embargo, no se quejaba, no cuando William y el resto de hermanos no le quitaban los ojos de encima. Claro que tenía momentos de debilidad en los que creía que no iba a poder soportar todo aquello, que quería contarles a los O’Brien toda la verdad y abandonar su plan, vivir una vida tranquila como la que llevaba antes de que toda aquella tragedia ocurriese, pero pronto recordaba que no le quedaba nada, que aquellos hombres no solo habían asesinado a su familia de la manera más cruel, sino que se habían quedado con todo lo que le pertenecía, y era entonces cuando sus deseos de venganza regresaban con más fuerza y más decisión.


      Una semana había trascurrido desde que llegó al rancho O’Brien, e, inquietantemente, no le habían vuelto a enseñar nada sobre luchar o sobre disparar. Había hablado con Matthew sobre ello. En esos días, había aprendido algo sobre ese hombre, era verdaderamente parco en palabras y no solía abrir la boca a menos que tuviese algo realmente importante que decir. Matthew le había dicho que lo estaban poniendo a prueba sobre lo que podría soportar y lo que no.


      Sorprendentemente, había descubierto que Matthew era el segundo de los hermanos, aunque físicamente pareciese el mayor. Los honores de ser el primero recaían sobre William. En el instante que lo supo, comprendió por qué tenía ese carácter tan autoritario, teniendo que ser el cabeza de familia, el que cuidase y protegiese al resto, era comprensible.


      Lo único que no le dejaban hacer era salir con los animales a que estos pastaran, así que se quedaba en el rancho bajo la atenta observación de Matthew, o de Timothy, o incluso de William, mientras limpiaba los establos, atendía a los animales heridos o enfermos, e incluso ayudando a Ike con las tareas de la casa y cosas por el estilo. El anciano estaba siendo muy amable y le facilitaba mucho las cosas.


      Ambos seguían durmiendo en el mismo cuarto y, aunque le pareciera mentira, se estaba acostumbrando a su presencia.


      Esa tarde, le habían dado un respiro, por lo menos podría estar tranquilamente en una silla zurciendo calcetines. Tenía que fingir que no lo había hecho nunca si no quería levantar sospechas, así que allí estaba, haciendo que se peleaba con un calcetín que en algún momento debía de haber sido rojo.


      La puerta se abrió de golpe, logrando que se sobresaltase. Benjamin y Matthew entraron cargando con Timothy, cuya pierna derecha sangraba abundantemente. Cojeando, Ike se acercó a ellos.


      —¿Qué ha sucedido? —preguntó el anciano alarmado.


      —Un grupo de cuatreros nos ha asaltado —respondió Benjamin.


      —Sabían quiénes éramos y cuáles eran nuestros puntos débiles, por eso han conseguido darme —respondió Timothy con un hilo de voz.


      —¡James, calienta agua! —le gritó William que entraba en la casa justo detrás de sus hermanos, pero esa vez no se lo tomó a mal. Tim estaba perdiendo mucha sangre y había que sacarle pronto la bala y coserle la herida antes de que fuera demasiado tarde.


      Con manos temblorosas, hizo lo que el mayor de los O’Brien le pidió y cuando el agua estuvo suficientemente caliente, se la subió a su dormitorio. Allí estaba el hombre, tumbado sobre la cama, desnudo de cintura para abajo, y rápidamente apartó la mirada. La bala le había dado en el muslo derecho.


      Como que existía el infierno que se había ruborizado. No sabía qué hacer en esa situación, así que dejó el agua en un lado de la habitación y se disculpó diciendo que iba a calentar más por si se necesitaba.


      Dudaba de que alguno de ellos hubiese visto su reacción, estaban demasiado ocupados atendiendo a su hermano. Por lo poco que había visto, sangraba bastante, y ellos estaban muy preocupados.


      Mientras calentaba agua de nuevo, intentó armarse de valor para volver a subir, tenía que actuar con normalidad, como si ver a un hombre medio desnudo no le impresionase, un hombre medio desnudo y que, además, se estaba desangrando.


      Matthew entró en la cocina y se dirigió al armario, sacó una botella de whisky que estaba por la mitad y se la llevó a la boca. No era de buena educación mirar fijamente a la gente, pero no pudo evitarlo.


      —Te parecerá extraño, pero no soporto ver cómo cosen a una persona. Me aterran las agujas.


      —No, no me parece extraño, a mucha gente le pasa. —El hombre se limpió los labios con la manga de su camisa—. A mí no me gusta la sangre —le confesó. Estaba cogiendo confianza con ese hombre tan hermético.


      —¿Por eso has salido corriendo del dormitorio?


      En realidad, no, aunque no iba a explicarle los motivos, no podía hacerlo, así que asintió.


      El hombre dio otro trago de la botella.


      —Si quieres vengarte de esos hombres, vas a tener que superar eso de la sangre.


      —Lo sé, pero supongo que la de ellos no me impresionará tanto.


      —No, lo hará más —fue William quien habló. Por lo visto, estaba siguiendo su conversación atentamente desde la puerta.


      Siempre se sentía como un chiquillo de cinco años asustado ante la presencia de William, no sabía por qué, solo sucedía.


      —¿Qué tal está Tim? —preguntó Matthew que continuaba con la botella en la mano.


      —Ya hemos sacado la bala. Ike le ha hecho un buen zurcido.


      —Ese hombre cose mejor que una mujer.


      —Alguno de nosotros tendrá que aprender.


      —El chico está empezando con los calcetines —contó Matthew.


      Con solo imaginarse ante una situación parecida, las piernas comenzaron a doblársele y seguro que su cara se le había puesto más pálida que la de un muerto porque sentía cómo el color y la sangre se iban desvaneciendo.


      —Tranquilo, muchacho —le dijo William con media sonrisa—. Dame un trago, ¿quieres? —Su hermano le pasó la botella, y bebió de esta como si fuera agua.


      —Me preocupa que esos hombres hayan sabido por dónde atacar a Tim —comentó Matthew con seriedad al mismo tiempo que se cruzaba de brazos.


      —Chico, ve a llevarles el agua caliente para que se puedan lavar —le exigió William con seriedad. Aunque no se lo había dicho, estaba claro que no quería que oyera su conversación.


      Mientras subía las escaleras, rezó para que el hombre estuviera tapado. En esta ocasión, sus plegarias fueron escuchadas. El herido permanecía en la cama con los ojos cerrados, posiblemente se hubiese quedado dormido o se hubiese desmayado.


      —¿Cómo está? —preguntó en voz baja.


      —Ha perdido bastante sangre, pero se recuperará pronto —respondió Ike—. De cosas peores ha salido.


      Miró a Benjamin, que estaba sentado al lado de su hermano con cara de preocupación, y quiso animarlo.


      —Todo saldrá bien, ya verás.


      El pequeño de los O’Brien se giró.


      —¿Y tú qué diablos sabes? —le contestó de malos modos.


      No entendía por qué tanto desprecio, no le había hecho nada para merecérselo. Dejó el agua en un lado del dormitorio y se marchó.


      En la cocina, seguían hablando los dos hermanos mayores, allí tampoco podía entrar, así que abrió la puerta de la casa y se sentó en las escaleras del porche. El sol estaba comenzando a ponerse, y el cielo estaba teñido de colores naranjas y azulados. Recordó cómo le gustaba a su madre sentarse en el porche de su casa a contemplar el atardecer. Echaba mucho de menos a su familia, pero rápidamente se obligó a rechazar esos tristes pensamientos; si se hundía, no podría realizar su plan, y eso no lo podía permitir, era lo único que podía hacer ya por ellos y lo iba a lograr. No le importaba por todas las penurias que tuviera que pasar, lo duro que tuviera que trabajar, todas las mentiras que tuviera que contar. Solo tenía un objetivo, acabar con el hombre que hasta no hace mucho su padre consideraba un buen amigo y su hombre de confianza: Montgomery Eckhart.


      Allí, contemplando la puesta de sol, comprendió que aquel vacío que sentía era soledad. Nunca hasta aquel entonces lo había experimentado y se preguntó si duraría mucho. No tardó demasiado en responderse, la intensidad de sus sentimientos le respondió afirmativamente.


      Por suerte, la puerta se abrió de golpe y unas fuertes pisadas se acercaron permitiendo que su mente se centrase en algo más que en su melancolía. Giró la cabeza, pero el hombre era tan grande que no consiguió verlo la cara, así que sí, solo podía ser una persona.


      William se sentó a su lado y apoyó los brazos sobre sus rodillas entrelazando los dedos de las manos. Ambos estuvieron un buen rato en silencio y, como si una fuerza superior lo obligase, giró la cabeza y lo observó. El mayor de los O’Brien tenía la mirada fija en el horizonte. Había algo en él que le causaba una enorme curiosidad, no sabía el qué, solo que no podía apartar su mirada de aquel hombre. Incluso hasta en los momentos más extraños se sorprendía observándolo, como cuando por las noches se sentaba a descansar en la mecedora y se quedaba observando hipnotizadoramente el fuego de la chimenea, o como cuando se dedicaba a cepillar y cuidar de su caballo con una delicadeza que rozaba la devoción, o como cuando lo acompañaba a limpiar el establo y los músculos de sus brazos y su espalda parecían querer estallar la camisa que los contenían, o como cuando hablaba con alguno de sus hermanos y sonreía, o como cuando comía costillas y se relamía los dedos, en ese instante sus entrañas se retorcían dolorosamente al tiempo que un fuego abrasador le recorría el cuerpo y le subía hasta las mejillas, entonces tenía que apartar la mirada y centrarse en alguna otra cosa hasta que se le pasaba.


      El jinete rompió el silencio:


      —A pesar de todo el tiempo que hace que estamos retirados, todavía hay gente que insiste en darnos caza. Creen que de ese modo se harán con un nombre y el resto los temerá y los admirará al mismo tiempo. Este es el tipo de vida que no quiero que tú tengas.


      —La diferencia entre ellos y yo es que lo único que quiero es recuperar lo que me pertenece, nada más.


      —No serías el primero que solo quiere vengarse de alguien y termina en la horca después de un largo historial delictivo —respondió William, girando la cabeza para mirarlo. Claro que las palabras de ese hombre lo inquietaron, aunque intentó disimularlo lo mejor posible.


      —Ustedes estuvieron cerca.


      —Más de lo que te imaginas.


      —¿Y cree que los hombres que han disparado a Timothy son de esos?


      —Sin lugar a dudas.


      —¿Tiene miedo de que alguno de ellos pueda hacerle algo malo a alguno de sus hermanos? —Las palabras se le habían escapado de la boca antes de darse cuenta de lo que preguntaba, y cuando el jinete no le respondió y volvió a mirar al horizonte, se arrepintió de no haber sabido controlarse, no quería que William pensara que quería meterse donde no lo llamaban o algo parecido.


      Tras una larga pausa, por fin respondió:


      —Sería un estúpido si no lo tuviera. ¿Sabes por qué motivo convencí a mis hermanos para venirnos a vivir a Carson City?


      —¿Por qué un juez les dio a elegir entre eso y la horca?


      El hombre lo miró de nuevo y sonrió. Tenía una bonita sonrisa, una que le hacía brillar los ojos y le daba un aire más relajado, incluso lo hacía parecer más joven.


      —También. En realidad, fue porque yo quería que mis hermanos tuviesen una oportunidad, que pudiesen encontrar una buena mujer, casarse y formar una familia. No quería que se pasaran el resto de su posiblemente corta vida huyendo y mirando siempre para atrás, esperando que en cualquier momento alguien con ganas de ser famoso les disparase por la espalda —le confesó—. Sin embargo, las cosas nunca son tan sencillas. Se supone que esta es una tierra de libertad y de oportunidades, en donde no importa tu pasado, pero eso no es cierto. El pasado de un hombre pesa más que todas las montañas rocosas juntas, y pese a que hay mucha gente a la que se le llena la boca al hablar sobre el perdón de los pecados, de segundas oportunidades y de todas esas cosas que predica la Biblia, nunca perdonan, nunca olvidan. Juzgan a los demás por algo que pasó y que no se puede enmendar, no por sus acciones presentes, por muy bienintencionadas que sean estas, incluso les prohíben a sus hijas devolvernos el saludo cuando nos cruzamos por la calle y las obligan a cambiarse de acera cuando alguno de nosotros está cerca. —En la voz, se le notaba un tono de amargura.


      —No todo el mundo es igual.


      —No, eso es cierto —dijo, apartó la mirada nuevamente y volvió a quedarse en silencio.


      No quería molestarlo, el problema era que odiaba los silencios incómodos y, además, tenía mucha curiosidad por saber algo:


      —¿Y usted no ha pensado casarse?


      El jinete lo miró y esbozó una media sonrisa.


      —¿Yo? ¿Quién querría a un perro viejo como yo?


      —Seguro que cualquier mujer. Usted es un hombre serio, trabajador, que se preocupa por su familia y que cuida muy bien a sus caballos y sus vacas. ¿Qué mujer en su sano juicio no se moriría por un hombre así? —le dijo con sinceridad.


      Ambos se quedaron mirando a los ojos unos instantes; en los de William había incredulidad y algo que no supo qué era, algo que le hacía que el estómago se le retorciese dolorosamente y le costase respirar. De pronto, el jinete arrugó el entrecejo.


      —No sabes lo que dices, muchacho. —Se levantó y se marchó en dirección al establo como alma que lleva el diablo.


      No entendía muy bien qué había sucedido ni por qué el jinete había actuado de ese modo. Tampoco comprendía sus sentimientos hacia ese hombre, nunca hasta entonces le había sucedido nada similar, era una mezcla de aturdimiento y euforia difícil de explicar.


      ¿Qué le estaba pasando?


      Con Timothy recuperándose de la herida de bala, tenía mucho más trabajo que antes. Por un lado, se alegraba, porque eso significaba que poco a poco se iba ganando la confianza de los O’Brien, sin embargo, había momentos en los que se desesperaba, ya que pasaban los días y seguía sin aprender a disparar ni a pelear y cuanto más tiempo pasase, menos quedaría de lo que le pertenecía.


      Solo con imaginarse que cualquiera de aquellos hombres ponía un solo dedo sobre alguna de las pertenencias de sus padres o sobre los juguetes de su hermano pequeño, conseguía que se le revolviese el estómago y temblase de furia.


      Aquel único día que Matthew le había comenzado a enseñar a pelear le había explicado que lo primero que un hombre tenía que hacer para ganar una pelea era tener la sangre fría. Si se dejaba llevar por la rabia, no tenía ninguna posibilidad, así que cada vez que le daba un ataque de aquellos, respiraba despacio y profundo hasta que conseguía calmarse. Lo peor era cuando le sucedía en el establo mientras limpiaba el estiércol de vaca, le había ocurrido en un par de ocasiones y, por suerte, no había habido nadie cerca para ver cómo vomitaba, si no, se hubiese muerto de vergüenza.


      William había querido que al día siguiente lo acompañase a él y a Benjamin al pueblo, tenían negocios que hacer y querían aprovechar para comprar algunas cosas que les hacían falta. Matthew se quedaría en el rancho con Ike cuidando del herido y vigilando que no los asaltase ningún visitante no deseado.


      Era la segunda vez que se bañaba en ese barril y, lejos de acostumbrarse, cada vez lo pasaba peor. Le asustaba la idea de que alguno de los hombres con los que vivía pudiese entrar y descubrir su secreto, así que, a pesar de lo a gusto que estaba en esa caliente agua jabonosa y sin la presión de las vendas que usaba durante todo el día, se lavó con la mayor rapidez posible.


      Mientras estaba dentro de la tina, la puerta se abrió del golpe.


      —¡Eh, tú, ropa limpia! —le gritó Benjamin. Por suerte, se limitó a tirársela desde el marco de la puerta, la que cayó al suelo muy cerca de donde se encontraba, y se alejó con prisa, cerrando la puerta de la misma brusca manera que la había abierto.


      Con el corazón desbocado, salió del agua en cuanto el pequeño de los O’Brien se hubo marchado. Nunca en la vida se había vestido con tanta rapidez. Cuando terminó, se percató de que aquella ropa le quedaba mejor, así que ese debió ser el motivo por el que Benjamin estaba de tan mal humor, seguramente, William le había obligado a que le prestase algo de ropa.


      A la mañana siguiente, salieron muy temprano hacia Carson City. «Ver, oír y callar», le ordenó William cuando se montaron en el carro. Ninguno de los tres dijo absolutamente nada durante todo el trayecto.


      Igual que la primera vez que estuvo allí, la ciudad estaba llena de gente. En esa ocasión, aprovechó para inspeccionar visualmente el lugar y a sus gentes con toda tranquilidad mientras esperaba en el carro a que William y Benjamin terminaran su importante reunión.


      La gente iba de un lado a otro, hombres y mujeres, algunos muy elegantes, gente de dinero sin duda, a otros se les notaba que eran trabajadores de las minas, o gente recién llegada preguntando a dónde se deberían dirigir para conseguir un pedazo de tierra en el que comenzar a construir una nueva vida.


      Llevaba tanto tiempo esperando que las piernas se le estaban entumeciendo y cuando se disponía a bajar del carro, aparecieron los dos hermanos. Quería preguntarles qué tal les había ido, pero la cara de malas pulgas de ambos le hizo cambiar de idea.


      —Baja, chico —le dijo William. Los tres se dirigieron hasta casi la otra punta de la ciudad y entraron en la oficina de correos.


      —Vamos a poner un telegrama al este —dijo William en cuanto les tocó su turno—. ¿Cómo se llama tu tío?


      Eso sí que no se lo esperaba. ¿Para eso lo habían hecho ir con ellos? ¿Para obligarlo a escribirle a su familia y que esta fuera a buscarlo? No, eso no podía suceder, no al menos hasta que no consiguiera su objetivo.


      —No quiero… —comenzó a decir, pero William lo interrumpió.


      —Hoy no estoy para tonterías, así que habla de una vez.


      No hacía falta que se lo dijera, solamente con verle la cara y escuchar el duro tono de su voz sabía que estaba de bastante mal humor.


      —Ro… Robert Car… Carter —tartamudeó con miedo.


      —¿Tu apellido no era Douglas? —preguntó Benjamin.


      —Es… es el hermano de mi madre —dijo tartamudeando, deseando que le creyesen.


      —Vamos a mandar un telegrama a Robert Carter —dijo William—. Querido tío… Vamos, Ben, ayúdame. ¿Cómo se le dice a alguien en un telegrama que toda su familia ha muerto excepto su sobrino? —protestó William.


      —No quiero mandarle ningún telegrama.


      —Tú te callas, muchacho, en esto no tienes ni voz ni voto —dijo Benjamin.


      Ese comentario lo hizo estallar de furia, pero ninguno de los dos prestaba la más mínima atención a sus quejas.


      —Querido tío: Ha sucedido una tragedia. Papá y mamá han muerto. Necesito que vengas a buscarme a Carson City. Con aprecio, tu sobrino… —estaba dictando William al señor que había al otro lado de la ventanilla.


      —Nunca se va a creer que yo he escrito eso —gritó. Con furia, le dio un manotazo al mayor de los hermanos y lo hizo a un lado—. Estimado Sr. Carter. Su familia ha sido asesinada. Su sobrino es el único superviviente. —Se dio la vuelta y dijo—: Ya está. —Y se marchó de allí, aunque no lo demasiado rápido para oír a Benjamin decirle al hombre del otro lado de la ventanilla que pusiera que estaba viviendo en Carson City.


      De muy mal humor, se dirigió al carro y los esperó en la parte de detrás, con las rodillas apoyadas contra el pecho y los brazos alrededor de estas. De lo que de verdad tenía ganas era de salir corriendo lejos, muy lejos de allí. Los hermanos O’Brien se habían reído en sus narices, nunca habían tenido intención de enseñarle a pelear ni a disparar, solamente lo habían usado como mano de obra.


      No sabía qué hacer, ellos eran su único plan y ahora se había arruinado por completo, y lo peor era la cantidad de tiempo que le habían hecho perder. No se lo podía creer.


      Se sobresaltó cuando alguien tiró un pesado saco sobre el carro.


      —Quítate de ahí si no quieres que te aplaste uno de estos —le gritó Benjamin.


      Se bajó justo en el instante en que William hacía lo mismo con otro saco. Quería gritarles que lo habían traicionado, pero pronto el hombre se volvió y se marchó de allí sin ni siquiera prestarle atención. Repitieron la operación una docena de veces más ante su atenta mirada, que los perseguía con odio, mientras caminaban de regreso hacia la tienda de comestibles en la que había entrado aquella vez para preguntar por ellos. Únicamente dejó de prestarles atención cuando oyó barullo procedente del saloon.


      Un grupo de hombres salió de allí gritando y amenazando a todo el que se encontraba en su camino. Cuando uno de ellos comenzó a disparar al aire mientras reía como un loco, se resguardó en un lado del carro con el corazón desbocado.


      El primero en regresar con un par de sacos más fue William. No dijo nada, solo los miró desafiantemente y arrojó los sacos con furia junto a los otros. No tardó mucho en llegar Benjamin y después de hacer la misma operación que su hermano, susurró en voz baja y apretando los dientes:


      —Hijo de puta.


      —Tranquilo, Benny, no nos conviene meternos en líos ahora —le recordó su hermano, pero su tono lo delataba, estaba deseando hacerlo.


      El hombre que disparaba al aire dejó de reír cuando vio a los dos hermanos O’Brien.


      —Vaya, vaya. Mira quiénes son, los famosos Jinetes del Apocalipsis, y tienen una nueva mascota —dijo el hombre mirando en su dirección. Por su forma de hablar, se dio cuenta de que estaba borracho.


      Los otros dos hombres que habían salido con él del saloon se acercaron a ellos. Se quedó sin aire en los pulmones cuando reconoció a uno. Era uno de los que había asesinado a su familia, uno que pensaba que había matado al golpearlo con una azada cuando había intentado abusar de su inocencia, el hombre al que le había robado la ropa y el caballo con los que había huido.


      —¿Qué tal tu hermano el tuerto? ¿Se recupera bien de su herida? —Fue rápido, pero pudo observar como William sujetó la mano con la que Benjamin estaba a punto de desenfundar su arma.


      —No se te ocurra acercarte de nuevo por nuestras tierras a menos que quieras salir de ellas dentro de una caja de pino —lo amenazó William.


      No entendía qué le hacía tanta gracia, pero el hombre borracho rió sonoramente.


      Un hombre de mediana edad se acercó a ellos. Vestía todo de negro y llevaba un broche plateado en forma de estrella.


      —¿Algún problema?


      —Ninguno, sheriff —contestó uno de los hombres que había salido del saloon—. Ya nos vamos a casa —añadió y sujetando al hombre que había disparado al aire, se lo llevaron consigo.


      —Y sin meteros en líos, espero.


      Al pasar por su lado, el hombre que había participado en la matanza de su familia se lo quedó mirando con curiosidad.


      —¿De qué te conozco, muchacho? —le preguntó.


      Con el corazón desbocado y la cada vez más preocupante falta de aire, agachó la cabeza, suplicándole a Dios que no pudiera reconocer ni una sola de sus facciones. Alguien se interpuso entre ambos y, por el tamaño de la sombra, solo podía ser una persona, William O’Brien.


      —De nada —respondió el mayor de los jinetes en tono autoritario.


      En ese momento, sintió ganas de saltar y abrazarse a ese enorme hombre, pero se contuvo.


      —Tarde o temprano lo recordaré.


      Todo su cuerpo tembló ante su amenaza. Se le acababa el tiempo, su tío estaría pronto allí para que se fuera a vivir al este con él, y ese hombre iba a recordar, claro que lo iba a hacer, y cuando eso ocurriese, alertaría al resto de los hombres e irían de caza. Como que en el infierno hacía calor que no permitiría que siguiese con vida durante mucho tiempo.


      El sheriff permaneció ahí, de pie, esperando a que esos hombres se alejasen, y, a continuación, miró a William.


      —Lo de los líos también va por vosotros —les dijo a los O´Brien.


      William ni siquiera le respondió, se llevó la mano al sombrero y le hizo un gesto con la cabeza.


      —Sube al carro, chico —le ordenó.


      Ni siquiera se le ocurrió no obedecer.


      Partieron de regreso al rancho en completo silencio, bajo la atenta mirada del sheriff. Podía notar la tensión en los hombros de ambos hermanos desde donde se encontraba, entre los sacos de harina y el resto de alimentos que habían comprado. A pesar del resentimiento hacia aquellos dos hombres, lo que acababa de suceder lo había trastornado lo suficiente como para olvidarse durante algún tiempo de lo sucedido en la oficina de correos.


      —Era uno de los hombres que asesinó a tu familia, ¿verdad? —le preguntó William rompiendo el silencio.


      Ni siquiera fingió que no sabía a lo que se refería.


      —Sí.


      —En cuanto lleguemos a casa, tú y yo vamos a tener una pequeña charla sobre lo que ocurrió ese día.


      —Está bien —murmuró, solo que le contaría una versión modificada de los hechos, ninguno de ellos necesitaba conocer la verdad.


      Solo el traqueteo del carro y el ruido de las latas que habían comprado en la tienda de comestibles al golpearse unas con otras llenaban el silencio.


      No podía dejar de pensar en la escena que había presenciado y en la que durante unos pequeños instantes había sido protagonista. La impresión que le había causado ver a ese hombre al que creía que había matado seguía afectándole; por un lado, había sentido alivio al ver que si alguien se enteraba de lo sucedido no iría a la cárcel por asesinato, pero, al mismo tiempo, sentía un gran desasosiego porque sabía que tarde o temprano él iba a recordar y se vengaría por lo que le había hecho, de eso no le cabía la menor duda. Le contaría a Eckhart que vivía en Carson City e irían en su busca.


      Estaba hasta temblando de rabia y de impotencia. No se lo podía permitir, tenía que tranquilizarse para poder pensar con claridad, para decidir qué hacer. Respiró hondo una, dos, diez veces, pero no podía sacarse de la cabeza lo que acababa de vivir. De pronto, recordó algo que le causaba gran curiosidad.


      —¿A qué se refería ese hombre con lo de que tienen un hermano tuerto? —preguntó intentando buscar una conversación con la que distraerse.


      Benjamin se giró.


      —¿Acaso eres tonto?


      —Ya basta, Ben —lo interrumpió William—. Timothy es casi ciego del ojo izquierdo.


      —¿En serio? —respondió con sorpresa—. Pues no lo parece.


      —Y más te vale hacer como que no sabes nada —dijo Benjamin de malos modos—. No le gusta que le gente le tenga lástima o lo trate como un inválido.


      —No, claro que no. No diré nada.


      Una vez que toda la compra estuvo colocada, William lo esperó en el establo, decía que le relajaba cepillar a los caballos.


      Cuando llegó, el mayor de los jinetes estaba atendiendo al caballo de su hermano Timothy. Era un precioso y llamativo corcel negro llamado Hambre. Cada uno de ellos tenía un nombre y un color acorde con lo que decían las escrituras sobre el Apocalipsis. Había uno blanco llamado Victoria, ese era el caballo de Matthew; uno marrón rojizo llamado Guerra, el de William; y otro amarillo apodado Muerte que le pertenecía a Benjamin, el pequeño de los cuatro hermanos. Tenía que admitir que eran unos ejemplares magníficos y se preguntó cómo los habrían adquirido.


      —¿Qué sucedió en tu casa? —preguntó el mayor de los O´Brien.


      Desde luego, ese hombre no se andaba por las ramas, por lo que respiró hondo y comenzó a hablar:


      —Acabábamos de comer y recuerdo que mi padre estaba reunido con un hombre con el que tenía negocios, y, de pronto, se oyeron gritos fuera de la casa… —No le resultaba fácil recordar todo aquello, estaba tan reciente y era tan doloroso que según relataba lo sucedido, la voz le iba fallando y los ojos se le llenaban de lágrimas.


      —… Yo estaba… yo tenía que haber estado fuera, en el porche, vigilando a mi hermano pequeño, pero estaba dentro de la casa, leyendo un libro porque fuera hacía mucho viento y la tierra me entraba en los ojos, así que esos hombres llegaron, apresaron a mi hermano y entraron gritando… —Por unos instantes, dejó de hablar y se cruzó de brazos. A pesar de que William estaba de espaldas cepillando a Hambre, no podía apartar los ojos del suelo—… Yo me asusté y me asomé a ver qué estaba sucediendo. Ellos estaban en la puerta del despacho de mi padre, de espaldas a mí, sujetando a mi hermano con fuerza por los brazos. Mi padre les pidió que lo soltaran, pero ellos se rieron, entonces mi madre salió de la cocina. Es una mujer… era una mujer muy guapa, y en cuanto uno de ellos la vio, se abalanzó sobre ella y le apuntó con una pistola sobre la cabeza. El hombre con el que mi padre estaba reunido le exigió que hiciera algo, y él se negó, entonces… —A esas alturas no podía continuar hablando, pero se armó de valor y sin levantar la mirada del suelo continuó—… Ese… hombre le dio la orden al que tenía a mi hermano sujeto por el brazo y disparó… —Las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas—… le disparó en la cabeza… y cayó al suelo como si fuera un saco de harina. Después, recuerdo que mi madre gritaba y que todo el mundo se puso muy nervioso. Alguien dijo mi nombre, y yo me asusté, así que salté por la ventana que daba a la parte de atrás de la casa y me quedé debajo intentado escuchar lo que sucedía. No tardé mucho en oír como unos pasos se aproximaban a donde estaba, por lo que eché a correr en dirección a la cocina, me colé por la ventana y me escondí en la despensa. Allí, para que nadie me descubriese, me tiré encima un par de sacos, creo que eran de harina, pero no lo tengo claro, solo sé que pesaban demasiado y que sentía que me asfixiaban, pero no me moví de allí. Podía escucharlos gritar y amenazar a mi padre con que le harían algo malo a mi madre, y en cuanto me encontraran, me lo harían a mí, si no les daba lo que querían.


      —¿Y te descubrieron? —preguntó William cuando dejó de hablar.


      —No en ese momento —respondió—. Como no conseguían encontrarme, el hombre con el que mi padre se había reunido se puso muy nervioso y comenzó a gritarles a los hombres que habían entrado en casa que eran unos inútiles y que no tenía todo el día, y, de pronto, oí un portazo y, al rato, mi madre se puso a gritar. Yo salí de mi escondite, pensé que tal vez podía ayudarla y me asomé… ella… ellos estaban… estaban… abusando de ella.


      —¿Y tu padre? —le preguntó William que había dejado de cepillar al caballo de Timothy y acababa de ponerse con el suyo.


      —En ese momento, salió del despacho y se abalanzó sobre aquellos hombres, y, de pronto, se oyó un disparo. —Otro silencio en el que solo se escuchaban dos cosas, el áspero sonido del cepillo siendo frotado contra la lustrosa piel del animal y la pesada respiración de los caballos.


      —Cayó de lado en el suelo, mirando hacia donde yo estaba, y me vio. Yo quería salir corriendo a socorrerlo, pero él negó con la cabeza, y yo me escondí detrás de la pared por miedo a que el otro hombre que salía del despacho me viera. Oía cómo aquel hombre le gritaba a mi padre que le diese lo que necesitaba, que si lo hacía, dejarían a mi madre en paz y dejarían de buscarme, así que mi padre debió de hacerlo porque ese hombre se rió muy fuerte, como cuando alguien está muy feliz —susurró—. Las últimas palabras que oí decir a mi padre fueron: «¡Déjala en paz!», y después otro disparo. Todos los hombres se rieron, y yo me asomé nuevamente, quería saber qué había pasado. El hombre en el que mi padre había confiado estaba sobre mi madre mientras los otros lo animaban —le contó sin poder parar de llorar—. Mi padre estaba allí, a su lado, tirado en un charco de sangre, y yo… fui cobarde, los dejé que abusasen de mi madre y que después la matasen, igual que a mi hermano, igual que a mi padre. Yo solo salí corriendo en vez de hacer algo por ayudarlos…


      Con la manga de la camisa, se limpió los mocos que resbalaban de su nariz.


      —¿Y qué sucedió después? —le preguntó el jinete con suavidad.


      William había parado de cepillar a su caballo y se había colocado a su lado, pero no se había dado ni cuenta de ello hasta que no le preguntó.


      —Yo corrí, quería llegar al establo para coger un caballo, ir a la ciudad y avisar al sheriff, pero ese hombre estaba allí y me atacó, yo… no sé cómo pasó, cogí algo que tenía cerca y lo golpeé hasta que se murió, o por lo menos eso era lo que yo creía hasta que lo he visto en la ciudad hace un rato, así que ya no podía ir a ver al sheriff porque había matado a un hombre y no quería que me ahorcasen, y entonces el plan de vengarme de todos ellos surgió en mi cabeza tan claro y tan fuerte que lo único que pude hacer fue coger su caballo, sus ropas y escaparme.


      —¿Y nadie se dio cuenta? —preguntó de nuevo William.


      Simplemente, se encogió de hombros y se limpió las lágrimas de la cara. Le daba vergüenza que ese hombre lo viera llorar, así no iba a conseguir nada de él, demostrándole cuán débil era.


      —¿Qué es lo que ese hombre quería que le diese tu padre?


      —No lo sé.


      —No me mientas, James.


      Y no lo hacía, solo que no le había dicho toda la verdad.


      —A mí tampoco me gusta que me mientan, y esta mañana usted lo ha hecho.


      —¿Yo? ¿Cuándo?


      —Cuando me ha llevado a la oficina de correos a mandar un telegrama a mi tío. Me habían prometido que me enseñarían a defenderme y…


      —No te confundas, yo nunca te prometí nada.


      —¡Oh, por favor! ¿No entiende que tengo que hacerlo? ¿Qué necesito vengar a mi familia y recuperar mi casa? Es lo único que puedo hacer ya por ellos.


      William no respondió inmediatamente, se tomó su condenado tiempo para hacerlo.


      —Tu tío vendrá y…


      —¿Y qué? ¿Me llevará a ese lugar lleno de gente pomposa y estirada donde me pasaré el día reconcomiéndome de remordimientos por haber sido cobarde y haber dejado morir a mi familia? Eso sí, podré asistir a estúpidas fiestas con gente presuntuosa como él y vivir en una vieja y mohosa casa con personas que me odian y para los que solo seré una pesada y molesta carga. Pero no importa, ¿verdad? Porque total, es mucho mejor vivir un par de años en paz con uno mismo que vivir ochenta arrepintiéndose todos los días de lo que podías haber hecho y nunca hiciste.


      William tiró el cepillo contra el suelo. Se había enfadado.


      —¡Maldito seas, muchacho! —le gritó.


      —Tiene razón —le dijo una voz a sus espaldas. Era Matthew que, por lo visto, llevaba un buen rato escuchando la conversación—. Ben me ha contado —se justificó.


      —Estáis todos en mí contra, ¿verdad? —dijo William.


      —En realidad, Ben está deseando que lo echemos a patadas de aquí, pero el resto sí, apoyamos al chico —respondió Matthew.


      Se volvió a hacer el silencio en el establo.


      —Está bien. Yo mismo te enseñaré a disparar. Comenzaremos mañana mismo —le dijo William media docena de fuertes respiraciones por su parte más tarde. Sin duda, estaba haciendo grandes esfuerzos por calmarse.


      —Muchas gracias, señor O’Brien. Le prometo que aprenderé muy rápido y…


      —Y que no harás ninguna estupidez —terminó William.


      —Sí, sí. Eso también. Seré muy cuidado… Tendré mucho cuidado. Lo prometo.


      Nada buenos, los nervios no eran nada buenos cuando ibas a comenzar la primera lección de Aprende a disparar como un buen pistolero por cortesía de William O’Brien, ese hombre enorme y fuerte como un oso que ponía nervioso a cualquiera.


      Sobre un banco de madera, el mayor de los hermanos O’Brien colocó varias viejas latas de metal llenas de agujeros. Eran las que ellos mismos usaban de vez en cuando para practicar y no perder la puntería.


      El jinete ya le había explicado las partes en las que consistía un arma y cómo cargarla y descargarla. Ahora tocaba la parte práctica. Le indicó cómo tenía que sujetarla, y así lo hizo, levantó el brazo y miró a través de la mirilla cerrando el ojo izquierdo para enfocar mejor. Con el dedo índice, apretó el gatillo, estaba más duro de lo que se imaginaba, pero presionó con fuerza, y la bala salió disparada con un fuerte estruendo.


      No se lo esperaba, el revólver tenía retroceso, y cayó hacia atrás. Por suerte, William estaba a su espalda y paró la caída con su musculoso cuerpo.


      Enseguida, se incorporó con la ayuda del jinete y, con la mano temblorosa, preparó el arma nuevamente. El choque contra el macizo cuerpo de William O´Brien le había afectado más de lo que nunca hubiese imaginado que sucedería.


      Su siguiente tiro había ido algo desviado y ni siquiera había rozado las latas.


      La tarde pasó rápidamente con un solo acierto de entre… bueno, había perdido la cuenta, y la aparición de una extraña tirantez entre ellos dos. No entendía bien qué era lo que había sucedido, pero fuera lo que fuese, era recíproco.


      —La próxima vez, prometo hacerlo mejor —dijo para intentar relajar un poco el ambiente. Sin embargo, William se limitó a recoger las latas y a quitarle el revólver de malos modos sin ni siquiera dirigirle una miserable mirada.


      Podía sentir que el jinete estaba de bastante mal humor, así que cuando se dirigió hacia la casa, lo siguió sin hacer ningún tipo de comentario. No entendía por qué ese hombre estaba reaccionando de ese modo, no le había hecho nada ni le había dicho nada que se pudiese considerar ofensivo, por lo menos nada de lo que fuese consciente.


      —¿Qué tal la clase? —preguntó Timothy sentado en una de las sillas del salón, con la pierna en alto.


      —¿Qué haces levantado? —le preguntó su hermano de malos modos.


      —Necesitaba estirar las piernas un rato.


      —Haz lo que quieras —le dijo antes de encerrarse en el baño dando un fuerte portazo.


      —¿Tan mal os ha ido?


      Se limitó a encogerse de hombros. Ya le gustaría saber el motivo de su enfado para, fuera lo que fuese que había hecho, no volver a repetirlo. Ya se lo había dicho el propio William en una ocasión, hay que ser valiente, no estúpido.


      Estaba terminando de explicarle a Timothy cómo le había ido la clase cuando William salió.


      —Me voy a la ciudad —dijo y, sin más, se marchó.


      Pasó el resto del día limpiando los establos. Era un trabajo que solían hacer entre dos hombres, pero ya que Timothy seguía convaleciente y que William había salido hacia la ciudad como alma que lleva el diablo, decidió que era mejor que lo hiciera antes de que Matthew y Benjamin volvieran con las reses de pastar.


      Una vez terminada su labor, se sentó en el porche al lado de Thimoty para ver atardecer mientras bebía de una humeante taza de achicoria. Sabía que debía apestar a excrementos de vaca y sudor, pero necesitaba un descanso. Miró al jinete de reojo, le parecía mentira que fuera tuerto, de hecho, el ojo que estaba atravesado por la cicatriz parecía perfectamente normal. Había conocido a otra persona con el mismo problema que el jinete, el tendero de Silver City, su ciudad, pero este último tenía el ojo de un tono azul tan claro que casi parecía blanco. Los de Timothy eran del mismo color castaño que el de una avellana.


      —¿Cómo te hiciste la cicatriz de la cara? —le preguntó esperando que no se molestase mucho.


      —Una pelea —contestó.


      —Una fea por lo que parece.


      —Mucho más de lo que te imaginas —respondió sin más.


      Iba a pedirle que le contase qué sucedió cuando una figura a caballo se acercó a ellos. Era William.


      —Eso sí que ha sido rápido —dijo Timothy en tono de burla.


      —¿El qué ha sido rápido? —preguntó sin entender.


      El jinete se volvió y, mirándolo con una pícara sonrisa, dejó caer su mano sobre su hombro.


      —Te voy a dar un consejo, muchacho. Cuando estés entre los muslos de una mujer, nunca tengas prisa.


      Un gemido de sorpresa se escapó de su boca.


      —¿Quieres decir que William ha ido a la ciudad para estar con una mujer? —El jinete asintió—. ¿Íntimamente?


      Timothy volvió a asentir, pero esta vez con una fuerte risotada.


      —Eres virgen, ¿verdad?


      Desde luego, eso era algo que a ese hombre no le importaba.


      Seguro que se había sonrojado tanto como la media esfera que se estaba ocultando tras el horizonte, podía notar cómo sus mejillas ardían.


      —No te preocupes, yo te puedo presentar a un par de mujeres del saloon que seguro que estarán encantadas de hacerte un hombre —le dijo mientras observaban a William adentrarse en el establo con el caballo.


      Las palabras del jinete lo habían impresionado, pero se las arregló para disimular, o por lo menos eso es lo que deseaba, que Timothy no se hubiese dado cuenta de lo mucho que le habían afectado sus comentarios. Ni siquiera era capaz de comprender sus propios sentimientos, mucho menos como para dar explicaciones a alguien más, solo sabía que la proximidad de William le afectaba de una manera extraña, le sudaban las palmas de las manos y su estómago se retorcía y se apretaba dolorosamente.


      William entró en la casa y, con un forzado gesto de la cabeza, los saludó a ambos. Apestaba a perfume barato y a tabaco, y eso lo irritó.


      ¿Qué diablos le pasaba con ese hombre?

    

  


  
    
      3


      Un mes completo había pasado desde que comenzaron sus clases de tiro. Sí, el tiempo pasaba muy deprisa. Al principio, creyó que nunca aprendería a disparar, no era capaz de dar en el blanco dos veces seguidas, sin embargo, había avanzado bastante y, aunque no se le daba tan bien como a cualquiera de los jinetes, ya conseguía dar a todas las latas sin errar el tiro.


      Excepto Benjamin, con el que seguía sin tener buena relación, todos los demás le dieron alguna que otra lección cuando el agotador trabajo con los animales terminaba o se tomaban algún descanso.


      William, el mayor de los hermanos, era el que solía instruirlo la mayoría de las veces, y, en general, se llevaban muy bien, de hecho, disfrutaba mucho de su compañía y de sus conversaciones, pero de vez en cuando algo sucedía entre ellos. No tenía muy claro el qué, era como una especie de atracción, no podía explicarlo, solo sabía que era algo mutuo y que cuando fuera lo que fuese ocurría, William se volvía hosco y dejaba de hablarle y de darle clase durante un par de días hasta que se le pasaba. Siempre que aquello sucedía, el jinete se marchaba de mal humor a la ciudad y volvía con ese olor que estaba comenzando a odiar tanto, mezcla de pachuli, almizcle y humo.


      Se encontraba en el establo junto con Matthew intentando curar a un ternero que se había enredado las patas con unos alambres que, casualmente, había en el suelo y se había cortado. Al pobre animal se le veía el hueso.


      En las dos últimas semanas, extraños sucesos acaecían en las tierras de los O’Brien, los animales caían misteriosamente enfermos o heridos, así que se pasaba la mayor parte del día atendiéndolos. A los hermanos se los notaba preocupados, no se podían permitir el lujo de perder muchas vacas, esa era su principal fuente de ingresos. Al principio, habían creído que se trataba de los indios, pero el hecho de que no fuesen los únicos por la zona que tenían los mismos problemas que ellos los hizo poner sus miras en otra persona. Frank Talbot.


      El resto de ganaderos también desconfiaban de Talbot, solo que no tenían pruebas para demostrar su culpabilidad, así que lo único que podían hacer de momento era vigilar y ocuparse de los animales enfermos o heridos


      Solo de pensar en lo que le tenían que hacer al animal para curarlo se le revolvían las tripas. Tenían que cauterizarle la herida para que no se le infectase. Su trabajo de ese momento era colocarse a un lado del ternero para intentar sujetarlo y que, cuando Matthew le pusiera el hierro candente sobre la herida, este no se moviera demasiado.


      Se abrazó al lomo del animal con todas sus fuerzas, pero, aun así, este se agitó con furia, mugiendo, soltando coces y coletazos con el rabo a diestro y siniestro. Una de las veces le golpeó a Matthew en el sombrero con su rabo, consiguiendo que se le cayese al suelo.


      En teoría, estaba lo suficientemente lejos como para que el ternero no lo alcanzase, pero eso fue solo en teoría, porque en cuanto se agachó para recoger el sombrero del jinete, el ternero le propinó una coz a la altura de la ceja derecha con la suficiente fuerza como para que le sangrase y lo aturdiese durante unos segundos.


      —¿Cómo se te ocurre hacer algo así, chico? —lo regañó Matthew mientras lo levantaba del suelo y lo llevaba a la casa para curarlo.


      Necesitó tres puntos de sutura por parte de Ike y un trozo de filete para calmar el dolor y la cada vez mayor hinchazón.


      Por supuesto, fue el hazmerreír de todos los O’Brien durante toda la noche, y, a la mañana siguiente, William lo tuvo que llevar a la ciudad para que lo viera el médico, el ojo tenía mala pinta, era incapaz de abrirlo y cada minuto que pasaba se le amorataba más.


      La consulta del doctor Baumann se disputaba, junto con el saloon y la tienda de comestibles, el honor de ser el lugar más visitado de toda la ciudad. Su situación era inmejorable, justo en pleno centro, al lado del banco. El edificio era una sencilla casa de madera de dos plantas con un pequeño porche en donde los pacientes aguardaban su turno para ser atendidos.


      Cuando llegaron, había tres personas esperando. William lo hizo sentarse en un banco que había en el lado izquierdo, de espaldas a la ventana, junto una mujer rubia que llevaba un familiar perfume barato y que, en cuanto vio al mayor de los jinetes, lo saludó alegremente.


      —Señor O’Brien, que alegría verlo —dijo la mujer que tenía un extraño acento.


      William se llevó la mano hasta el sombrero y le devolvió el saludo cortésmente.


      —Lo mismo digo, señora. ¿Qué la trae por aquí? Espero que no sea nada grave.


      —No, nada de importancia, solo una quemadura en la mano —le respondió enseñándole la mano derecha envuelta en un trapo húmedo—. ¿Y a usted?


      William lo señaló.


      —El chico ha tenido un golpe. —Ella giró la cabeza para mirarlo.


      —Eso debe de doler.


      Ni siquiera le dio tiempo a responder, ya que la puerta de la clínica se abrió y la mujer, disculpándose con William, entró con paso firme.


      Lo había sabido desde el mismo momento en el que se había sentado a su lado, esa mujer era con la que William se encontraba cada vez que se enfadaba y se marchaba a la ciudad. Su perfume era inconfundible.


      El jinete la observó entrar en la consulta sin perder detalle y, en cuanto la puerta se cerró, se dejó caer sobre la pared, cabizbajo, y con el pie izquierdo apoyado en esta.


      A William le interesaba esa mujer, hasta para alguien sin experiencia en eso del amor, como era su caso, se daba cuenta del modo en el que ambos se miraban, con deseo. Ya no era solo el ojo el que le ardía y le palpitaba con furia, su corazón también.


      Se cruzó de brazos intentando controlar su repentino ataque de mal humor y exhaló con fuerza por la nariz. Mala idea, el ojo le dio un fuerte pinchazo y gimió.


      —¿Algún problema, chico? —preguntó William.


      Quería gritarle que sí, pero ¿qué iba a decirle? ¿Qué sentía celos por el modo en el que miraba a esa mujer?


      —No, ninguno —le respondió no muy convincentemente. Seguro que no le había creído, nunca lo hacía cuando mentía, ese hombre tenía un don, podía oler cuando alguien lo estaba engañando, sin embargo, no le dijo nada. Ambos permanecieron en silencio hasta que ella salió de la consulta y decidida se acercó a él y le susurró al oído.


      —Espero verte pronto por el saloon. Te echo de menos.


      William pareció algo incómodo por la confesión de la mujer. No contestó, solo le sonrió de medio lado y asintió con la cabeza.


      El mal humor se le pasó en cuanto el doctor Baumann comenzó a tocarle el ojo, a punto estuvo de perder el conocimiento y todo. Por suerte, no tenía nada grave, solo el golpe, y le recetó un ungüento que le tenían que preparar en la botica. Seguro que, fuera lo que fuese, apestaba, pero si conseguía que su ojo volviera a su estado original, lo daría por bien empleado.


      Un fuerte golpetazo en la espalda lo sacó de sus pensamientos.


      —Me alegro que tengas el ojo en perfecto estado —le dijo William. Por el tono de su voz, diría que parecía aliviado de que no hubiese tenido ninguna lesión interna ni nada por el estilo.


      —Yo también. No sé cómo se las apaña Timothy con un solo ojo, es tan frustrante querer hacer algo y no poder.


      —La fuerza de voluntad es mucho más poderosa que una manada entera de búfalos.


      En eso tenía razón, si no hubiese sido por su cabezonería para demostrarles a los cuatro hermanos que era capaz de aprender con rapidez, a esas alturas estaría en el este con su familia, con su tío Robert, el único hermano de su padre y con el que no se hablaba desde que ellos se hubieron marchado al oeste.


      Mientras esperaban a que en la botica terminasen de preparar lo que el médico le había recetado, se dirigieron a la única casa de comidas de la ciudad. Allí podrían desayunar algo, apenas habían probado bocado antes de salir, así que William estaba hambriento. Ese hombre no es que solo fuese grande como un oso, es que comía igual que uno.


      El lugar olía increíblemente bien, a pan recién hecho, a bacon y a tarta de manzana. La decoración era sencilla, con una docena de rectangulares mesas de madera sobre las que había raídos manteles de cuadros rojos y blancos con viejas sillas a su alrededor.


      Con aquel olor tan delicioso que desprendía el local, no entendía por qué estaba casi vacío. Aparte de ellos dos, solo había otro par de hombres sentados cada uno en una mesa terminando la comida que les quedaba en el plato.


      Una mujer de mediana edad peinada con un moño se acercó a ellos.


      —¿Qué va a ser, caballeros?


      —Un par de tazas de café y un par de porciones de esa tarta que huele tan bien —pidió William.


      La mujer no tardó mucho en volver con lo que habían pedido, y ambos comenzaron a comer con ganas. En cuanto se terminó la tarta, William se recostó sobre la silla para disfrutar su taza de café. Sin duda, era un hombre grande, sus hombros sobresalían del respaldo de la silla, y el resto de su anatomía era de las mismas proporciones, brazos fuertes, manos grandes, piernas robustas y pecho fornido y musculoso. Su mandíbula poderosa y cuadrada estaba recubierta de una incipiente barba que le daba un aire más peligroso si cabía. Sí, tenía que reconocerlo, ese hombre era fascinante, el modo que tenía de caminar, con firmeza y seguridad; su voz grave y aterciopelada; su intensa mirada; la manera que tenía de calarse el sombrero. Y todo ello le atraía de un modo que nunca hubiese imaginado que fuera posible.


      Estaban dando buena cuenta de su comida cuando tres nuevos clientes entraron, no habían terminado de sentarse cuando uno de ellos gritó:


      —¡Abigail! ¡Tres tazas de café y tres raciones de huevos con bacon y salchichas!


      La mujer se acercó a ellos con los brazos en jarras.


      —Frank Talbot, no estás en tu rancho con tus vacas, así que ten un poco de educación. No eres el único cliente que tengo, ¿sabes?


      —Ya veo.


      William gruñó lo suficientemente alto para que lo oyera desde su posición, se ladeó e introdujo su mano en el bolsillo del pantalón. Ahora podía ver al hombre que acababa de entrar, tenía el pelo largo de color castaño oscuro y una perilla que se notaba que hacía poco se había recortado.


      —Qué sorpresa encontrarte aquí, O’Brien. Pensé que querrías estar en tu rancho vigilando tu ganado, según dicen, últimamente está habiendo muchos problemas por la zona.


      William se terminó la taza de café de un trago.


      —Bébete eso, muchacho —le dijo.


      Por supuesto, hizo lo que él le ordenó. Se tragó lo que le quedaba en su taza de golpe y se puso de pie. Menos mal que le había dado tiempo a terminar su tarta, hubiese sido un desperdicio dejársela a medias.


      El jinete se levantó y dejó varias monedas sobre la mesa.


      —Espero que eso sea suficiente —le dijo a la mujer


      Abigail se acercó a la mesa y recogió lo que William había dejado.


      —Un día de estos se te va a acabar la buena suerte, Talbot —lo amenazó el jinete al pasar por su lado, y el hombre se rió. ¡Se rió! No se lo podía creer, los hermanos O’Brien eran temidos desde Texas hasta Oregón, y él simplemente se había reído de William O’Brien.


      El jinete puso una mano sobre su hombro y los sacó de allí a ambos.


      La luz del sol lo cegó por unos instantes, hasta que se caló el sombrero.


      —¿Ese es el mismo Talbot qué está envenenando el pasto y lastimando a sus vacas? —preguntó con curiosidad.


      —Sí. Él es el hombre que está detrás de todos nuestros problemas con el ganado.


      Instintivamente, miró al cada vez más lejano edificio del que acababan de salir. No se podía creer que fueran a marcharse de allí sin hacer nada.


      —Podemos ir al sheriff y denunciarlo ahora mismo —le dijo.


      El jinete se detuvo y lo miró.


      —No tenemos ni una maldita prueba en su contra.


      —Pero tenemos que hacer algo, él no puede salirse con la suya.


      William sonrió de medio lado.


      —Vamos a la botica, tal vez ya tengan lo tuyo preparado.


      —Pero dígame que está planeando algo contra ese hombre. —No soportaba a la gente que se apropiaba de las cosas de los demás y le hacía daño a los animales.


      El jinete ni siquiera le respondió, y de camino al rancho O’Brien insistió sobre el plan para asegurarse de que Frank Talbot dejase su rancho en paz.


      —Yo soy muy buen… quiero decir que se me da bien idear planes, seguro que entre todos podríamos encontrar la solución.


      —La única solución es pillarlos con las manos en la masa y rezar para que alguno de sus hombres quiera declarar en su contra y desenmascararlo —respondió William, e intuía que eso no iba a ser algo fácil de lograr.


      En dos semanas, su ojo había recuperado su forma, del golpe solo se le averiguaba por una fina línea de color amarillento que dibujaba la silueta de la pezuña del animal.


      Durante los casi tres meses que llevaba con los hermanos O’Brien y con Ike ,no solo había aprendido a disparar y a pelear, sino que había aprendido a ser uno más de ellos, a comportarse como ellos, a andar y comer como ellos.


      Había conseguido su objetivo y en poco tiempo tendría que dejar el rancho para ejecutar su venganza. Lo único con lo que no había contado era con encariñarse con los jinetes. Seguro que los iba a echar de menos.


      Tal vez a Benjamin no tanto, pero sí al resto.


      Había terminado su clase de tiro, la verdad es que no las necesitaba más, pero con tal de estar a solas con William unos minutos haría lo que fuera, incluso fingir que algún disparo se le iba desviado por mala puntería. Se había sentado en el porche de la casa con Ike y con Matthew a descansar del agotador día que habían tenido, esperando a que el mayor de los O’Brien volviera de dar una vuelta por el rancho con Benjamin.


      —… Le teníais que haber visto la cara, estaba blanco como la leche recién ordeñada —contaba Matthew.


      —¿Y qué pasó? —preguntó con curiosidad.


      —La sombra se acercó a nosotros, cada vez era más grande. William cogió el arma y apuntó y cuando estaba a punto de disparar, resultó ser un conejo que se había quedado enredado en unos matorrales y llevaba el lomo lleno de hojas —terminó de contar Matthew.


      Todos rieron con ganas con la historia que el segundo de los hermanos les había contado hasta que el protagonista de la historia apareció lleno de polvo. Por lo visto, para él tampoco había sido un día fácil.


      —Ben y yo hemos visto un par de tipos merodeando por los alrededores, así que esta noche deberíamos hacer guardia por lo que pueda pasar —les comentó.


      Todos estuvieron de acuerdo.


      —James podría ayudarnos con la vigilancia —propuso Matthew.


      Que los jinetes lo considerasen como uno más de ellos le emocionó. Seguro que ninguno de los hermanos se podía imaginar lo mucho que significaba su ofrecimiento. Confianza, respeto, aceptación. Cuando ideó su plan de venganza y fue a buscarlos para que le enseñasen a disparar y a luchar, nunca se planteó la posibilidad de que lo considerasen como uno más de ellos, pero había trabajado duro, y el orgullo de haberlo logrado le hinchó el pecho.


      Decidieron que lo mejor sería organizar los turnos en grupos de dos personas, así cada pareja no haría tantas horas seguidas de vigilancia.


      —William y James en el primer turno, Ike y yo en el segundo, y Tim con Ben en el último. ¿Estáis de acuerdo? —propuso Matthew.


      Todos asintieron, y lo más aprisa que pudo, se preparó para acompañar al mayor de los hermanos. Era la primera vez que iba a hacer algo como eso y los nervios se le estaban agarrando al estómago.


      William le dio el revólver con el que entrenaba y, en cuanto montó en su caballo, le dijo:


      —Ten los ojos bien abiertos, muchacho, y si tienes que disparar, no vaciles al hacerlo, esa es la diferencia entre un hombre muerto y uno vivo.


      Dieron la primera vuelta alrededor del rancho en silencio y con todo su cuerpo en tensión. Solo deseaba que el tiempo pasase deprisa y que no se encontrasen con nadie durante su vigilancia, pero no fue así, a la tercera vuelta, vieron a un pequeño grupo de tres hombres arrojando algo al pasto donde comían sus animales.


      El primero en actuar fue William, que cargó su escopeta y disparó contra uno de ellos dejándolo inconsciente en el suelo. Los otros dos comenzaron a dispararles. Tenía que hacer algo si no quería que les friesen a tiros a ambos, así que sacó su arma, apuntó y disparó. Su tiro fue desviado y terminó perdiéndose en medio de la llanura, sin embargo, ellos no fallaron y sintió como algo le golpeaba en un costado. A continuación, todo se volvió borroso y, poco después, solo negro.


      Despertó sintiendo una agradable sensación de amplitud.


      Abrió los ojos, estaba en la habitación de William, la había limpiado demasiadas veces como para no reconocerla. Era la más amplia de toda la casa, con una cama grande en el centro cubierta por una colcha de cuadros de diferentes colores y una gran ventana que daba a la parte trasera de la casa, desde la cual sabía que había unas maravillosas vistas a las montañas.


      De pronto, se dio cuenta de algo y le entró el pánico, las vendas que siempre llevaba alrededor de su pecho no estaban allí, no sentía la opresiva sensación a la que se había terminado por acostumbrar, en cambio, solo había un fuerte dolor en el costado derecho. Se llevó las manos al pecho y se asustó más al comprobar que las vendas cubrían solo sus costillas, no sus pechos, los cuales estaban solo cubiertos por una azulada camisa de algodón.


      Intentó incorporarse, pero el dolor se lo impidió.


      —¡Eh, ya ha despertado! —Oyó una voz gritar. Ese era Timothy.


      Miró hacia el lugar de donde provenía la voz. El jinete estaba apoyado en la puerta de la habitación con una extraña expresión en el rostro. Habían descubierto su secreto.


      —Yo… puedo explicarlo —le dijo.


      —No te molestes.


      —Yo no quería que esto sucediese, yo no…


      —No nos interesa nada que tengas que decirnos, así que ahórrate la energía para recuperarte y salir de esta casa. —Ese era William que acababa de entrar en el dormitorio—. Aquí ya no eres bien recibido, o recibida, lo que demonios seas.


      Lo miró con preocupación. Le asustaba su reacción, él siempre le había avisado sobre las consecuencias de mentirle, pero nunca creyó que la pudiesen desenmascarar. No estaba muy segura de lo que había sucedido.


      —Déjenme explicar, por favor —les suplicó—. Siento haberles mentido, pero era mi única oportunidad para que me ayudasen. ¿Acaso lo hubiesen hecho de saber que soy una mujer? —Creyó ver cómo William estuvo a punto de responder, sin embargo, se dio media vuelta y se marchó.


      Tenía que hablar con ellos, hacerles ver los motivos por los que había actuado de ese modo. Si se hubiese presentado ante ellos como lo que era, una mujer, la hubiesen llevado con el sheriff para que él se encargase de todo y terminase en el este con su tío. Solo imaginarse estar allí, en aquella ruidosa y sucia ciudad, encerrada en una vieja casa, no podía soportarlo, ni eso ni el trato que su tío le iba a dar, porque seguro que, para él, ella solo sería un estorbo, alguien a quien mantener y a la cual obligaría a casarse lo antes posible con solo Dios podría imaginarse. Ya había pasado por una situación parecida, de hecho, esa había sido la causa por la cual su familia había muerto: se había negado a casarse con Montgomery Eckhart, el socio de su padre, y, a cambio, él había matado a toda su familia para quedarse con todo lo que les pertenecía. Por ese motivo, esa rata sarnosa había insistido tanto en que su padre aceptase su compromiso, quería quedarse con todo de una manera legal, pero al ver que ella estropeaba sus planes, lo hizo de una manera más rápida.


      Ese era el futuro que le esperaba a una mujer de su edad que seguía soltera, que alguien le encontrase un buen marido y pasase el resto de su vida encerrada en algún lugar donde no quería estar, con alguien que era un extraño.


      No quería eso, no iba a consentir eso.


      —Timothy, por favor.


      —¿Sabes que es lo que hay peor que un asesino? —le preguntó.


      Ella negó con la cabeza.


      —Un mentiroso —y dicho eso, Timothy se dio media vuelta y se marchó.


      Esa noche, apenas pudo pegar ojo, se sentía como si hubiera traicionado a los jinetes y, además, estaba preocupada por lo que habría sucedido con los hombres que encontraron William y ella echando aquello sobre el pasto. Sí, uno de ellos le había disparado, y por el dolor de su costado diría que le había alcanzado, pero no sabía qué habría sucedido con los otros dos hombres.


      Quería bajar y preguntarles, pero sabía que no debía, los O’Brien estaban demasiado enfadados con ella. Sería mejor dejar pasar algún tiempo y cuando todo se enfriase, hablar con calma, sin embargo, parecía que había alguien que prefería aclarar las cosas lo antes posible y, sorprendentemente, no era Matthew. De entre todos, el segundo de los hermanos era el que ella consideraba más ecuánime y razonable, por eso se sorprendió tanto al ver quién había venido a visitarla.


      Había sido William quien había entrado al dormitorio cuando estaba comenzando a amanecer.


      —¿Quién eres y qué diablos quieres? —le preguntó. Apenas había luz, por lo que le era complicado ver la expresión del hombre, pero por el duro tono de su voz, diría que estaba muy enfadado, incluso algo bebido.


      Intentó incorporarse en la cama para poder hablar con más facilidad, pero el costado le dio un fuerte pinchazo y se quedó como estaba. Mejor no hacer muchos esfuerzos.


      Carraspeó intentando armarse de valor.


      —Ni una sola mentira más —le advirtió William.


      —No, ninguna más. Lo prometo —le dijo. Respiró todo lo hondo que pudo antes de que sus costillas protestaran y, a continuación, dijo—: Me llamo Grace Elizabeth Carter y necesitaba vuestra ayuda para vengarme de los hombres que mataron a mi familia. —Silencio absoluto, solo el sonido de sus respiraciones interrumpían la calma. Tenía que explicarle sus motivos para que él pudiera entender—. Nunca pretendí que las cosas sucediesen de este modo, no quería encariñarme con vosotros, pero ha sucedido, y me duele mucho haberos mentido, haberos ocultado mi verdadera identidad. Sabes que si no lo hubiera hecho, no me hubieseis tomado en cuenta, me habríais mandado con el sheriff, y él me habría enviado con mi familia al este.


      »¿Te puedes imaginar qué tipo de vida me espera allí? Mi tío no me quiere, odiaba a mi padre, y yo, para él, solo seré una pesada carga que aguantar. Seguro que me obliga a casarme con el primer hombre dispuesto que encuentre, y yo no podría vivir de ese modo, llena de remordimientos. —Se frotó los ojos con los puños y suspiró.


      El silencio volvió a aparecer y durante el tiempo que transcurrió, ella se planteó si contarle toda la verdad. Por muy dura que le resultase, tenía que hacerlo, no podía soportar que los hermanos pensasen que se había aprovechado de su hospitalidad, que se había reído de ellos, que los había traicionado, pero, sobre todo, no podía soportar que William pensase de ese modo sobre ella.


      —Yo tuve la culpa de que mi familia muriera —le confesó. La claridad comenzó a penetrar por la ventana y pudo verle el rostro, estaba muy serio, con los brazos cruzados sobre el pecho—. Es una historia un poco larga, así que, ¿por qué no te sientas?


      —Estoy bien así.


      Ella asintió.


      —Está bien. Como quieras. Yo tenía unos doce años cuando mi padre quiso venir al oeste. Sabía que a mi madre no le gustaba la idea porque a veces los oía discutir, pero finalmente ella debió de cambiar de opinión porque un buen día, en la cena, mi padre nos dijo que teníamos que hacer las maletas, y eso hicimos. Vinimos a Silver City, en donde compramos un terreno, unas gallinas, construimos una casa y plantamos un pequeño huerto. Los inviernos eran muy duros y, al principio, nos costó mucho adaptarnos a esta vida, pero lo hicimos, y apenas un par de años más tarde, mi hermano James nació y durante algún tiempo fuimos muy felices.


      »¿Sabes? Antes de venir a vivir al oeste, nunca me lo hubiese imaginado, pero resultó que me gustaba ese tipo de vida, poder estar todo el día al aire libre, cuidando del pequeño huerto y de los pocos animales que poseíamos, corriendo por el campo. Pero todo cambió hace un par de años, cuando mi padre descubrió que dentro de sus tierras había una mina de plata. —Si su confesión sorprendió al jinete, desde luego este lo disimuló muy bien porque siguió allí de pie, delante de ella, sin inmutarse tan siquiera—. Imagínate, al principio, todo era excitación por la noticia. Teníamos plata y nuestras penurias económicas se habían acabado. Pronto, la casa comenzó a ser visitada por un montón de hombres trajeados y estirados, mi padre se construyó un despacho al que mi hermano Jimmy y yo teníamos prohibida la entrada. Se reunía allí con ellos y se pasaban horas dentro. La verdad es que por aquel entonces yo no me preocupaba por casi nada, así que no sé cuál fue el momento exacto en el que ese hombre llegó a la casa, solo sé que, un día, él se quedó a comer y mi padre nos le presentó como su socio. Montgomery Eckhart —susurró con desprecio el nombre de aquel hombre al que tanto odiaba.


      »Enseguida noté cómo me miraba, con lascivia. Era tan descarado que hasta yo podía darme cuenta, y pronto comenzó a rozarse conmigo y a acorralarme en cualquier parte de la casa cada vez que tenía ocasión, lo hacía con disimulo, solo un leve roce, pero me repugnaba tanto que intentaba esquivarlo, incluso me escondía de él, y pronto comenzó a cortejarme.


      »Recuerdo que mi padre solía regañarme por ser descortés con él, si solo hubiera sabido… —A esas alturas, estaba tan inmersa en su relato que más que contárselo a William era como recordar en voz alta—. Pasaron los meses y cada día desconfiaba más de ese hombre, hasta que un día mi padre me llamó al despacho, esa era la primera vez que entraba en aquel lugar, bueno, lo había hecho a escondidas sin que él lo supiera, pero aquella vez… fue una pesadilla. Mi padre estaba allí, sentado en su silla y con esa sonrisa en los labios, parecía realmente feliz, y durante unos instantes me contagió su alegría, hasta que Montgomery Eckhart entró y cerró la puerta. Resultó que entre ellos dos habían acordado mi matrimonio con el socio de mi padre. Te podrás imaginar mi reacción, ese hombre me producía tanta repulsión que me puse como loca e hice todo lo posible porque mi padre rompiera el compromiso, incluso hasta me escapé de casa. No llegué muy lejos porque pronto los hombres que trabajaban en la mina me encontraron y me devolvieron a la casa ante mis protestas. No fue hasta que un día mi madre lo descubrió sobándome e intentando besarme que habló con mi padre para cancelar el matrimonio. Recuerdo que Eckhart me tenía acorralada en la biblioteca, aplastándome contra la pared, mientras yo intentaba liberarme cuando ella entró y descubrió qué tipo de alimaña era.


      —¿Y tú nunca les habías dicho cómo se comportaba él contigo?


      —Sí, pero no me creían, pensaban que me lo inventaba, que era una niña caprichosa y rebelde que solo intentaba contrariar los deseos de mi padre para llamar la atención.


      »El caso es que cuando Montgomery Eckhart se enteró de que mi padre cancelaba nuestro compromiso, se puso hecho una fiera, incluso algunos trabajadores de la mina nos dijeron que escucharon sus gritos desde allí. Lo amenazó, le dijo que no podía hacerle eso, que se iba a arrepentir, pero nunca imaginamos que fuera a cumplir con sus amenazas.


      »No fue hasta apenas un mes después de aquello, que no supimos sus verdaderos motivos para querer casarse conmigo.


      —Quería quedarse con la mina —dijo William.


      —Sí. Eso fue lo que le gritaba a mi padre antes de matarlo, que el único interés que alguna vez había tenido por mí había sido por la maldita plata y que de un modo u otro iba a conseguir lo que quería. Después de que matasen a mi hermano, lo obligó a firmar las escrituras de cesión de la mina, él se quedaría con su plata a cambio de que dejasen a mi madre en paz y de buscarme a mí, pero ese hombre nunca tuvo palabra y los mataron a ambos. Yo salí corriendo, no fui capaz de hacer nada por ellos, de ayudarlos, solo corrí para escapar de allí, y cuando llegué al establo, estaba aquel hombre. Él intentó… abusar de mí, igual que lo habían hecho con mi madre. Casi lo consiguió, pero yo cogí algo, una azada, creo, y lo golpeé con ella hasta dejarlo inconsciente. El resto de la historia ya la sabes, la primera noche me escondí dentro de un establo sin que sus dueños se enterasen de que yo estaba allí. Yo estaba asustada por todo lo que acababa de presenciar, quise ir al sheriff para denunciar a Eckhart, pero había matado a un hombre y sabía que, si lo hacía, descubriría lo que había hecho e iría a la cárcel, o a la horca, así que solo me quedaba una opción, vengarme de esos hombres, y, de pronto, el plan de pediros ayuda surgió en mi mente. Con unas tijeras de podar me corté el pelo para parecer un chico, me vendé el pecho con unos trapos viejos que encontré allí y vine a buscaros —le explicó ya con un hilo de voz, sintiendo un fuerte nudo que oprimía su garganta.


      El mayor de los O’Brien continuó mirándola sin decir nada.


      —Esa es toda la verdad, William, créeme. Tuve que hacerlo, necesito vengarme de ese hombre, sino nunca podré tener la conciencia tranquila.


      —Te creo —le respondió él y, a continuación, se giró y abandonó la habitación.


      Cerró los ojos aliviada porque él hubiese creído en su historia. Esta vez no había omitido ni un solo detalle, solo esperaba que hubiese comprendido los motivos por los que había actuado de ese modo y pudiesen perdonarla.


      Deseaba de corazón que lo hiciera, no soportaría que William la odiase.


      Solamente Ike se atrevió a subir para llevarle un plato de comida y curarle la herida. Ella estaba en lo cierto, la bala que le disparó aquel hombre le había dado en un costado, por suerte, había rebotado en una costilla y no había dañado ningún órgano vital, pero dolía como el infierno.


      A la mañana siguiente, cuando despertó, Matthew estaba sentado en una silla a su lado.


      —Nos vamos —le dijo. Estaba muy serio y parecía preocupado.


      —¿A dónde?


      —A la ciudad. No queremos que sigas viviendo bajo nuestro techo.


      Se le heló la sangre ante las palabras del jinete.


      —Matthew, yo siento mucho todo lo que ha sucedido, te prometo que…


      —Guarda las fuerzas para el camino, las vas a necesitar —y dicho eso, se levantó y le señaló un montículo de ropa a los pies de su cama. Era la que llevaba puesta el día que llegó a esa casa—. Ahí tienes tus cosas.


      Cuando él se marchó, Grace salió de la cama y comenzó a vestirse. Le parecía difícil, pero el corazón le dolía mucho más que el costado.


      Bajó las escaleras con cuidado. Allí, en la puerta, estaban los cinco hombres esperando por ella. Matthew y William iban a ser los encargados de llevarla hasta la ciudad.


      —Vamos, no tenemos todo el día —le espetó el mayor de los hermanos.


      Con unas incipientes lágrimas en los ojos, miró al resto de los hombres que se quedaban en ese lugar.


      —Yo… lo siento, de verdad. —El único que se dignó a mirarla a la cara fue Ike—. Gracias por vuestra hospitalidad —les dijo antes de salir. El anciano se acercó a ella y le dio un amistoso golpe en el hombre derecho—. Buena suerte, muchacha.


      El camino hacia la ciudad lo hicieron en silencio. Quería decirles algo para que la perdonasen, solo que no sabía qué, así que allí, subida a la parte trasera del carro, iba buscando algo que decirles para convencerlos, el problema era que el vaivén del camino conseguía que su costado le doliese lo suficiente como para distraerla de su cometido.


      Al llegar a la entrada de la ciudad, detuvieron la carreta a las puertas de la iglesia. Matthew la ayudó a bajar mientras William llamaba a la puerta de una modesta casa que se encontraba a unos pasos de la iglesia. Una mujer regordeta, de unos treinta años, con el pelo castaño recogido en un moño y el rostro lleno de pecas, abrió y lo saludó con una sonrisa.


      Él se quitó el sombrero nervioso y señaló hacia ella.


      —Esta es la persona de la que le hablé ayer.


      Matthew le dio un pequeño empujoncito en la espalda, y dando un tropezón que le hizo ver las estrellas, avanzó hasta donde estaban ellos con la mano sujetándose el costado Enseguida, la mujer se presentó:


      —Yo soy Martha Allen, la esposa del reverendo.


      —Encantada —respondió tímidamente.


      La mujer les señaló la casa.


      —Pasen para tomar una taza de café.


      —No tenemos tiempo, señora —dijo William—. Gracias una vez más por su ayuda —añadió, calándose el sombrero.


      Vio cómo los dos jinetes se dirigían al carro.


      —¡No! ¡Por favor, esperad, os prometo que nunca más volveré a mentiros, no os vayáis! —les gritó. Ninguno de los dos hizo caso, se subieron al carro y se alejaron de ella.


      Había perdido a William para siempre.


      Las lágrimas le rodaban por la cara mientras los veía marcharse.


      —Venga, vamos dentro para que te puedas cambiar de ropa, darte un buen baño y curarte las heridas —le dijo la mujer, abrazándola por los hombros.
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      William no pudo evitar mirar atrás.


      Martha Allen se estaba llevando a Grace dentro de la casa y ambas estaban de espaldas. Se alegró de que fuera así, no aguantaba ver ni un solo segundo el dolor en los ojos de quien hasta hacía poco creía que era solo un chiquillo.


      Por suerte para ambos, su hermano Matthew era quien conducía el carro de vuelta al rancho, si lo hubiese hecho él, seguramente hubiesen terminado perdidos en mitad de la nada, ya que no podía apartar de su pensamiento a esa muchacha.


      Había sido un maldito estúpido al no darse cuenta de que era una mujer. Todo encajaba, sus delicadas manos, su fina piel, sus pómulos altos y sus almendrados ojos castaños, su modo de comportarse al principio y el suave tono de su voz. Incluso Benjamin, el cual sospechaba que no era trigo limpio, creía que era un adolescente al que le gustaban los hombres, pero un muchacho al fin y al cabo.


      ¡Qué estúpidos habían sido!


      Hasta esa fecha, nada le había dolido tanto como ese engaño. Si James le hubiese dicho que en realidad era Grace, él hubiese podido… hubiese… sí, posiblemente, ella tenía razón y la hubiese llevado directamente con el sheriff, pero, al menos, se habrían ahorrado un montón de malos momentos, de enfados y de confusiones. Nunca, hasta que no la vio tendida en la cama, con la camisa abierta y sus pequeños y delicados pechos desnudos a la vista, hubiese sospechado cuál era la causa de la fuerte atracción que sentía por esa persona. Se había vuelto loco creyendo que estaba enfermo al fijarse en un muchacho al que casi doblaba en edad y por el que había llegado a tener sentimientos de tipo romántico, y no solo eso, en alguna ocasión, incluso se había enojado consigo mismo por tener pensamientos de tipo sexual hacia James. Cuando eso sucedía, se marchaba a la ciudad para hacerle una visita a Katrina, la cual siempre estaba encantada de verlo, y no solo porque le pagase, William sospechaba que estaba enamorada de él.


      Bueno, ahora estaba claro qué era lo que había sucedido, James era una mujer disfrazada, y todos sus sentidos le alertaban sobre ello, por eso se había terminado enamorando y por eso su mentira le había dolido más que nada en el mundo. ¡Maldita fuera la vida!


      Matthew lo golpeó en la pierna.


      —Todavía estamos a tiempo de volver y llevarla a casa —le dijo.


      Él negó con la cabeza.


      —Está mejor con la señora Allen que con nosotros. Ahora mismo estoy demasiado confuso y demasiado cabreado como para tenerla en casa.


      —Tú hubieras hecho lo mismo en su lugar y lo sabes —le respondió Matthew. Y eso era lo que más lo sacaba de sus casillas, que su hermano tuviera razón. Sin embargo, una de las cosas que más odiaba en el mundo eran las mentiras, por lo que desde el momento en el que habían descubierto que el muchacho imberbe que había estado conviviendo con ellos todos esos meses era en realidad una mujer, se había comenzado a librar una dura batalla en su interior. Por un lado, deseaba que Grace se quedase a vivir con ellos en el rancho, conocerla como mujer, incluso cortejarla, pero por otro, ella lo había engañado, y eso no era algo que pudiera olvidar con facilidad.


      Lo mejor sería pasar página y retomar su vida como si Grace no hubiese existido, al fin y al cabo, su tío llegaría pronto del este y se la llevaría con él.


      La fuerte opresión que había sentido en el pecho al imaginársela casándose con otro hombre que disfrutaría de ella en su cama y de sus deliciosos encantos de mujer le dificultaba la respiración, por lo que tuvo que resoplar un par de veces ante tal pensamiento para recobrar el aliento. No soportaba la idea de que otro hombre la hiciese suya.


      Para intentar distraerse, le preguntó a su hermano por los hombres que habían descubierto echando veneno en su pasto.


      —El sheriff está interrogándolos, pero creo que no ha conseguido nada todavía.


      —Ese desgraciado de Frank Talbot va a pagar un día de estos por todo lo que está haciendo. Ya puede dar gracias a que ahora nos dedicamos a ser ciudadanos decentes, si no, le rebanaría la garganta yo mismo —dijo William lleno de rabia.


      —Por lo que me dijo el sheriff, no hemos sido los únicos a los que han envenenado el pasto, a los Henderson también, solo que ellos no tuvieron la suerte de ver cómo lo hacían y ha muerto la mitad del ganado que les quedaba en su rancho.


      —Ojalá consiga hacerlos declarar, si no, un día de estos…


      —Un día de estos va a cambiar nuestra suerte, ya verás —lo interrumpió su hermano.


      —Sí, seguro, al final terminaremos en la horca —añadió William con amargura.


      ***


      Martha estaba siendo muy amable con ella, le había preparado un relajante baño caliente y se había podido bañar con un jabón que olía a flores sin preocuparse por que nadie irrumpiese y descubriese su secreto. Ya no tenía nada que ocultar. Hasta ese instante, no se había dado cuenta cuánto había echado de menos esas pequeñas cosas que hacían la vida más agradable. Después del baño, la esposa del reverendo la había ayudado a curarse la herida y a vendársela. Según le había comentado, la persona que le había dado los puntos había hecho muy buen trabajo. «Bendito Ike», pensó Grace. También le había prestado uno de sus vestidos de color verde, le quedaba bastante grande, pero con un par de arreglos le serviría, por lo menos se vería como lo que era, una señorita.


      —No sé cómo agradecerle su hospitalidad.


      —No tienes nada que agradecer, es de buen cristiano ayudar a quien lo necesita.


      Ella se sintió incómoda, nunca había sido muy religiosa.


      —Pero a mí me gustaría poder hacer algo por ustedes.


      Martha sonrió.


      —De momento, lo que puedes hacer es seguirme, te indicaré donde está tu dormitorio para que puedas descansar y que cicatrice bien la herida.


      La habitación era pequeña y, sin duda, había sido decorada por una mujer. Pegada al lado derecho de la pared, una pequeña cama cubierta por una colcha de ganchillo blanco ocupaba una buena parte del dormitorio. A cinco escasos centímetros de la cama, una ventana se asomaba con timidez por entre las cortinas de encaje que colgaban del techo y llegaban hasta el suelo de madera.


      Al otro lado, justo en la pared de la izquierda, había un pequeño tocador con un espejo ovalado encima. Un florero de cerámica blanco con finas florecillas de color azul descansaba sobre el tocador. Se acercó y lo acarició, estaba frio y parecía tan delicado que apartó la mano con mucho cuidado. Cuando levantó la cabeza, se encontró con su reflejo en el espejo. Le entraron ganas de llorar por lo que allí vio, con ese horrible corte de pelo que se había hecho, parecía estar enferma, por suerte, le había crecido un poco y alguno de los trasquilones que se había hecho se disimulaban un poco.


      Le disgustaba tanto lo que estaba viendo que le entraron ganas de agarrar el jarroncito y estrellarlo contra el espejo. Por suerte, recordó que esa no era su casa ni aquellas sus cosas, y que hacer eso con las pertenencias de alguien que la había acogido en su casa y se estaba portando tan bien con ella no era demasiado cortés.


      Como pudo, se quitó los zapatos y se acostó, necesitaba recuperarse lo antes posible para poder vengarse de Montgomery Ekchart.


      ***


      William, Matthew y Benjamin estaban con sus vacas. Habían tenido que salir de sus terrenos para que los animales pudiesen pastar, no se fiaban mucho sobre cuántas hectáreas estarían envenenadas, así que hasta que lo descubriesen y lo solucionasen tenían que buscar el alimento para sus animales en otra parte.


      Los tres estaban en tensión, controlar ellos solos tantas cabezas de ganado no era nada fácil, solo esperaban no encontrarse con ningún cuatrero ni con ningún indio que les complicase su tarea.


      Se habían turnado para comer un par de tortas de maíz y un poco de cecina, lo suficiente para engañar al estómago. William era el último en almorzar, se estaba terminando su último trozo de cecina cuando observó a un jinete cabalgar veloz hacia su posición.


      El polvo que estaba levantando a su alrededor les impedía ver quién era aquella persona, por lo que los tres se pusieron en guardia instintivamente.


      Era Johnny Hawkins, el ayudante del sheriff, que había ido a contarles que uno de los hombres que ellos habían apresado echando veneno en su propiedad y que estaba bajo la custodia del sheriff había declarado en contra de Frank Talbot.


      Por fin, la suerte estaba de su lado.


      William fue el encargado de acompañarlo hasta la ciudad. El camino se le hizo más largo que de costumbre, estaba ansioso por saber lo que habría contado ese hombre. Deseaba con tantas fuerzas que hubiese inculpado a Frank Talbot, que hubiese contado toda la verdad, los asaltos, las amenazas, los chantajes, los envenenamientos, las extrañas desapariciones de ganado y de algún que otro ganadero, los accidentes, absolutamente todo, que ni siquiera era consciente de la velocidad que llevaba galopando sobre su caballo Guerra. Por suerte, era un animal muy resistente, de otro modo habría llegado reventado.


      No pudo evitar quedarse mirando la casa del reverendo cuando pasó por delante de la iglesia. Grace debía de estar allí dentro recuperándose de su herida. Se preguntó cómo estaría, pero no tenía tiempo para eso, acabar con Frank Talbot era su prioridad.


      Cuando oyeron los tres primeros disparos, William y el ayudante del sheriff creyeron que procedían del saloon, pero pronto se dieron cuenta de lo equivocados que estaban. Apenas una docena de metros antes de llegar a la comisaría vieron salir a cinco hombres vestidos con largos guardapolvos negros y la cara tapada con pañuelos, por lo que raudos se dirigieron hacia el edificio.


      Hawkins los persiguió mientras él entraba en la comisaria, allí, en medio de un charco de sangre, yacía el cuerpo sin vida del sheriff. William había visto suficientes cadáveres en su vida como para saber que el señor Pierce no iba a volver a levantarse. Aun así, se agachó y le tomó el pulso. Tal y como se esperaba, no se lo encontró y, con su mano derecha, le cerró los ojos.


      Al incorporarse, vio que a pocos metros de allí, dentro de uno de los calabozos, otro cuerpo inerte; estaba tumbado bocarriba contra la pared más lejana a las rejas, sin duda, había intentado evitar el fatal desenlace, pero allí encerrado, acurrucarse contra la pared era lo único que había podido hacer.


      —¡Maldito Frank Talbot! —gritó William al mismo tiempo que daba una fuerte patada a una silla que había tirada en el suelo.


      Los curiosos se fueron acercando poco a poco para ver qué había sucedido. Johnny Hawkins volvió poco después y se abrió paso entre los hombres que estaban lamentándose de la defunción del pobre señor Pierce.


      En cuanto llegó a su altura, Hawkins negó con la cabeza.


      —Mi caballo estaba muy cansado y no he podido darles alcance —se lamentó.


      William se encontraba demasiado enfadado para contestarle, no se podía creer que, una vez más, ese desgraciado se hubiese salido con la suya, así que se giró y gritó a todos los presentes.


      —¡Qué alguien vaya a avisar al reverendo!


      —¿Qué vamos a hacer ahora? —le preguntó Hawkins.


      William se agachó sobre el cadáver del hasta entonces sheriff, le quitó la insignia en forma de estrella que llevaba sobre el chaleco y se la ofreció a Hawkins.


      —Ahora te pertenece —le dijo.


      Varios hombres se ofrecieron voluntarios a dar caza a quienes habían asesinado al señor Pierce. El hasta hace muy poco sheriff había sido un hombre muy querido por todos en la ciudad.


      Ante su sorpresa, lo invitaron a formar parte del grupo de búsqueda y captura.


      ¡Qué vueltas daba la vida! Hasta hace poco, era él el perseguido y ahora le pedían que fuera el perseguidor. William rechazó el ofrecimiento, no quería saber nada de ese tipo de vida, bastante tenía con ocuparse de su ganado y de planear un modo para desenmascarar a Frank Talbot. No tenía ni idea de cómo hacerlo, y eso lo desesperaba.


      Despacio, salió de la comisaría y montó en su caballo para dirigirse de vuelta a su rancho. El animal había tenido suficiente con el esfuerzo que había hecho para llevarlo hasta la ciudad, así que le daría una vuelta tranquila. Con parsimonia, comenzó a cabalgar y, al llegar a la iglesia, la vio. Grace estaba en la puerta de la casa del reverendo mirándolo con preocupación. Estaba preciosa, con un vestido de cuadros de color verde claro y blanco que le moldeaba sus perfectas formas de mujer para deleite de sus ojos. ¡Demonios! Esa mujer le hacía cosas a su corazón, bueno, y a otras partes de su cuerpo, que nunca nadie más había conseguido hacerle. La saludó cortésmente llevándose la mano al sombrero, pero no paró el caballo y se alejó de allí con paso lento ante las protestas de todo su ser por no quedarse con ella.


      Se obligó a pensar en otra cosa que no fuesen las femeninas curvas de Grace Carter, si no lo hacía, terminaría dando la vuelta y llevándosela a lomos de su caballo de regreso a su rancho, y eso no podía permitirlo, ella lo había engañado y nada podía hacer que la perdonase.


      Lo único que le dio resultado fue planificar la venganza contra Frank Talbot. Tenía que encontrar algún modo no delictivo de acabar con ese desgraciado antes de que los arruinase a todos por completo. Pero no era sencillo, Talbot era un tipo peligroso, con muchos contactos y amistades poderosas. Ser el ganadero con más cabezas que había por la región, aunque no de manera legal, le concedía ese privilegio.


      Una idea le cruzó la mente. La desventaja que tenían el resto de ganaderos respecto a Talbot era que, al menos, triplicaba el número de vacas que podría tener alguien como él, o como los Henderson, o como los McCarthy, por lo que si conseguía que el resto de ganaderos uniesen todas sus reses a las suyas y las vendiesen como si fuesen solo uno, tendría alguna posibilidad de desplazarle en el negocio, de arruinarlo. Solo el mero pensamiento le hizo sonreír. Seguramente no fuese nada fácil, alguien como Talbot no se tomaría nada bien que se uniesen todos en su contra e intentaría atacarlos con más fuerza, seguro que contrataría cuadrillas de cuatreros para que asaltasen sus ranchos, incluso pistoleros a sueldo, pero ellos seguían siendo los hermanos O´Brien, los cuatro Jinetes del Apocalipsis, y si tenían que echar mano de su fama por defender lo suyo, no dudarían en hacerlo.


      No sabía muy bien qué ofrecer al resto de ganaderos para que se pusieran de su lado, muchos de ellos temían las malas artes de Talbot, y no los culpaba, tenía que ser algo lo suficientemente atractivo, algo a lo que no pudiesen negarse, solo que no sabía qué.


      Sí, bueno, tal vez su plan tuviera alguna que otra laguna, pero por lo menos tenía uno, y entre Ike y sus hermanos seguro que podrían perfeccionarlo.


      Los abusos de Frank Talbot estaban a punto de llegar a su fin.


      ***


      Había una sensación de inquietud en el ambiente que a Grace no le gustaba nada. Lo que había sucedido con el sheriff tenía a toda la población muy agitada, no confiaban en que su sustituto provisional, Johnny Hawkins, fuera capaz de mantener el orden en la ciudad; demasiado joven y demasiado inexperto para tantos contratiempos. Sin embargo, lo que a ella la mantenía nerviosa era el brevísimo encuentro que había tenido dos días antes con William O’Brien. Él se la había quedado mirando de un modo extraño, pero no se había atrevido a dirigirle la palabra, seguro que seguía muy enfadado con ella por ocultarle su verdadera identidad. Él era de ese tipo de personas que no olvidan nunca.


      A decir verdad, ella tampoco se había atrevido a decirle nada y llevaba dos días lamentándose, si volviese a tener la oportunidad, le diría… Qué más daba, en cuanto estuviese recuperada, iría a Silver City a vengarse de Montgomery Eckhart y quizá nunca volviese a saber nada de los hermanos O’Brien, ni de nadie más.


      Se había pasado la tarde zurciendo ropa, esa era la manera que tenía Martha para sacar algo de dinero extra. Los pocos días que llevaba viviendo con ellos le había servido para darse cuenta de que no eran gente de lujos y si algo les sobraba, lo repartían con las personas que no tenían nada, así que, como modo de agradecerles su hospitalidad, se sentaba con ella en el salón de la casa y le ayudaba a coser lo que fuera, camisas, pantalones, cortinas…


      Durante esas horas de costura ambas habían hablado de muchas cosas. Martha le había explicado cómo había conocido a su esposo. Por lo visto, sus padres eran muy religiosos, y cuando ella tuvo la edad suficiente, su padre le propuso al reverendo casarse con su hija. «¿Quién mejor que un hombre de Dios con quien compartir la vida?» le decía su padre. Thomas aceptó y, un par de meses más tarde, estaban casados. De eso ya hacía algo más de diez años.


      Grace se sorprendió. Aquella mujer parecía muy feliz con su esposo y su matrimonio. Ella no podría casarse con alguien sin amarlo, tal vez había leído demasiados libros románticos y se le había llenado el cerebro de tonterías, como le decía su padre, sin embargo, no podía imaginarse que fuese de otro modo. Había fantaseado tanto con conocer a un hombre y que él se enamorase de ella y que, como en las historias que leía, su héroe fuese a rescatarla sobre su corcel blanco cuando estaba a punto de casarse con otro porque su padre la obligaba y… Grace suspiró, consiguiendo que el costado le diese un pinchazo. Por lo menos, la herida estaba cicatrizando muy bien, gracias a los cuidados de la esposa del reverendo.


      Se hizo la hora de cenar, y Martha se preocupó, su marido Thomas no había vuelto. Había ido a reconfortar a la joven viuda de un hombre que había tenido un accidente en una de las muchísimas minas que había por los alrededores, y de eso hacía más de tres horas. A Martha le asustaba que su esposo anduviera solo de noche, alguien podría asaltarlo o algún animal salvaje podría atacarlo. Estaba nerviosa, caminando de un lado a otro de la casa, frotándose las manos como si quisiera hacerlas entrar en calor, y por más cosas que ella le decía, no conseguía que la mujer se calmase. Solo cuando el reverendo entró por la puerta, Martha pudo respirar de nuevo.


      Entre ambas terminaron de preparar la mesa para cenar y se sentaron. Después de que Martha les sirviera la comida, Thomas entrelazó los dedos y cerrando los ojos, comenzó a rezar. Eso era algo que casi había olvidado durante su estancia en casa de los O’Brien, allí nadie bendecía los alimentos, de hecho, ni esperaban a que se hubiese terminado de servir la comida, en cuanto cada uno tenía su ración correspondiente en el plato, se lanzaban a por la comida como si llevasen meses sin probarla. Mientras el reverendo pronunciaba unas palabras, ella lo miró con disimulo. Era un hombre delgado, con abundante pelo castaño oscuro veteado con una buena cantidad de canas. También llevaba gafas redondas de metal que cada cierto tiempo se quitaba para limpiarlas. Más que porque estuvieran sucias, Grace creía que era una especie de tic nervioso.


      A decir verdad, parecía un hombre de lo más amable y, por lo poco que había tratado con él, así era. Tanto él como su esposa tenían muy buen corazón y formaban un bonito matrimonio que se respetaba y parecían quererse, una lástima que no hubiesen podido tener hijos.


      —Amén —terminó Thomas, y tanto su esposa como ella respondieron de la misma manera.


      Comenzaron a comer.


      —La próxima vez, no tardes tanto en volver a casa. Me tenías muy preocupada —lo regañó su esposa.


      —Lo siento, querida. Me entretuve con la viuda del minero. La pobre es apenas una muchacha y se ha quedado sola con un bebé de diez meses recién cumplidos.


      —Pobre muchacha. Tal vez mañana pueda hacerle una visita por si necesita algo.


      —Esa sería muy buena idea —respondió el reverendo—. Pero ten cuidado, está todo muy revuelto, y una mujer sola es una presa fácil.


      Martha le agarró la mano con cariño y le dio un leve apretón.


      —Lo tendré, no temas —contestó y, a continuación, miró hacia donde ella estaba—. Si tu herida no te duele demasiado, tal vez quieras acompañarme.


      Con tal de salir un poco a que le diera el aire y poder estirar las piernas, iría a cualquier parte, así que aceptó encantada.


      —Primero, deberíamos ir a repartir toda la labor que hemos terminado de zurcir. Cuanto antes se lo devolvamos a sus dueños, mucho mejor. ¿Te sientes con fuerzas como para ayudarme?


      Claro que lo hacía, de hecho, lo estaba deseando.


      Se habían levantado temprano para poder repartir toda la ropa a primera hora. Ataviada con el vestido de cuadros verde y blanco y un femenino sombrero para que no se le viera el crimen que había cometido con su pelo, las dos mujeres comenzaron su tarea. Según iban avanzando por la ciudad, Grace podía sentir las miradas de la gente en ella y los cuchicheos a su paso. No oía las palabras, pero entendía su significado, ella era la loca que se había hecho pasar por un chico y había estado varios meses viviendo con los hermanos O’Brien en su rancho. Estaba segura de que se preguntaban qué habría pasado durante todo ese tiempo entre ella y los cinco hombres que allí vivían. Lo más seguro sería que creyesen que ellos habían mancillado su honor. La vergüenza de ese pensamiento hizo que las mejillas se le tiñeran de rojo, podía sentir el calor extendiéndose por su piel. Pero no, ella no se iba a dejar influir por las críticas, no tenía tiempo ni fuerzas para ello, así que apretó el paquete que llevaba entre las manos, levantó la barbilla y caminó con paso firme.


      Prácticamente, todos los clientes de la señora Allen eran hombres solteros que no entendían nada de tareas domésticas o a quienes los achaques no les hacía tan fácil como antes zurcirse ni siquiera unos simples calcetines.


      Estaban terminando de entregar la ropa cuando se encontraron con alguien a quien no le apetecía ver, y mucho menos vestida de ese modo. Era aquel hombre que había estado a punto de violarla en el establo de su casa, aquel al que había dado por muerto. Estaba apoyado en la barandilla del porche del barbero, mascando tabaco y mirando la gente pasear.


      Grace giró la cabeza, deseando que aquel hombre no pudiera reconocerla, y pasó por delante de la barbería con el corazón desbocado y las manos sudorosas intentando parecer indiferente, como si nada estuviera ocurriendo y allí arriba no hubiese nadie.


      Cada paso que daba sentía que el suelo que pisaba se iba a hundir bajo su peso de un momento a otro y que la distancia que tenía que recorrer era más grande que desde Boston a California. Se obligó a recordar que solamente eran un par de estúpidos metros y que muchas otras veces los había cruzado sin ningún problema.


      De reojo, miró a la barbería, aquel hombre las estaba observando a ella y a Martha. «Tranquila, vamos, tranquila», se decía a sí misma, solo que no era tan fácil pensarlo como hacerlo. Por fin consiguió dejar atrás el edificio y alejarse lo suficiente de ese lugar como para que las rodillas dejaran de temblarle.


      Tenía todos y cada uno de sus músculos en tensión esperando a que ese hombre dijera o hiciera algo, pero nada sucedió, y cuando por fin terminaron de repartir lo que habían zurcido, ambas se acercaron a la tienda de comestibles y, con el dinero que habían sacado de los arreglos, compraron algo de comida para la viuda y su hijo, seguro que lo iba a necesitar. Subieron a la vieja carreta del reverendo y se dirigieron hacia aquel lugar.


      A pesar de que no había ni rastro del hombre que había visto en la barbería, no podía evitar sentir una extraña inquietud dentro de ella. La iba a reconocer, lo sabía, tarde o temprano, la recordaría, y entonces daría la voz de alarma e irían a por ella. Eso no podía consentirlo, necesitaba el factor sorpresa para que su plan funcionase y poder pillar a Montgomery Eckhart a solas, sin los matones que le cubrían las espaldas y hacían el trabajo sucio por él.


      —Ojalá pudiera hacer más por ella y por el resto de gente que necesita ayuda —se lamentó el reverendo limpiándose los cristales de las gafas.


      Acababan de terminar de cenar y estaban los tres sentados alrededor de la mesa tomando una taza de té y hablando sobre el encuentro que habían tenido con la viuda del minero.


      —La pobre muchacha está tan asustada y preocupada que no paró de llorar durante el tiempo que duró la visita. Nos contó a Grace y a mí que apenas le llega el dinero para alimentar a su bebé de diez meses. Yo le prometí que haríamos todo lo posible para ayudarla —explicó Martha.


      Thomas estiró la mano y sujetó la de su esposa.


      —Has hecho bien, querida.


      Grace recordó a la muchacha, debía de ser aproximadamente de su edad y durante todo el tiempo que había durado su visita no soltó a su bebé ni en un solo momento. Se aferraba a su pequeño con desesperación, como si tuviera miedo de que, al soltarse, todo a su alrededor fuese a desmoronarse.


      Sí, más o menos como ella. La única diferencia entre las dos era que a Grace solo la sostenían en pie las ansias de venganza y en cuanto su herida terminase de mejorar, las haría realidad.


      —Me temo que no le espera una vida fácil —respondió Thomas.


      —Ni a ella ni al pequeño —dijo Martha—. Sue Ellen es una chica joven y bonita, ojalá pueda encontrar pronto otro marido, un hombre bueno y trabajador que quiera a ese niño como suyo.


      —Sería lo mejor para ambos. —El reverendo suspiró, se colocó las gafas y, apoyando las manos sobre las rodillas, se disculpó para ir a por un poco de agua.


      Las dos mujeres se pusieron de pie y se dirigieron a la cocina para terminar de limpiar lo que habían ensuciado durante la cena.


      Grace no estaba muy de acuerdo ni con el reverendo ni con su esposa. Durante el tiempo que había estado conviviendo con los jinetes se había dado cuenta de que ella era tan capaz como cualquiera de los hombres con los que convivía de hacer el mismo trabajo duro, había aprendido a pelear y a disparar como si fuera uno más de ellos y, no solo eso, también podía tener serias conversaciones. Ninguno de los hermanos dudó de su inteligencia ni siquiera durante un instante, sin embargo, muchos hombres creían que las mujeres eran seres inferiores, que tenían el cerebro más pequeño que los hombres y por eso eran tontas y no podían ni hablar ni expresar sus opiniones, se tenían que limitar a cocinar, limpiar y parir.


      Su vida en el rancho O’Brien no había sido fácil, la mayoría de los días había terminado físicamente tan agotada y tan dolorida que le había costado hasta sujetar los cubiertos en la cena. Tampoco le había resultado nada fácil superar su educación y comenzar a tener una clara opinión sobre las cosas. Hasta entonces, ni siquiera se había molestado en pensar en algo que no tuviera relación con la casa, ropa y esos libros románticos que tanto le gustaban. ¿Para qué hacerlo si su padre lo hacía por ella y por su madre? Sin embargo, descubrió que le gustaba tener su propia opinión, la hacía sentirse bien, inteligente, importante.


      Grace sabía que Sue Ellen podría salir adelante con su bebé, cualquier madre haría lo que fuera por que su hijo no pasara hambre. Y tan segura como estaba de eso, también de que se volvería a casar.


      Desde la cocina, oyó que Thomas volvía con el agua y, sonriendo, salió para ayudarlo. Por lo que había tardado, se podría decir que no solo había ido a por agua, también había aprovechado para fumar. Lo hacía todas las noches, ponía algún pretexto para salir y poder echarse su pitillo nocturno sin que su esposa se enterase, de lo que no tenía ni idea era de que Martha lo sabía, pero fingía que no.


      Cuando llegó al salón, no era el reverendo quien estaba allí, sino ese hombre que habían visto por la mañana en la barbería. Grace se quedó paralizada, nunca se hubiese podido imaginar que este se atreviese a colarse en casa del reverendo.


      Con la furia reflejada en el rostro, se abalanzó sobre ella tan rápido que no le dio tiempo ni a esquivarlo. La sujetó por fuerza de un brazo y tiró de ella hasta que la tuvo en la calle.


      —Sabía que te conocía de algo —le dijo.


      —¡Suélteme! —gritaba Grace mientras forcejeaba contra él.


      —Antes me voy a cobrar lo que me debes —le dijo, arrastrándola hacia el pequeño establo que tenían detrás de la casa. Allí, al lado del pozo, estaba el reverendo tirado en el suelo. El corazón le palpitaba con tanta fuerza que le retumbaban los oídos. «Que no esté muerto, por favor, que no esté muerto», rezaba para sus adentros Grace. La luz del pequeño farol que Thomas había dejado a los pies del pozo iluminaba lo suficiente como para que pudiera ver el pequeño reguero de sangre que brotaba de la cabeza del reverendo.


      A lo lejos, oyó a Martha gritar pidiendo socorro. El hombre miró hacia donde procedían las voces y vio a la esposa del reverendo correr hacia la comisaría. Sin pensárselo mucho, sacó su arma del cinturón y apuntó hacia la mujer.


      Eso no lo iba a permitir. Con un fuerte empujón, consiguió que el hombre cayera al suelo justo un segundo antes de que disparase, logrando que la bala terminase perdida en quién sabía dónde.


      Tenía que escapar, pero primero se tenía que asegurar de que ese hombre no pudiese usar el arma nunca más.


      —¡Yo no te debo nada! —le gritó al mismo tiempo que le intentaba dar una patada en la cara. Matthew le había enseñado que golpear a alguien en la nariz resultaba sumamente doloroso y muy efectivo, sin embargo, él debió imaginarse lo que Grace iba a hacer porque se la protegió con un antebrazo y con el otro la sujetó por el pie y la tiró al suelo.


      No se había repuesto de la caída cuando su atacante su tumbó encima de ella y, con rabia, la golpeó en la cara. El labio superior le estalló de dolor y pronto sintió un fuerte sabor metálico.


      A Grace no le importaba cuántos golpes le diera ni cuántas veces le partiera el labio, forcejeó contra él con todas sus fuerzas, empujándolo y golpeándolo, pero él seguía allí, sobre su cuerpo, levantándole la falda.


      Otra de las cosas que los jinetes le habían enseñado era que si perdía los nervios, sería hombre muerto, así que intentó tranquilizarse para pensar con calma. Resultó que no era tan fácil como parecía y lo único que le venía a la cabeza era «golpea en la nariz o en la entrepierna». Considerando que la entrepierna del hombre estaba ocupada restregándose contra sus muslos, solo le quedaba una opción. Levantó la cabeza con fuerza intentando atinar en su objetivo. Volvió a fallar, pero por lo menos le hizo el daño suficiente como para que se olvidase durante un pequeño instante de su falda. Claro que a ella también le dolió, tanto que sus ojos comenzaron a lagrimear a causa del cabezazo.


      —Esta vez no te vas a escapar, zorra —le dijo, le sujetó los brazos por encima de la cabeza y se los inmovilizó agarrándole las muñecas con una sola mano.


      El hombre consiguió subirle la falda por completo a pesar de su incansable forcejeo y, con la mano libre, puso el revólver en su sien izquierda.


      —Si haces algún movimiento estúpido, te vuelo la tapa de los sesos —la amenazó.


      Ambos se sobresaltaron cuando un disparo pasó rozando la cabeza de su atacante. Detrás de ellos, un grupo de hombres, con Benjamin O’Brien al frente, tenía sus armas apuntando hacia ellos, bueno, más bien hacia el hombre que había intentado abusar de su inocencia nuevamente.


      Él volvió a apuntar a la cabeza de Grace y la obligó a levantarse del suelo, parapetándose detrás de ella.


      —Un paso y la mato —gritó.


      Ninguno de los hombres se movió, pero incluso desde donde estaban, Grace podía notar la tensión en sus cuerpos, esperando a que su agresor diera un mal paso y pudieran freírlo a tiros.


      Ella miró a Benjamin, le hubiese gustado ver sus ojos para saber qué estaba pasando por su cabeza en esos momentos, pero estaba anocheciendo, y él llevaba el sombrero puesto, por lo que no pudo verle la cara.


      El hombre tiró de ella caminando hacia atrás hasta que se chocaron con un caballo.


      —Monta —le ordenó.


      Ni que estuviera loca.


      —No —le respondió desafiándole.


      —No estoy de humor para tonterías. Monta.


      Con el corazón desbocado, levantó la barbilla. No le iba a demostrar ni un poquito de miedo, aunque le estuvieran temblando las rodillas.


      —No.


      —Entonces, te llevaré arrastrando —le dijo. Con su mano libre, cogió una cuerda que colgaba de la silla de montar. Un escalofrío le recorrió la columna vertebral cuando se dio cuenta de que aquella soga tenía el lazo hecho. Echó a correr cuando se la lanzó sobre la cabeza, pero se veía que él tenía práctica con ese tipo de cosas y logró que la cuerda se cerrase sobre sus brazos justo por encima de sus pechos.


      Varios disparos sonaron a su alrededor, y arrodillándose en la tierra, cerró los ojos con fuerza e intentó protegerse de las balas escondiéndose detrás de sus brazos.


      No fue hasta que sintió un tirón muy fuerte que abrió los ojos. Oyó gritos, un caballo relinchar y, a continuación, cayó de espaldas. Sin que pudiese hacer nada para impedirlo, de pronto, se encontró siendo arrastrada por la tierra velozmente. Intentó pegar la barbilla lo más posible a su cuerpo, ese era el único modo que tenía de protegerse la cabeza del golpe de alguna piedra, pero no era fácil.


      Las piedras del camino se le clavaban por toda la espalda y las piernas y la golpeaban, la arena le arañaba y le quemaba la piel debido a la fricción. Tampoco podía respirar a causa de la polvareda que el caballo levantaba, y que ella tenía que tragar, y al fortísimo dolor procedente de la herida del costado.


      No iba a salir de esa.


      Enfadada consigo misma, cortó ese pensamiento, ella no se iba a rendir tan fácil, no le iba a permitir a Montgomery Eckhart ni al resto de sus hombres que se salieran con la suya. Tenía que pensar algo para liberarse antes de que alguna de esas piedras contra las que se chocaba incesantemente le diesen un mal golpe y la dejasen en el sitio.


      No podía pensar; solo podía concentrarse en su dolor, en la quemadura que las cuerdas le estaban haciendo a la delicada piel de sus brazos y en cuánto le dolía la espalda.


      Sin saber por qué, un recuerdo de su familia le inundó la mente. Era un agradable día de primavera del año anterior y todos estaban reunidos en el porche de la casa. Recordaba como su madre estaba bordando aquel bonito mantel, y su padre, allí sentado, fumando en pipa y mirando cómo su hermano Jimmy se lo pasaba en grande jugando en el columpio que él le había construido solo un par de días antes. Lo recordaba todo; la agradable brisa que le mecía el par de mechones de pelo que se habían escapado de su sencillo recogido, la alegre canción que su madre tarareaba mientras cosía, el olor del tabaco que estaba fumando su padre, los gritos de alegría de su hermano cada vez que el columpio subía más alto. Ella estaba intentando leer su libro favorito, La princesa y el ladrón, pero no podía concentrarse, también quería jugar en el columpio, pero su padre no la dejaba, las señoritas no podían hacer eso. Qué estupidez. De pronto, Jimmy clavó sus pies en el suelo y frenó levantando un buen montón de polvo. Se irguió y se subió de pie al estrecho asiento de madera.


      —¡Mira, papá! —gritó con entusiasmo cuando el columpio comenzó a moverse.


      —Ten cuidado, no te vayas a caer —le respondió.


      Un par de balanceos más tarde, oyeron a Jimmy gritar asustado y un golpe seco. La madera del asiento se había partido, y él se había agarrado a una de las cuerdas. Permanecía allí colgado, demasiado atemorizado como para soltarse hasta que se dio cuenta de que solo estaba a unos pocos centímetros del suelo; entonces, comenzó a reírse de nuevo y rodeando la cuerda con sus bracitos, comenzó a trepar por ella, subía y bajaba como si fuera un mono, hasta que perdió las fuerzas y se dejó caer.


      Dios, cuánto les echaba de menos.


      Una piedra bastante grande le golpeó el codo izquierdo. Comenzó a llorar del dolor, no podía permitirse el lujo de partirse el brazo y estar en reposo mucho más tiempo. Bueno, eso considerando que saliera con vida. Inconscientemente, pegó su brazo todo lo que pudo a su cuerpo, encogió sus piernas y se intentó hacer un ovillo para mitigar el dolor, sin embargo, la cuerda que la tenía sujeta se lo impidió y lo único que logró fue comenzar a oscilar sobre sus costados, derecha, izquierda, izquierda, derecha.


      Quería luchar contra sus ataduras, quería liberarse, pero no podía, la velocidad a la que iba galopando el caballo y la tensión de la cuerda se lo impedían. Sentía el agudo escozor recorrer por donde su fina y magullada piel estaba en contacto con la soga. Solo se le ocurrió una cosa, clavar los pies contra el suelo con la mayor fuerza que fue capaz de reunir. No funcionó, la soga se apretó más, quemándola y cortándole la piel.


      —¡Maldita zorra! —oyó gritar a lo lejos, Poco a poco, su consciencia se iba desvaneciendo—. ¿Qué estás intentando hacer? Casi consigues que me caiga del caballo, y te aseguro que como reciba algún otro disparo más por tu culpa, lo vas a lamentar —le gritó.


      Su cabeza apenas era capaz de registrar el significado de aquellas palabras, únicamente que él estaba herido, alguien había conseguido acertar el tiro. La imagen de un hombre se abrió paso en sus pensamientos, Benjamin O’Brien, ese hombre que podía ser capaz de darle a una mosca a un kilómetro de distancia.


      No podía aguantar más, Grace sentía como las fuerzas se le iban, la vida se le escapaba. Se golpeó en la cadera con otra roca y no pudo evitar que un grito de dolor se escapase de su boca.


      El polvo le invadió la garganta y comenzó a toser, o eso fue lo que su cuerpo pretendía porque ya no le quedaban fuerzas, por lo que solo se agitó un poco.


      Un disparo sonó a sus espaldas, alguien los estaba siguiendo. Ojalá fueran Benjamin y el resto de hombres que habían presenciado su secuestro y que estaban yendo a su rescate.


      Solo tenía que aguantar un poco más, se repitió apenas sin fuerzas.


      Su secuestrador maldijo y redujo un poco el galope de su caballo.


      —Voy a volver a por ti, recuérdalo —le gritó con odio en la voz.


      Con un golpe seco, cayó al suelo, y todo se detuvo.


      Apenas fue consciente del sonido de los cascos de un caballo alejándose. Quería ponerse de pie o sentarse para poder quitarse la cuerda que seguía atada a su alrededor, o hacer algo, pero no tenía fuerzas, solo se quedó allí, tirada en el suelo en mitad de solo Dios sabría dónde, con la mirada perdida en el firmamento. Esta vez, había estado cerca, muy cerca.


      Un caballo pasó galopando por su lado como alma que lleva al diablo. Fuera quien fuese, sin duda, iba persiguiendo al hombre que la había secuestrado. Lo único que tuvo tiempo de observar fue que el animal era de color claro. Tal vez fuera Benjamin, pensó esperanzada.


      Se sentía tan cansada que cerró los ojos. Vio cientos de imágenes de su familia, de aquel aciago día en que los asesinaron, de su vida con los O’Brien, todo lo que había trabajado, todo lo que se había esforzado por ser como ellos, por tener su fuerza y su valentía, y solo un hombre había sido capaz de dejarla en el suelo como si fuera un trapo sucio, sin ni siquiera tener fuerzas ni para respirar.


      Un par de caballos se pararon a su lado.


      —¿Se encuentra bien, señorita? —le dijo una voz de hombre.


      Intentó hablar, de verdad que lo hizo, pero no podía, lo único que salió de su garganta fue una especie de gruñido.


      —No se preocupe, la llevaremos a casa.


      Esas sencillas palabras, lejos de calmarla y relajarla, le rompieron el corazón. Ella no tenía ninguna casa a la que ir, no tenía nada, y un par de lágrimas se escaparon de sus ojos cerrados.


      ***


      Las noches cada vez se iban templando más. Sí, a William le gustaba mucho esa época del año en la que cuando respiraba profundamente el aire fresco, se introducía en sus pulmones y arrasaba con todas sus preocupaciones, solo que en esa ocasión parecía no estar funcionando nada bien.


      Se había sentado en las escaleras del porche que llevaba a su casa. No podía dormir; últimamente, tenía demasiadas cosas en la cabeza. Grace Carter, sus vacas, Frank Talbot, sus vecinos a los que no terminaba de convencer su plan para deshacerse del hombre que les estaba causando tantos problemas, Grace Carter. Cogió un trozo de papel de liar y se lo colocó entre sus dedos mientras que con la mano libre tomaba un pellizco de tabaco de la bolsa y lo repartía con cuidado a lo largo de la hoja, lo lió, se lo llevó a los labios y, con la punta de la lengua, lo mojó lo suficiente como para que pudiese quedarse pegado.


      No era capaz de sacarse a Grace de la cabeza, y eso lo frustraba de tal manera que no encontraba ni siquiera consuelo en la paz que se respiraba a esas horas de la madrugada en su rancho. Quería montar en su caballo, ir hasta la casa del reverendo y llevársela consigo, pero ella le había mentido, y eso no era tan fácil de perdonar. Si había sido capaz de engañarlo, ¿quién le decía que no podría hacerlo en cualquier otra cosa? ¿Cómo podía volver a confiar en ella?


      Frotó una cerilla contra la suela de su bota y la encendió, se la llevó hasta el cigarro y una leve luz anaranjada apareció en la punta. Aspiró y tragó el humo con la esperanza de que consiguiera eliminar el recuerdo de Grace tumbada en su cama, con sus delicados y pequeños pechos al aire. Se estaba volviendo loco, se imaginaba a sí mismo acariciándolos, acunándolos, amamantándose de ellos. Un cosquilleo se apoderó de su entrepierna y, de mal humor, echó el humo por la boca. Quién le iba a decir a él que a sus años iba a encapricharse de tal modo de una muchacha a la que casi le doblaba la edad. Se estaba haciendo viejo, eso era lo que ocurría.


      Hasta ese instante, ni siquiera se había planteado la idea de casarse, de formar su propia familia, pero ahora, a pesar de que tenía a sus hermanos y a Ike, se sentía solo en medio de esa casa tan ruidosa. Anhelaba el tener una esposa que lo esperase en casa después de una dura jornada de trabajo y que le tuviese el baño preparado y le masajease sus doloridos músculos y que, por las noches, se abrazase a él en la cama y le susurrase dulces palabras de amor.


      Dando otra fuerte calada a su cigarro, se maldijo a sí mismo. Se estaba volviendo un viejo blandengue.


      Oyó a Benjamin acercarse, ese chico tenía una manera peculiar de arrastrar los pies, con una chulería innata que te hacía darte cuenta que meterte con él te acarrearía una buena cantidad de problemas.


      En cuanto llegó a su altura, le hizo un gesto con la cabeza.


      —¿Qué es lo que te preocupa? —le preguntó su hermano.


      —¿Qué te hace pensar que estoy preocupado por algo?


      —Estás fumando.


      William miró el cigarro que tenía entre los dedos, dio una nueva calada y arrojó al suelo lo que le quedaba. Su hermano tenía razón, solo fumaba cuando tenía algún problema grave o cuando estaba muy preocupado por algo.


      —No es nada.


      —Es por ella, ¿no?


      Se puso de pie, de mal humor porque su hermano se hubiese dado cuenta de lo que le sucedía.


      —No sabes lo que dices.


      —Lo único que sé es que desde que sucedió todo aquello con esa mujer, tú estás de un humor de perros, así que no me vengas con tonterías.


      —¿Y qué si es por eso? Deja de meterte en mis malditos asuntos y ocúpate de los tuyos —le respondió de malos modos.


      —Somos hermanos, ¿lo recuerdas? Así que todo lo que te afecte a ti lo hace a mí también.


      William suspiró, se frotó la cara con las palmas de las manos y dejó caer una de ellas sobre el hombro izquierdo de su hermano pequeño.


      —Lo siento, Benny, es solo que últimamente… tengo demasiadas preocupaciones.


      —¿Quieres otra más?


      —No, gracias.


      —Es referente a Grace Carter —le dijo.


      Con solo oír su nombre, el corazón se le aceleró.


      —¿Qué sucede con ella?


      —¿Recuerdas a aquel hombre que nos encontramos en la ciudad y que estuvo a punto de reconocerla? —preguntó Benjamin, y él asintió.


      —Pues, por lo visto, ha recuperado la memoria y ha ido a buscarla a casa del reverendo.


      William se preocupó, eso era una de las cosas que Grace temía, que él recordara.


      —¿Ella está bien? —le preguntó a su hermano.


      —Es una mujer con suerte, hermano, con mucha suerte, y una fortaleza qué más quisiéramos tener cualquiera de nosotros.


      —¿Ese hijo de puta le ha hecho algo? —le preguntó lleno de furia. Como le hubiese tocado solo un pelo de la cabeza, iría a por él, le sacaría las entrañas y se las echaría de comer a los buitres.


      Benjamin le contó todo lo sucedido sin omitir detalle. William estaba rabioso por dentro, porque ese desgraciado le hubiese puesto un dedo encima a su Grace, y porque ella estuviese herida, y porque él no hubiese sido quien hubiese ido a rescatarla. Quería ser él quien diese caza a ese malnacido, quería sacarle las entrañas con sus propias manos para después dejarlo colgando de un árbol a pleno sol para que las alimañas hiciesen el resto del trabajo sucio. Quería ser él quien estuviese atendiéndola y curándole las heridas. Seguro que estaba asustada y dolorida, y él quería acunarla y consolarla hasta que todo pasase.


      Como poseído, se dirigió al establo, cogió la silla de montar y la dejó caer sobre el lomo de Guerra, su caballo.


      —¿A dónde vas? —le preguntó Benjamin.


      —A donde no te importa —respondió, atando la silla de montar.


      —No seas estúpido, William. Ella no está en condiciones de recibir la visita de nadie y mucho menos a estas horas.


      —No voy a ir a visitar a nadie.


      —Ya me he encargado de él —afirmó Benjamin. La luz de la única lámpara de aceite que había colgada del gancho de la entrada al establo no le proporcionaba la suficiente luz como para poder ver el rostro de su hermano, pero su voz lo delataba, a pesar de que nunca se había llevado bien con Grace, era innegable que le había afectado lo que le había ocurrido.


      William se dio la vuelta.


      —¿Qué has hecho?


      Benjamin se levantó el ala del sombrero con el dedo índice de la mano derecha; estaba muy serio.


      —Divertirme un rato.
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      Grace despertó sintiéndose terriblemente dolorida y, durante unos instantes, desorientada. Su cabeza no funcionaba bien, no era capaz de pensar ni de centrarse, un batiburrillo de imágenes y pensamientos se agolparon caóticamente en su cerebro. Se esforzó por aclararse, sin embargo, lo último que recordaba con claridad de la noche anterior era estar tumbada en el suelo, sin fuerza ni siquiera para respirar, y mirar el firmamento mientras alguien le decía que la iban a llevar a casa, solo que ella no tenía ninguna a la que regresar y se preguntó dónde estaría.


      ¿Con los O’Brien de nuevo?


      Se encontraba acostada bocabajo, así que, haciendo un gran esfuerzo, giró la cabeza. Estaba en la habitación en la cual el reverendo Allen y su esposa la habían alojado después de que los O’Brien la echasen de su rancho. Recordó como la noche anterior Thomas estaba tirado en el suelo sobre un pequeño charco de sangre, y el miedo le atenazó el corazón. Deseó con todas sus fuerzas que estuviese bien, de hecho, apretó los ojos y se lo pidió en silencio a ese Ser Todopoderoso en el que el reverendo y su esposa tanto creían.


      Intentó cambiar de postura, pero los pinchazos en la espalda le hicieron olvidar esa idea, así que se quedó allí tumbada, mirando la pared y preguntándose qué habría sucedido con el hombre que había intentado violarla y secuestrarla después. Recordaba que un jinete lo había perseguido cuando había soltado la cuerda y la había dejado allí, tirada en el suelo. Si ese hombre no había conseguido atraparlo, sabía que iba a avisar a Montgomery Eckhart de que estaba viva y que se encontraba en Carson City. Entonces, ellos vendrían a buscarla y la matarían a ella también, como habían hecho con su familia.


      La otra opción tampoco era mucho mejor. En el caso de que lo hubiese atrapado, seguro que lo habría llevado a la comisaría, allí lo interrogarían y suponía que después habría un juicio, no solo por lo que le había hecho a ella, sino también por atentar contra la vida del reverendo, y eso le llevaría semanas, meses, y el problema era que no disponía de ese tiempo.


      Desanimada, suspiró.


      Tenía que marcharse de allí, si alguien iba a buscarla, en el estado en el que estaba, no podría defenderse ni siquiera de una pelusa, mucho menos de hombres armados y acostumbrados a matar.


      La puerta de la habitación se abrió con mucho cuidado, y ella giró la cabeza nuevamente. Era Martha Allen, la esposa del reverendo.


      —Ya estás despierta, qué buena noticia —le dijo la mujer con una agradable sonrisa en los labios. Se acercó a la ventana y permaneció de pie a la distancia adecuada para que Grace no tuviera problemas para mirarla sin hacer muchos esfuerzos. Por la luz que entraba, debía ser por lo menos medio día. ¿Cuánto tiempo llevaba durmiendo? No le importaba, únicamente le atormentaba una cosa.


      —¿Qué tal está Thomas? —le preguntó preocupada.


      —Está en perfecto estado. Este marido mío tiene muy buen corazón, pero la cabeza tan dura como una piedra —respondió sonriendo—. Le han dado un par de puntos de sutura y anda por ahí como si tal cosa, así que no te apures.


      Ella suspiró, sintiéndose tremendamente aliviada por la noticia, y cerró los ojos, no hubiera soportado llevar también la muerte del reverendo sobre sus espaldas.


      —Siento mucho que por mi culpa haya terminado herido.


      La mujer se acercó a ella y le acarició el pelo con ternura.


      —Oh, no, querida, no ha sido culpa tuya.


      —Claro que sí, Martha, porque si yo no hubiese estado viviendo con vosotros, ese hombre no hubiese venido a por mí y Thomas no hubiese sido atacado.


      La mujer le hizo un gesto con la mano para quitarle importancia.


      —¿Cómo se siente esa espalda?


      Grace quiso encogerse de hombros, pero el dolor se lo impidió.


      —Me duele bastante.


      —Lo malo sería que no lo hiciera, eso significaría que te habrías partido la columna y no podrías volver a salir de esa cama nunca más, pero no temas, ahora te subiré un remedio que nos dio el médico para el dolor y en un par de horas te curaré las heridas.


      —¿Cómo están de mal? —preguntó Grace preocupada.


      —Lo suficiente como para que estés por lo menos una semana de reposo.


      —¿Una semana? No, no puede ser, tengo que marcharme lo antes posible. Tengo que…


      —Tú no te vas a ir a ningún sitio —le dijo una voz de hombre. Grace lo reconoció enseguida, era William, y se giró para verle la cara.


      Esa fue una muy mala idea; del dolor, todo se le volvió borroso por un momento. Cuando se recuperó, se cubrió con la sábana hasta la barbilla y, no sin dificultad, se sentó, ella estaba en camisón y se moría de vergüenza, no era decente que un hombre visitase a una señorita en sus aposentos, y mucho menos estando ella casi desnuda.


      —Señor O’Brien, le pedí que esperase abajo —le dijo Martha molesta, interponiéndose entre ambos y cruzándose de brazos.


      —Lo siento, señora Allen, solo estaba preocupado y, como tardaba en bajar…


      La esposa del reverendo le hizo un gesto con la mano.


      —Está bien, si no sobrepasa el marco de la puerta, puede charlar con Grace mientras yo le subo el remedio que nos recetó anoche el médico.


      William asintió.


      —No se preocupe, no pasaré de aquí.


      Ella no podía apartar sus ojos de aquel hombre tan impresionante que estaba parado debajo del marco, con el sombrero entre las manos dándole vueltas, como si estuviera nervioso.


      —¿Qué haces aquí? —le preguntó Grace en cuanto Martha se hubo marchado. Se sentía como una chiquilla, emocionada y nerviosa ante su presencia.


      —Me he enterado de lo que te ha sucedido y he venido a ver qué tal estabas.


      Intentó encogerse de hombros nuevamente, pero su espalda volvió a protestar. No era la única parte de su cuerpo que tenía dolorida, su trasero, sus rodillas y sus brazos tampoco se encontraban mucho mejor, y la suave tela del camisón le escocía por los lugares por donde, sin duda, la cuerda le había quemado la piel.


      —Ya lo ves, de reposo nuevamente —le dijo intentando no sonar muy abatida. Lo último que quería era que él pensara que era débil, que le dijera «te lo dije».


      Ninguno sabía nada más que decirse, solo permanecieron allí, mirándose. William era tan atractivo y le hacía sentir tantas cosas que nunca antes había sentido que Grace desvió la mirada cuando sus mejillas comenzaron a arderle.


      —Deberías hacerle caso al doctor y a la señora Allen.


      Grace levantó la mirada.


      —No tengo otra opción, y lo sabes.


      —Siempre hay otra opción.


      Eso la ofendió.


      —¿Cuál, William? ¿Dime cuál? —Ellos habían hablado sobre ese tema varias veces, y el jinete sabía de sobra que necesitaba vengarse, todo su ser clamaba por ello.


      Él agachó la cabeza y giró el sombrero más rápido, parecía avergonzado.


      —Me prometiste que no harías ninguna estupidez.


      —Y, de momento, estoy cumpliendo —respondió. No quería seguir con ese tema de conversación porque ambos sabían que en cuanto se sintiera lo suficientemente fuerte viajaría hasta Silver City y acabaría con la vida de Montgomery Eckhart, y nada de lo que William pudiera decir o hacer cambiaría las cosas—. Creí que seguías enfadado conmigo.


      —Y sigo estándolo, pero eso no quita para que me preocupe. He visto a más de un hombre morir de ese modo, y tú… Sí, sin lugar a dudas, Benjamin tiene razón, eres una mujer afortunada.


      Si estaba preocupado, significaba que por lo menos le tenía algo de afecto. Su corazón se le aceleró ante ese pensamiento.


      —Me gusta más pensar en mí como alguien resistente.


      William sonrió de medio lado.


      —Desde luego, poca gente hubiese seguido el ritmo de trabajo que llevamos en el rancho, y tú lo hiciste francamente bien.


      —No tuve más remedio que adaptarme.


      El jinete le miró las manos que estaban sujetando con fuerza la sábana con la que se estaba cubriendo.


      —Si hubiese sabido que eras una mujer, no te hubiese dejado trabajar tan duro.


      —Yo quería hacerlo, quería ser uno de vosotros.


      —Ni te hubiese dejado dormir en la misma habitación que Ike. —Su tono de voz era duro, sin duda, estaba molesto.


      —No fue tan malo, al final, ya me había acostumbrado a sus ronquidos y todo —bromeó intentando aliviar la tensión.


      William apretó su sombrero con tanta fuerza que los nudillos se le volvieron blancos.


      —No sé si te voy a poder perdonar que nos engañases —le dijo con seriedad.


      Grace bajó la mirada al montículo que sus piernas hacían debajo de la sábana.


      —Comprendo cómo te sientes y desearía poder hacer algo para que me perdonases, para que todos lo hicieseis —se rectificó a sí misma no queriendo delatar sus sentimientos—, pero sé que ya es imposible. Ojalá todo hubiese sido diferente.


      Unos tacones resonaron por las escaleras, y Grace levantó la cabeza. La mirada de William era tan intensa y abrasadora que le hizo apartar los ojos un instante, sin embargo, algo le pedía volver a mirarlo y, un par de latidos de corazón después, eso hizo. Los oscuros ojos del jinete la devoraban con ansiedad.


      —Aquí está la medicina —anunció Martha. La esposa del reverendo llevaba una bandeja de madera con una taza de porcelana, una pequeña botella de color marrón y un par de galletas—. Me han dicho que no tiene buen sabor.


      Grace hizo una mueca, nunca había sido buena para ingerir medicinas.


      —Si me disculpan, yo tengo que marcharme ya, solo venía para ver cómo estaba la señorita Carter —dijo William.


      Martha dejó la bandeja sobre el tocador.


      —Lo acompaño.


      —Señorita, espero que se mejore —se despidió William haciendo una leve inclinación con la cabeza.


      Algo dentro de ella le gritó que aquella era la última vez que lo iba a ver y sintió un fuerte nudo en la garganta.


      —Adiós, señor O’Brien. Gracias por todo una vez más.


      William se dio media vuelta, y Grace se quedó mirando como el mayor de los O’Brien se alejaba de ella, abandonándola nuevamente en aquella casa.


      ***


      El sol brillaba con fuerza en lo alto del cielo, y William se bajó un poco el ala del sombrero para proteger sus ojos de la luz. El rancho de los Henderson estaba situado muy cerca de las montañas, apenas a un par de millas. Era un lugar verdaderamente bonito, con las cimas cubiertas de nieve, y los escasos árboles que había por la zona a esas alturas estaban repletos de brillantes brotes verdes.


      Le hubiese gustado poder ubicar su propio rancho en un sitio como aquel, pero no fue posible; por lo menos, tenían un lugar propio en el que vivir y por el que luchar.


      Timothy lo acompañaba en silencio, sin duda, dándole vueltas al modo en el que abordar la situación para poder convencer a sus vecinos para que se unieran a su causa contra Frank Talbot. Ambos sabían que no iba a ser fácil, esa familia no tenía fama de ser muy sociable precisamente, pero si lo conseguían, sabía que sería un buen comienzo para acabar con el hombre que les estaba haciendo la vida imposible.


      —Tenía que haber venido contigo Matthew, él es mejor con las palabras que yo —dijo Timothy de repente.


      —No creo que un puñado de palabras bonitas pueda impresionar a los Henderson —respondió William.


      Su hermano comenzó a murmurar algo y cuando se cansó, dijo:


      —Benjamin y yo podríamos encargarnos de Talbot. Sería rápido, y nadie…


      —¡No! —le gritó, bastante les estaba costando que los trataran como ciudadanos respetables como para volver a las andadas, aunque Frank Talbot lo tenía al borde de cambiar de idea—. Primero, tenemos que intentar hacer todo lo posible por solucionarlo de manera razonable.


      —¿Y si no lo conseguimos?


      —Entonces, yo mismo me encargaré de él. —No iba a dejar que sus hermanos se arruinaran la vida, ellos tenían un buen futuro por delante, sin embargo, él…


      Una imagen de Grace se le coló en la mente. Era de aquel día que había ido a visitarla a casa del reverendo. Parecía tan débil y tan cansada que le dieron ganas de rodearla con sus brazos hasta que todas las heridas le dejasen de doler y todas sus penas y amarguras desapareciesen, sin embargo, él había permanecido debajo del umbral de la puerta del dormitorio deseándola en secreto, y ella se había dedicado a bromear con él. Desde luego, Grace Elizabeth Carter era una mujer fascinante, y él había estado a punto de pedirle que volviera a vivir con ellos a su rancho, solo su maldito orgullo era el que le había impedido que lo hiciera. Sabía que en cuanto se mejorase, iría a buscar la venganza que tanto ansiaba, sus ojos y su triste voz cuando se había despedido de él se lo habían gritado a voces, y eso lo atormentaba. William había presenciado demasiadas venganzas, incluso había llevado alguna a cabo, como para saber que Grace, si conseguía salir de aquello con vida, nunca iba a volver a ser la misma mujer de antes.


      Le hubiese gustado conocerla antes de la muerte de su familia, cuando era una jovencita inocente cuya máxima preocupación era qué vestido iba a ponerse al día siguiente. Se preguntó cómo se vería, se la imaginaba con el pelo largo, muy hermosa seguro, con una exuberante melena castaña oscura, algo ondulada y tan llena de vida como ella, con algunos rizos cayéndole indómitos a ambos lados de sus sienes y por su suave nuca. Sí, sin duda, Grace debería tener un pelo que haría las delicias de cualquier hombre que se dignase acariciarlo. Pero él nunca tendría ese placer, tenía un escalofriante presentimiento sobre el resultado de la venganza de la mujer sobre la que estaba encaprichado como un muchacho imberbe. Su estómago se retorció dolorosamente ante la idea de que algo malo pudiera pasarle.


      —¡¿Has oído una maldita palabra de lo que te he dicho?! —le gritó su hermano. William agitó su cabeza y negó—. ¿En qué demonios estás pensando?


      —Mis pensamientos son solo de mi incumbencia.


      —Pues más te vale que no nos encontremos con ningún cuatrero por el camino porque como reciba una bala por tu culpa, te vas a enterar de cuántas cosas son de mi incumbencia o no.


      William le hizo un gesto con la mano para quitarle importancia al asunto, no quería discutir con él.


      —En cuanto salgamos de aquí, te vas a hacerle una vista a Katrina, a ver si así te relajas un poco.


      —No todas las preocupaciones de un hombre se solucionan con una visita al saloon.


      —¿Y a Grace Carter?


      —¿Qué demonios os pasa a todos con esa mujer?


      —Los chicos y yo hemos tenido una bonita charla sobre ti y hemos llegado a la conclusión…


      —¿Qué habéis hecho qué? —le preguntó ofendido.


      —Ya lo has oído. Estábamos preocupados por ti —le confesó Timothy.


      —Meteos en vuestros asuntos y dejadme en paz de una maldita vez. ¿Te ha quedado claro?


      —Vamos, hermano, reconoce, por lo menos, que la mitad de tus preocupaciones son por culpa de Grace Carter.


      Levantó el rifle que llevaba descansando en sus muslos y lo apuntó hacia su hermano.


      —Como no cierres el pico, seré yo quien te pegue ese tiro.


      Timothy hizo el resto del camino refunfuñando, de vez en cuando le llegaba alguna palabra con bastante claridad, sin duda, su hermano quería que él las oyera, y eran del tipo «cabezota», «orgulloso», «estúpido», y lindezas por el estilo.


      Por suerte, la valla del rancho de los Henderson no estaba demasiado lejos, tan solo a un par de millas de distancia. Desde su posición, podían ver que un hombre armado los estaba vigilando desde el otro lado de la verja de entrada al rancho.


      En cuando aquel hombre los reconoció, los dejó pasar; los estaban esperando.


      Tres horas y veinticinco minutos más tarde, los O’Brien salieron de allí satisfechos por el acuerdo al que habían llegado con sus nuevos socios. Ambos se encontrarían con sus animales en un punto intermedio entre los dos ranchos para que estos pastasen bajo su estricta vigilancia hasta que sus respectivos terrenos estuviesen limpios del veneno que los hombres de Talbot habían esparcido por ellos. Era cierto que a los Henderson apenas les quedaban vacas, pero las pocas que tenían era unos buenos ejemplares, además, tenían un toro semental al que cruzarían con las vacas de los O’Brien, y la mitad de los terneros que nacieran de esa unión serían para los Henderson. Asimismo, habían acordado que cuando tuviesen que ir a la ciudad a vender sus cabezas de ganado, lo harían como si fueran uno solo. William y Jonah, el cabeza de familia de los Henderson, serían los representantes y comerciarían con el ganado como si todas las cabezas fueran propiedad de ambos, y los beneficios los repartirían a partes iguales.


      Iban a tener que comprar algún semental y algunas vacas más si no querían que Frank Talbot los arruinase a ambos. Además, también deberían contratar un par de hombres para que les ayudasen con las labores de vigilancia. No valdría cualquiera, tendría que ser alguien de confianza, alguien que supieran que no se iba a dejar comprar por Talbot y su gente, y él creía conocer a esa persona, solo que no sabía si podrían encontrarlo y, en caso de que lo hiciesen, tampoco estaba seguro de si aceptaría su proposición.


      Había sido un trato arriesgado, a ellos no les sobraba el dinero y si su plan fallaba, posiblemente terminarían arruinados, pero tenían que intentarlo, eso y convencer al resto de ganaderos de la zona para que se uniesen a ellos, de otro modo, su plan no funcionaría.


      ***


      Grace ya se sentía lo suficientemente fuerte como para levantarse de la cama y sentarse en el porche de la casa a que le diera un poco de sol, por desgracia, no así como para pasarse un par de días a caballo.


      Se había sentado junto a Martha a pelar patatas. Ambas estaban en silencio, perdidas en sus respectivos pensamientos. Grace estaba preocupada, hacía casi una semana desde el incidente y no había sucedido nada, no había tenido noticias sobre el hombre que la había atacado, nadie había ido a buscarla, ni los hombres de Eckhart ni el sheriff, y eso la inquietaba, la incertidumbre de no saber, de no poder dormir con tranquilidad esperando a que en plena noche alguien entrase en la casa del reverendo para matarla, o secuestrarla, o quién sabía qué. El sobresaltarse por cualquier ruido creyendo que era alguien al acecho le estaba destrozando los nervios.


      No tenía ni idea cuánto tiempo más iba a poder soportar esa situación, pero no iba a ser mucho.


      Hacía un día perfecto, soleado y templado, y la ciudad parecía en calma, solo gente paseando amigablemente, yendo de un lugar a otro, hasta que alguien se acercó hasta donde ellas estaban. Sin duda, era un hombre de dinero, sus refinados movimientos al andar lo delataban, así como su ropa cara.


      El desconocido se llevó la mano al sombrero y las saludó.


      —Disculpen, estoy buscando al reverendo —dijo el hombre con un fuerte acento del este. A Grace se le aceleró el pulso. No podía ser su tío, no podía haber llegado tan rápido, no podía estar sucediéndole eso. Levantó la mirada, pero con la luz del sol dándole en los ojos, no podía verlo bien. A decir verdad, no recordaba demasiado sobre él, solo que se parecía a su padre.


      Martha se limpió las manos en el delantal.


      —Yo soy su esposa. ¿Qué es lo que necesita?


      —Mi nombre es Robert Carter y estoy buscando a mi sobrino. Me han dicho que tal vez su marido podría ayudarme.


      —¿Cómo se llama su sobrino?


      —James Carter.


      Martha giró la cabeza instintivamente y la miró.


      —¿Grace, tú conoces a alguien con ese nombre? —le preguntó.


      No le dio tiempo ni siquiera a abrir la boca para mentir cuando el hombre preguntó con sorpresa:


      —¿Grace, eres tú? ¿Grace Elizabeth Carter?


      Se quedó paralizada. No podía ser verdad que su tío la hubiese encontrado.


      Martha asintió y señaló en su dirección.


      —Ella es —respondió en su lugar.


      —No lo puedo creer —susurró el hombre—. Creí que habías muerto, vine buscando a mi sobrino James y te he encontrado a ti. No me lo puedo creer.


      —¿Por qué no entran en la casa para hablar más tranquilos?


      Estuvo a punto de empujar a la esposa del reverendo y salir huyendo, pero su tío se acercó a ella, la levantó de la silla, la abrazó y, siguiendo a Martha, la llevó dentro de la casa.


      Sentía cómo aquel hombre no le quitaba los ojos de encima.


      —Siéntese —le dijo la esposa del reverendo—. Les traeré una taza de té.


      Su tío asintió.


      —Muy amable. —Se quitó el sombrero y se lo ofreció a Grace para que ella lo colocase.


      Dubitativa lo depositó en el mueblecito que se encontraba a las espaldas de su tío.


      —Pequeña Grace, mírate, eres toda una mujer. La última vez que te vi ibas con trenzas todavía y ahora… —El hombre parecía bastante impresionado.


      Ella no supo qué contestarle, en cambio, le señaló la mesa en la que se sentaban a cenar, y su tío tomó asiento. Recordando los modales que su madre le había enseñado, se sentó para acompañarlo, aunque lo que realmente quería era huir de esa casa lo más rápido posible.


      —¿Qué ha pasado con tu hermano? Yo creía… recibí un telegrama suyo —preguntó.


      —No fue él, fui yo. James murió el mismo día en que lo hicieron mis padres.


      —No me puedo creer que estén muertos, cuando leí el telegrama, pensé que tenía que haber algún error, no podía ser cierto. Vine al oeste con la convicción de que habría sido algún malentendido, que los de la compañía de telégrafos habrían transcrito mal el mensaje, no sé, se me vinieron a la mente mil posibilidades diferentes.


      —No es ningún error, los tres están muertos.


      —¿Qué sucedió?


      No quería revivirlo de nuevo, bastante tenía con hacerlo cada vez que cerraba los ojos para irse a dormir. Martha entró con una bandeja de madera, un par de tazas de té y una tetera de porcelana. Una vez servido, su tío le dio las gracias, y la esposa del reverendo los dejó solos.


      —Grace, ¿qué sucedió?— volvió a preguntar su tío después de que ambos tomasen dos sorbos de té.


      Suspiró para armarse de valor y le contó, sin muchos detalles, una resumida versión de los hechos, omitiendo intencionadamente sus cada vez más complicados planes de venganza.


      Su tío estaba claramente sorprendido.


      —¿Cómo pudo pasar algo así? Tu padre me envió un telegrama diciéndome que te ibas a casar con su socio. Él parecía muy ilusionado por el enlace. ¿Cómo no os disteis cuenta ninguno de la clase de sinvergüenza que era?


      Esta vez fue su turno de sorprenderse.


      —¿Mi padre y usted se escribían?


      —Sí, bastante a menudo, diría yo.


      —¿No se odiaban?


      —Bueno, estuvimos un tiempo enfadados. No me gustaba la idea que os vinierais al oeste, pero él se empeñó, y aunque yo intenté hacer todo lo que estuvo en mi mano para impedirlo, no lo conseguí.


      —¿Y por qué no nos dijo nada? —preguntó Grace.


      —Bueno, tu madre lo sabía —le respondió Robert—. Mírate, te pareces tanto a Elizabeth que creo estar hablando con ella.


      Grace no entendía nada.


      —No puedo creer que hayan muerto —susurró Robert pesaroso.


      —Yo tampoco —respondió ella mirando dentro de la taza. Había gente que conocía a mujeres que podían leer el futuro en los posos del té. A ella le hubiese encantado poder leer los suyos en ese instante para saber qué le depararía su destino.


      —¿Qué te ha dicho el sheriff sobre lo ocurrido?


      Grace desvió la mirada.


      —No he hablado con él.


      —¿Por qué?


      Grace suspiró y lo miró.


      —No quería que me cogieran —mintió.


      —Pues ahora no tienes nada que temer, pequeña, yo estoy contigo. Lo primero que voy a hacer es ir al este para hablar con mis abogados sobre las opciones que tenemos y cuando regrese, iremos a Silver City para hablar con el sheriff. Esa gente no se va a salir con la suya. Te lo prometo.


      Le dieron ganas de responderle que ya lo habían hecho, pero volvió a mirar su taza de té mientras la daba vueltas en sus manos.


      —Está bien, primero, vamos al hotel a instalarnos y después… —comenzó a decir Robert mientras se ponía de pie.


      —Yo quiero quedarme aquí —lo interrumpió Grace.


      —¿Qué?


      —Yo quiero quedarme aquí —repitió Grace. Si su tío conseguía llevársela con él, nunca podría realizar su plan de venganza. No podía permitirlo.


      —Ya no hace falta, ahora yo cuidaré de ti.


      Pero ella no quería.


      —Esta gente es buena conmigo, aquí estoy cómoda.


      Robert asintió con la cabeza y levantó sus brazos en señal de rendición.


      —Está bien, te quedarás aquí.


      Su tío se acercó al mueble, cogió el sombrero y se lo puso antes de salir de la casa. Aunque Martha al principio no lo quería aceptar, terminó por coger el dinero que él le ofreció por sus gastos de mantenimiento y cuidado, y, a continuación, tío y sobrina se dirigieron a la tienda para comprarle algo de ropa a Grace. Una señorita necesitaba tener más de dos vestidos y dos mudas viejas.


      Se compró un par de faldas azul oscuro y unas blusas blancas, un vestido de color rosa claro con su correspondiente sombrero haciendo juego y un par de botines. Era lo más sencillo que pudo encontrar, no quería que su tío se gastase demasiado dinero en ella, no sabiendo que nunca regresaría al este con él.


      Se sentía algo débil, las compras la habían agotado, por lo que se agarró al brazo de su tío Robert para salir de la tienda y regresar a casa del reverendo. Muy amablemente, dos hombres se hicieron a un lado para dejarlos pasar. Grace los miró para darles las gracias, eran Matthew y William O’Brien, y el corazón se le paró en el mismo instante en que los vio.


      —Señorita Carter —la saludó Matthew llevándose las manos al sombrero.


      William hizo el mismo gesto, pero fue incapaz de pronunciar una palabra.


      Ella les devolvió el saludo y se paró.


      —Señor O´Brien, le presento a mi tío, Robert Carter.


      Ambos hombres hicieron un gesto con la cabeza a modo de saludo.


      —Soy Matthew O´Brien. Él es mi hermano, William. Un placer conocerlo.


      —Ellos forman parte de la familia que me encontró y me dio cobijo en su rancho —mintió Grace deliberadamente esperando que los O´Brien comprendiesen que no quería contarle los verdaderos motivos.


      No le había explicado nada a su tío de su maravilloso plan de venganza, solo que unos amables caballeros la encontraron vagando por la llanura y la dejaron hospedarse en su casa hasta que pudiera hacerlo en otra parte.


      —Les agradezco mucho lo que hicieron por mi sobrina. —Su tío depositó en el suelo los paquetes de la ropa que habían comprado, metió la mano de nuevo en la chaqueta y sacó un pequeño fajo de billetes.


      —Ni se le ocurra, caballero. No vamos a aceptar su dinero —afirmó William.


      —Insisto —dijo Robert—. Es lo menos que puedo hacer por su amabilidad.


      —Lo que hicimos por su sobrina no fue por dinero, señor, así que no insista —respondió William.


      Su tío se guardó el dinero dentro de la chaqueta.


      —Espero que por lo menos puedan aceptarme una copa un día de estos en el saloon.


      —Cuando quiera.


      —Ahora, si nos disculpan, mi sobrina se siente un poco cansada.


      Matthew se agachó para recoger los paquetes, y, mientras su tío le daba las gracias, William se la quedó mirando de ese modo que hizo que le temblasen las rodillas.


      No supo cuánto tiempo pasó hasta que él se sujetó el ala del sombrero y la saludó.


      —Buenas tardes. —Se dio media vuelta y entró en la tienda.


      Matthew hizo lo mismo, y, aturdida, se agarró del brazo de su tío que la guiaba en dirección a la casa del reverendo.


      ***


      Otra noche que estaba pasando en vela, y tenía que reconocer que últimamente estaban siendo demasiadas.


      A sí mismo no iba a negárselo, echaba mucho de menos a Grace Carter, el rancho parecía otro desde su marcha. Él parecía otro desde su marcha.


      Entre calada y calada de su cigarro, pensaba en la conversación que había tenido con Matthew esa misma mañana, mientras regresaban al rancho a lomos de sus caballos, después de encontrarse con Grace.


      Su hermano no había dejado de observarlo desde que se habían encontrado con los Carter en la tienda de comestibles, podía sentir su mirada clavarse en él de tanto en cuando.


      —Déjalo ya, ¿quieres? —Matthew giró la cabeza y fijó la mirada en el horizonte.


      —Se la ve bien, ¿verdad? Me refiero, después de lo sucedido. Está un poco pálida y tiene ojeras, pero, por lo demás, parece que se está recuperando bien.


      —Sí. Eso parece —le respondió cortantemente. A decir verdad, tenía mucho mejor aspecto que cuando fue a visitarla a casa del reverendo, lo cual lo hizo sentir un poco mejor.


      —Su tío parecía un buen hombre, gente de dinero, ya sabes.


      Ni siquiera le respondió porque sabía cómo iba a continuar la conversación y no quería ni siquiera pensar en ello.


      Su hermano pareció entender el significado de su silencio y no volvió a dirigirle la palabra hasta que llegaron al racho y desmontaron de sus caballos.


      —La vida nos ha dado una nueva oportunidad, ¿por qué no te la das tú a ti mismo?


      Le hubiera gustado responderle que porque no era tan fácil, solo que permaneció en silencio recordándose que ella lo había engañado, que los había engañado a todos. ¿Quién le decía que si lo había hecho una vez, no podría volver a hacerlo? En realidad, sus entrañas le gritaban que ella no era ese tipo de persona, que había tenido unos motivos muy concretos para hacerlos creer que era un hombre, pero le daba miedo. ¿Y si sus sentimientos por ella lo hacían sentir de ese modo, lo hacían engañarse a sí mismo?


      No podía parar de darle vueltas a lo que le había sucedido aquella misma mañana. El tío de Grace la había encontrado y sabía que pronto, en cuanto ella terminase de recuperarse, se la llevaría al este con él, justo lo que Grace siempre había temido. En otra circunstancia, le parecería la mejor solución para ella, pero sabía que esa mujer era lo suficientemente cabezota como para no permitirle que la arrastrase tan lejos de aquel lugar. Sonrió ante el pensamiento de Grace forcejeando contra su tío mientras este intentaba meterla dentro del carromato. Pronto se entristeció ante su siguiente pensamiento, no iba a verla nunca más, y la absoluta convicción de aquello le hizo hacerse un firme propósito. Iría a despedirse de ella en condiciones.


      Era temprano cuando llegó a la ciudad.


      Lo había decidido la noche anterior, iría a la casa del reverendo, se despediría de Grace y volvería a su vida normal. No más noches en vela, no más preocupaciones, solo él, su rancho y sus hermanos.


      Durante el camino, se maldijo a sí mismo un par de veces. Que él recordase, nunca había estado tan nervioso por algo. Las manos le sudaban, el corazón parecía que se le iba a salir del pecho y le costaba respirar.


      La iglesia y la casa del reverendo parecían en completa calma cuando llegó, pero William sabía que, dentro de poco, la gente comenzaría a aparecer para asistir a la misa, entonces aprovecharía para hablar con Grace a solas y a escondidas, no quería arruinar más su maltrecha reputación. La gente de la ciudad ya cuchicheaba suficiente sobre lo que había sucedido en su rancho los meses que ella había vivido allí, sola, con cinco hombres adultos; algunos tenían una imaginación de lo más retorcida y no necesitaba darles más motivo para continuar con ello.


      William esperó escondido detrás del establo del reverendo, lo que le pareció toda una eternidad, observando cómo la gente iba llegando a la iglesia vestida con sus mejores galas. Saludaban a Thomas Allen, que se encontraba en la puerta esperándolos, y entraban en el edificio de madera de color blanco, dejando paso a los siguientes feligreses.


      William respiró hondo un par de veces y se acercó hasta la entrada principal de la casa. Justo en el momento en que él iba a llamar, la puerta se abrió y apareció Martha, la esposa del reverendo. Esa mujer parecía muy dulce y estaba convencido de que trataba muy bien a Grace, pero el modo que tenía de mirarlo le ponía los pelos de punta, era como si supiera lo que estaba pensando en todo momento.


      Se quitó el sombrero y la saludó cortésmente.


      —Buenos días, señora Allen, ¿podría hablar con Grace un instante?


      Ella lo miró fijamente, después, giró la cabeza hacia la puerta y, a continuación, volvió a prestarle atención.


      —Enseguida sale.


      William le hizo una reverencia con la cabeza en señal de agradecimiento.


      —¿Lo veré en misa?


      —No se ofenda, señora, pero Dios y yo hace muchos años que estamos peleados.


      —Dios no se pelea con nadie, y en el momento que quiera volver, será bien recibido. —Le hizo un gesto de despedida con la cabeza—. Si me disculpa.


      William volvió a hacer otra reverencia con la cabeza y la vio alejarse. Martha Allen se encaminó hacia la iglesia, donde su marido la esperaba con una sonrisa.


      En ese mismo instante, la puerta se abrió y salió Grace Elizabeth Carter, con una falda azul oscuro, una elegante blusa blanca y un gracioso sombrero con un ribete del mismo tono de la falda. Estaba preciosa.


      El corazón se le aceleró como cuando se disponía a enfrentarse en duelo contra algún insensato, solo que en esta ocasión se sentía más indefenso que frente al pistolero de turno.


      —Señor O’Brien. —Ella parecía sorprendida por su presencia, y él volvió a hacer ese gesto con la cabeza. Como tuviese que hacerlo más veces, se le iba a dislocar el cuello, pensó.


      —Buenos días, Grace.


      —¿Qué lo trae por aquí?


      —¿Está tu tío? —Quería asegurarse de que nadie lo distrajese en su cometido.


      Grace pareció decepcionada.


      —Ah, pues no. Salió esta mañana temprano al este para hablar con sus abogados sobre lo sucedido.


      Sabía perfectamente que ella se refería al asalto de su casa y la matanza de su familia.


      —Me extraña que no te llevase con él.


      Ella se sonrojó ligeramente y desvió su mirada hacia el suelo.


      —¿Sabes? Me alegro de no ser católica, si no, ahora mismo tendría que estar confesándome.


      El cambio de tema lo pilló desprevenido.


      —¿Por qué?


      Grace levantó la mirada.


      —He fingido que me encontraba muy mal, que mis heridas no estaban curadas del todo y me he desmayado.


      William elevó las cejas, y ella sonrió. Creyó que el que se iba a desmayar iba a ser él por la falta de oxígeno que le había causado aquella brillante sonrisa. No quería ni imaginarse qué le sucedería cuando pusiese sus labios sobre los de ella. ¿Lucharía contra él? Seguro que sí, esa muchacha era toda una fierecilla.


      —Bueno, algo tenía que hacer por quedarme aquí, ¿no te parece? —añadió Grace.


      —Pero tu tío volverá. —Se arrepintió de haberlo dicho, ya que en el instante que sus palabras llegaron a oídos de Grace, su sonrisa se desvaneció y volvió a prestar atención al suelo.


      —Lo sé.


      William se quedó allí de pie, observándola sin tener muy claro cual tendría que ser el siguiente paso que dar.


      Respiró hondo y carraspeó para armarse de valor.


      —Te preguntarás qué hago aquí.


      Ella negó con la cabeza, y él se sorprendió una vez más.


      —¿No quieres saber por qué he venido?


      —Para ver a mi tío. Ya me lo has dicho, ¿recuerdas?


      —No, Grace, he venido para verte a ti. —Bueno, aquello sí que era inaudito, la boca se le había quedado seca y las manos le temblaban, por suerte, llevaba el sombrero sujeto con fuerza y eso lo ayudaba a disimular.


      Era el turno de Grace de sorprenderse, hasta él, en su estado, pudo darse cuenta.


      —¿A… a mí?


      William se acercó a ella y la sujetó del brazo.


      —¿Podemos ir dentro? —le susurró.


      Grace se sobresaltó.


      —¡Qué se ha creído, señor O’Brien! Una señorita no puede quedarse a solas con un hombre dentro de una casa.


      —Creo que ya es un poco tarde para eso, ¿no?


      Ella se sonrojó con violencia.


      —¡Cómo se atreve! —le gritó, tirando de su brazo para soltarse.


      William levantó las manos.


      —Solo quiero hablar un momento contigo en algún sitio tranquilo y tomarme una taza de café. —Fue su turno de mentir. Solo esperaba que en ese instante Dios no quisiese mandar uno de sus famosos rayos vengadores para hacerlo papilla por ser un degenerado embustero y tener en su mente las escandalosas imágenes de lo que quería hacerle a Grace Carter cuando estuvieran a solas.


      Ambos entraron en la casa, y ella se quitó el sombrero con cuidado.


      —Con esa ropa pareces toda una señorita —le dijo.


      —Gracias —le respondió con timidez.


      William miró a su alrededor, esa casa tenía demasiadas ventanas y cualquiera que pasase por allí podría ver lo que sucedía en su interior. Ella lo observaba de reojo, claramente nerviosa por la situación, mientras depositaba su sombrero sobre el mueblecito que había al lado de la puerta.


      —¿A qué ha venido, señor O’Brien? —le preguntó, abrazándose a sí misma y girándose para mirarlo de frente.


      Esa era una muy buena pregunta. Había ido porque necesitaba verla, porque la deseaba, porque se había vuelto completamente loco por esa mujer.


      Ella estaba allí de pie, tan erguida y orgullosa, tan hermosa, con sus almendrados y brillantes ojos marrones, sus pómulos sonrosados y altos, sus jugosos labios que le pedían a gritos que los devorara, su blanca y delicada piel que se moría por acariciar, y esas curvas tan femeninas que conseguía que su cabeza diera vueltas.


      William acortó la distancia que los separaba y la sujetó por los brazos.


      —¿Sabes que me has vuelto completamente loco? —le dijo—. ¿Sabes que estaba absolutamente desquiciado por tu culpa? —Él podía sentir la tensión en todos y cada uno de los músculos de Grace, pero no era capaz de parar—. Me hiciste creer que eras apenas un muchacho imberbe, y yo me sentía como un viejo degenerado por tener sentimientos hacia ti, por desearte —le confesó acercando su cuerpo más a ella.


      Ella abrió mucho los ojos e intentó decir algo, pero, por lo visto, no era capaz.


      —¿Cómo te hubieras sentido tú si cada vez que te veía, me moría de ganas de besarte? —preguntó William.


      —Yo… yo… no sé —susurró Grace tartamudeando.


      Apenas estaban a un par de centímetros el uno del otro.


      —Pues ahora me voy a desquitar —anunció. William no pudo aguantar más, le sujetó la cabeza y la besó con fuerzas, con ansia.


      Grace intentó rechazarlo, forcejeó contra él, pero William no la dejó, apretó su agarre y comenzó a mover los labios sobre los de ella hasta conseguir arrancar un delicado y suave gemido de su garganta. Sin duda, eso era lo más cercano a tocar el cielo que llegaría nunca, ahora lo sabía.


      Aflojó el agarre sobre su rostro y comenzó a besarla con dulzura, no es que él supiese mucho de eso, pero con Grace le salía natural, como si se hubiese dedicado a eso toda su vida, y no a robar ni a asesinar a nadie por dinero. Y le gustaba la sensación, le estaba gustando mucho.


      Se separó de ella y la miró. Grace tenía los ojos cerrados y una dulce expresión en el rostro que le produjeron ganas de volver a besarla. Lentamente, los abrió y lo miró. Mezcla de sorpresa y de algo que no sabía qué más era se reflejó en su rostro.


      Ambos se quedaron en silencio, sin saber qué decirse con palabras. Ella le recorría con sus ojos cada arruga de su rostro, cada centímetro de piel, hasta posarse en sus labios y, entonces, su respiración se agitó.


      —¿Me permitirías hacerlo de nuevo? —preguntó William susurrando. Ella se limitó a asentir y cuando sus bocas volvieron a juntarse, Grace gimió.


      Maldición, esa mujer iba a conseguir que se deshiciera como un pedazo de mantequilla en una sartén caliente.


      En esa ocasión, ella se atrevió a descansar las manos sobre su cintura, y él se envalentonó para, con su lengua, hacerse paso dentro de su boca. Al principio, Grace se sobresaltó por la intrusión, pero dos caricias de su húmedo órgano más tarde se relajó y comenzó a imitar sus movimientos con cautela.


      Ella era maravillosamente dulce, y a esas alturas él se encontraba perdido entre sus encantos por completo.


      Sus manos traviesas dejaron su tibio rostro para deslizarse a través de su cuello hasta sus pechos. William ya los había visto aquel día en el que había descubierto que no era un muchacho, sino una preciosa mujer, y se moría de ganas de volver a verlos, de acariciarlos.


      Grace se sobresaltó ante el contacto y dio un paso hacia atrás.


      —¿Qué se cree que está haciendo? —le preguntó con la respiración agitada.


      —Solo quiero amarte durante un momento —le confesó él.


      Grace lo miró sorprendida, parecía que quería volver a decirle algo, en cambio, arrugó el entrecejo y se quedó pensativa.


      Eso era todo lo podía ofrecerle, un momento de dulzura en sus amargas vidas, algo para que, cuando se pusieran las cosas feas, poder recordar con una sonrisa en los labios.


      —Grace…


      —Pero no es correcto —lo interrumpió ella.


      —¿Acaso a alguno de los dos le ha importado alguna vez lo correcto?


      —A mí sí.


      William desvió la mirada y se maldijo a sí mismo. Grace no era Katrina, pero él la estaba tratando del mismo modo. Tal vez no igual, con la prostituta nunca había sentido absolutamente nada al besarla, sin embargo, con Grace había sido como un milagro.


      Suspiró. A pesar de lo mucho que la deseaba, no la iba a obligar. Él tenía muchos defectos, pero no era un violador de mujeres, si ella no lo quería en su cama, se marcharía por donde había venido.


      —Yo solo quería compartir contigo un momento bonito. Un momento de amor. Siento mucho haberte puesto en esta situación, yo…


      —¿Por qué? —lo interrumpió ella.


      Él sonrió de medio lado.


      —¿No es evidente? Nunca había sentido nada parecido por una mujer.


      Ella se quedó allí de pie, observándolo con la boca abierta. Sí, bueno, su idea de seducirla y llevársela a la cama no había salido nada bien, así que se giró, cogió su sombrero dispuesto a irse y…


      —Espera.


      William se giró, Grace respiró hondo y se limpió las palmas de las manos en su falda.


      —Yo también quiero amarte —le dijo.


      El corazón se le paró en el pecho y, cuando su sangre volvió a ponerse en marcha, le preguntó:


      —¿Estás segura?


      Ella parpadeó muy deprisa y asintió.


      —¿De verdad? —Quería estar completamente seguro de no hacer nada que ella no quisiese.


      —Sí —le confirmó—. Si besarte ha sido tan bonito, quiero comprobar cómo será el resto, quiero saberlo antes de…


      Pero William no la dejó terminar, se abalanzó sobre ella y la besó con ferocidad. Le parecía increíble que ella hubiese disfrutado de sus besos y como que el agua moja que se iba a esforzar para que le gustase tanto o más el resto de lo que les esperaba.


      La cogió en brazos y la subió escaleras arriba, hasta su dormitorio. Podía notar como ella temblaba entre sus brazos.


      La depositó en el suelo y volvió a besarla de nuevo. No sabía muy bien cómo tratarla, él nunca había estado con una virgen y estaba convencido que ella lo era, así que intentó ser lo más delicado posible para no asustarla.


      Grace temblaba con las caricias de William y con su descaro. Había insistido en quitarle la ropa y, aunque al principio no había querido, finalmente había terminado por aceptar. Se acababa de dar cuenta de lo convincente que podía ser ese hombre cuando quería.


      Algunas de las cosas que le estaba haciendo eran absolutamente indecentes y después de aquello, seguro que tendría que hacer una larga penitencia por sus pecados, pero a pesar de lo avergonzada que se sentía, en la mayoría de los momentos William conseguía hacerle que terminase disfrutando de aquello y sintiendo cosas que nunca se hubiera podido imaginar.


      Ambos estaban sin respiración, tumbados en la cama, él sobre ella, depositando ardientes besos y caricias por donde encontrase.


      —Necesito hacerlo, Grace, no puedo aguantar más.


      Ella no sabía a qué se refería, pero, al igual que hasta ese momento, lo dejó hacer. William le separó las piernas y se colocó entre ellas y, de pronto, aquel dolor tan espantoso. Al principio, solo había sido un pinchazo en su vientre, pero a continuación se volvió insoportable.


      Grace se asustó, el estar con un hombre no se suponía que era así, en sus libros decía que era bonito y maravilloso; sin embargo, a ella le estaba resultando angustiosamente doloroso y lo único que quería era que William se aburriese pronto y se marchase. Lo malo era que, a juzgar por sus gemidos y sus movimientos, él parecía estar disfrutando.


      Un par de veces estuvo a punto de pedirle que parase, que se apartase de ella, sin embargo, la vergüenza fue mayor que el dolor, así que giró la cabeza hacia la pared y con los ojos llenos de lágrimas esperó a que terminase. Ella había querido estar con un hombre íntimamente para saber cómo era, qué se sentía, tal vez esa fuera la única oportunidad que tendría y no había querido desaprovecharla, solo que ella debía de tener algún problema porque no podía ser normal que un acto como ese, que se suponía que era tan bonito y tan especial, doliese tanto.


      Con un gemido profundo, William se desplomó sobre ella y se quedó tumbado durante unos instantes mientras recobraba la respiración. Con su mano, le giró la cabeza y sus miradas se encontraron. La de él estaba brillante de satisfacción.


      —¿Estás llorando? —le preguntó mientras le acariciaba la cara con ternura.


      Intentó negarlo, pero la humedad de sus mejillas la delató.


      —¿Qué pasa, Grace? —insistió William preocupado.


      Intentó que la poca dignidad que le quedaba se mantuviera intacta y le respondió:


      —No sabía que esto iba a ser así.


      Él suspiró.


      —Yo tampoco. —La besó en la mejilla y la abrazó. Estuvieron en esa postura unos minutos hasta que William dijo—: Deberíamos vestirnos antes de que alguien vuelva.


      Por fin se quitó de encima de ella y se levantó. Recogió sus pantalones del suelo y se los puso.


      Grace se sentía avergonzada de estar desnuda, pero tenía que admitir que estaba disfrutando de ver el cuerpo de William. Era masculinamente musculoso y atrayente.


      Él se giró y se le cambió la cara.


      —¿Tienes sangre?


      Ella frunció las cejas.


      —¿Dónde? —preguntó confundida, y él le señaló entre las piernas. Sus muslos estaban teñidos de rojo, al igual que la sábana sobre la que estaba sentada.


      William se aproximó a ella, le abrió los muslos sin ningún tipo de cuidado y pasó un dedo sobre su intimidad. Al instante palideció


      —Te he hecho sangre.


      Ella comprendió, por eso le había dolido tanto aquello.


      —Lo siento, Grace, yo no quería hacerte daño, no me he dado cuenta, no quería haber sido tan brusco contigo, yo no… —se disculpó asustado.


      No sabía qué hacer ni qué decir, así que se tapó con la colcha y simplemente se lo quedó mirando mientras él se terminaba de vestir.


      —Lo siento, Grace, lo siento de veras —le dijo—. Solo espero que algún día puedas perdonarme.


      Ella lo vio mirarla una vez más con dolor en los ojos, frotarse la cara y salir de su dormitorio lo más aprisa posible.
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      Primero oyó la puerta de la casa cerrarse y, a continuación, escuchó la voz de Martha Allen gritar su nombre.


      Rápidamente, se levantó y comenzó a vestirse, pero antes de que incluso pudiera ponerse sus pololos, la esposa del reverendo entró en su dormitorio y su expresión normalmente dulce y amable se tornó dura y crispada.


      Solo quería que la tierra se la tragase. Había mancillado la casa de las personas que se habían portado tan bien con ella y la habían acogido cuando no había tenido a donde ir.


      Con lágrimas en los ojos, intentó disculparse, pero Martha levantó su mano derecha para que no le dijera nada y, con un par de pasos furiosos, se acercó a la cama.


      —Vístete antes de que vuelva Thomas —le dijo con enojo y retiró las sábanas manchadas.


      —Lo siento —se disculpó antes de que ella pudiese salir del dormitorio. Sin embargo, Martha no mostró ningún signo de que la hubiese escuchado, prosiguió su camino y se marchó de allí cerrando la puerta.


      Una vez vestida, se miró en el espejo. No reconocía a la mujer que había enfrente. No sabía quién era, pero desde luego ella no. Grace Elizabeth Carter había muerto aquel día junto al resto de su familia.


      Sí, ya solo le quedaba una cosa por hacer, y después…


      ***


      William se encontraba en el campo vigilando su ganado mientras pastaba. Estaba sobre su caballo separado del resto de hombres, no le apetecía tener compañía, no con todo lo que había sucedido con Grace el día anterior. Él se había comportado como un animal. A pesar de que sabía que era virgen, había sido tan violento con ella que había terminado haciéndole sangre. No le extrañaba que Grace estuviese llorando cuando él acabó.


      Matthew se acercó a él cabalgando lentamente.


      —¿Qué haces aquí tan apartado?


      Él negó con la cabeza sin apartar sus ojos de sus animales.


      —Se supone que soy yo el poco hablador.


      —No estoy de humor, Matthew.


      —¿Por culpa de la visita de ayer?


      Se preguntó cómo se habría enterado que había ido a visitar a alguien. Apenas había salido el sol cuando él ya estaba cabalgando sobre su caballo y a la vuelta se había dirigido directamente hacia el campo, con sus vacas, sin pasar ni siquiera por su casa, como si nada hubiese sucedido.


      —Tal vez —le confesó.


      —¿Me lo quieres contar? —le preguntó. Necesitaba desahogarse con alguien y su hermano Matthew siempre lo había entendido mejor que el resto, así que él le explicó lo que había ocurrido.


      —No sé qué me pasó, ni siquiera fui consciente de haberle hecho daño, solo cuando vi la sangre entre sus piernas me di cuenta —confesó William.


      —Ya veo —le respondió Matthew—. ¿Nunca antes habías estado con una virgen?


      William se giró y lo miró.


      —Claro que no, solo he estado con putas, ya lo sabes —respondió molesto.


      —¿Te acuerdas de Ana María? —preguntó Matthew. ¿Cómo no iba a hacerlo? Esa muchacha había sido el gran amor de su hermano cuando vivían en Texas, William estaba convencido de que ella lo haría abandonar la vida que llevaban, pero apenas unos meses después de formalizar su relación, la muchacha murió de tuberculosis. Fue un duro golpe para su hermano.


      —Era virgen cuando yo la tomé y también sangró, por lo visto, todas las vírgenes lo hacen, eso me explicó ella, que la primera vez les duele y sangran.


      La sorpresa lo obligó a abrir mucho los ojos.


      —¿Estás seguro?


      Su hermano asintió.


      —Eso fue lo que ella me dijo. Ana era la pequeña de seis mujeres, y luego estaba Carlos, claro.


      William respiró hondo y soltó el aire por la nariz lentamente, sintiéndose más tranquilo.


      —Aun así, debí haber…


      —Déjalo ya, quieres. Lo que tienes que hacer es ir a esa casa y pedirle que se case contigo.


      —¿Estás loco? ¿Crees que ella me aceptaría después de todo lo que ha sucedido entre nosotros?


      —Sí. Especialmente después.


      —No sabes lo que dices, hermano.


      —¿Te has enamorado de ella?


      Y un infierno se lo iba a contar, ya le había explicado demasiado, no iba a ir a llorarle como si fuera una mujer, así que resopló y dio un golpe a las riendas de Guerra para que este echase a andar.


      Matthew lo siguió.


      —No me has contestado.


      —Y no pienso hacerlo —respondió de malos modos.


      Sintió como el caballo de su hermano dejó de trotar.


      —No lo hagas, pero pórtate como un hombre y cumple con ella —le gritó Matthew.


      Dio un tirón de las riendas y se giró para enfrentar a su hermano, solo que vio a alguien acercarse galopando a gran velocidad hacia ellos y desvió su atención. Solo conocía a una persona que tuviera un caballo como ese, su hermano Benjamin.


      Cuando llegó a su altura, les anunció que tenían visita en el rancho.


      El reverendo Thomas Allen estaba en el salón de su casa acompañado por Ike.


      William lo saludó lo más educadamente que sus nervios le permitían y le preguntó por los motivos de su visita.


      —Creo que le interesaría saber que esta mañana, cuando mi esposa y yo nos hemos levantado, hemos encontrado una carta de la señorita Grace Carter en la mesa —le dijo el hombre tendiéndole un trozo de papel.


      William lo cogió y lo miró con detenimiento. No sabía leer, así que se lo devolvió al reverendo, el cual leyó lo que tenía escrito.


      Queridos Thomas y Martha:


      Lo siento. Lo siento de todo corazón.


      Sé que he sido una desagradecida y no he sabido corresponder a toda vuestra gratitud y hospitalidad. Sois unas buenas personas que se merecen lo mejor, y espero que algún día Dios pueda recompensaros en mi nombre lo que yo no he podido hacer personalmente.


      Me hubiese gustado que todo fuera diferente, pero mis circunstancias personales me han llevado a todo esto.


      Os he cogido prestado el caballo, una manta, el revólver que Thomas guardaba en el mueblecito de la entrada y un poco de comida y agua para el camino.


      Si todo sale bien, intentaré que alguien os lo devuelva, en caso contrario, solo os pido que recéis por mi alma de vez en cuando.


      Se despide de vosotros afectuosamente,


      Grace Elizabeth Carter


      Toda la sangre de su cuerpo se evaporó. Ella había ido a buscar su ansiada venganza, no le cabía la menor duda. Un ataque de pánico le oprimió tanto el estómago que le costaba respirar. No podía permitir que le pasase nada malo.


      —Le agradezco mucho que haya venido a avisarnos. Yo iré a buscarla antes de que se meta en un buen lío —dijo William.


      ***


      Acababa de anochecer cuando llegó a los terrenos que hasta no hacía mucho le habían pertenecido a ella y a su familia. Le había costado cuatro días de viaje, pero finalmente había llegado.


      Cuántos recuerdos.


      Había planeado cuidadosamente el momento de la llegada, no quería que nadie la viese y estropease su plan, por ese motivo, se había decidido por la oscuridad. En ese instante, la noche era su mejor aliada.


      Desmontó del caballo y le acarició el lomo, era un buen animal, tranquilo y noble, por eso le daba tanta pena deshacerse de él, pero qué podía hacer, no podía arriesgarse a llevarlo con ella y que el animal hiciese algún ruido y la descubrieran. Todas las precauciones eran pocas, así que lo dejó suelto deseando que pudiese encontrar el camino de vuelta a su hogar.


      Se acercó andando hasta su casa, sintiéndose extraña por llevar de nuevo esos enormes pantalones que le había quitado al hombre que había intentado abusar de su inocencia. Había vuelto a vestirse de James creyendo que así le resultaría mucho más fácil su cometido. No sabía muy bien porqué, pero vestida de mujer se sentía mucho más frágil y desamparada, además, las faldas eran incomodísimas para montar a caballo.


      Los alrededores de la casa estaban silenciosos, sin embargo, dentro había alguien, de hecho, la luz del despacho de su padre estaba encendida, así como la de la biblioteca y el salón, y apostaba que también lo estaría la de la cocina, pero desde su posición no podría saberlo, ya que esta se encontraba en la parte trasera de la casa.


      El corazón le golpeaba con fuerza en el pecho y las manos le sudaban en abundancia. Se las limpió en el pantalón, desenfundó el arma y le quitó el seguro tal y como le habían enseñado los O’Brien. Tenía que estar preparada.


      Dos docenas de pasos más y había llegado al porche. Miró a ambos lados para comprobar que nadie apareciese por sorpresa. Sintió una fuerte punzada en el estómago cuando observó desde lejos el árbol sobre el que su padre había construido el columpio para su hermano. Allí seguía, quieto, esperando a ser usado de nuevo.


      Le pareció escuchar las contagiosas carcajadas que daba cada vez que montaba en el columpio. No, no podía permitirse el lujo de recordar porque solo le enturbiaría la mente y necesitaba tener la cabeza lo más clara y fría posible.


      Iba a matar a ese mal nacido de Montgomery Eckhart. Lo juraba sobre la memoria de su pequeño Jimmy.


      Con cuidado, subió los tres escalones y agarró el pomo de la puerta. Durante todo el camino desde Carson City hasta Silver City se había imaginado cómo sería el momento cuando se encontrase frente a frente con el socio de su padre. Se había dicho una y otra vez las mismas palabras «No vaciles», «No vaciles», pero no tenía ni idea de cómo iba a reaccionar en ese instante.


      Abrió la puerta despacio para no hacer ruido, repitiendo mentalmente esas palabras como si fueran una oración. Oyó voces procedentes del despacho de su padre y, andando con cuidado, se acercó hasta allí. Le temblaban tanto las manos que estaba preocupada por su puntería, y su corazón latía con tanta fuerza que estaba convencida de que el resto de habitantes de la casa podrían descubrirla por culpa del estruendo.


      La puerta estaba tan cerca de ella que podría alargar la mano, sujetar el pomo y abrirla, pero se quedó con la mano extendida intentando escuchar la conversación.


      —… mañana mismo, y si no hay ningún imprevisto, estará en Virginia en un par de meses.


      No había duda, aquella repugnante voz era la de Montgomery Eckhart y estaba teniendo una conversación con alguien. Pudo escuchar cómo esa persona le respondía, pero no fue capaz de entender sus palabras.


      Decidió que sería mejor mirar por la ventana para comprobar cuántas personas había allí dentro, no solo necesitaba el factor sorpresa, cuanto mayor conocimiento tuviera de a qué se iba a enfrentar, mayores serían sus posibilidades de ganar.


      De rodillas en el suelo, se asomó muy despacio, intentando no ser descubierta. De la ventana colgaban pesadas cortinas de terciopelo rojo oscuro que le entorpecían la vista, sin embargo, se las arregló bien para echar un vistazo.


      Eckhart estaba de pie apoyado sobre la chimenea, fumando un puro, mientras se dirigía a alguien que estaba sentado en la butaca de su padre. La anaranjada luz de las lámparas de queroseno le producía extrañas sombras en la cara y le daba un aire más siniestro de lo normal. Al otro hombre no podía verlo, ya que estaba sentado de espaldas a ella, pero por lo menos sabía que ambos estaban solos.


      Con cuidado, se levantó y se dirigió de nuevo a la casa. No quería pensar en todos los recuerdos que tenía de ese lugar porque lo único que conseguiría sería ponerse a llorar como una niña pequeña, y eso no lo podía consentir. Primero, la venganza, y después, las lágrimas.


      Con cuidado, se asomó a la biblioteca, quería comprobar si había alguien más en la casa que pudiese estropearle sus planes. Todo seguía igual que la última vez que ella estuvo allí, excepto por aquel hombre que estaba tirado sobre el sillón abrazado a una botella casi vacía. El tipo estaba roncando, así que se dio media vuelta y… se le ocurrió una idea, era peligrosa, pero tenía que arriesgarse. Entró con sigilo y se fue directamente hacia un pequeño mueble que había a la izquierda, con mucho cuidado abrió el cajón y sacó una pequeña llave metálica. Salió y, muy despacio, cerró la puerta con la llave que acababa de coger. Si el hombre despertaba con los disparos, eso le daría algo de tiempo para escapar o para prepararse a la hora de enfrentarse a alguien más.


      Una docena de pasos más y estaba de nuevo frente a la puerta del despacho. Rogó para que Eckhart no se hubiese movido de su posición. Dios, estaba tan nerviosa que le temblaban las piernas, necesitaba tranquilizarse, por lo que respiró hondo para armarse de valor, sujetó el pomo y abrió la puerta de un tirón mientras se repetía «no vaciles».


      Sabía dónde estaba Eckhart, así que apuntó en su dirección y disparó sin pensárselo dos veces. Las manos le temblaban, tenía la boca seca y creía que se iba a desmayar. Los segundos se le hicieron horas mientras veía cómo el hombre que tanto odiaba giraba la cabeza hacia ella y antes de que le diera tiempo a reaccionar, cayó al suelo con un pequeño agujero a la altura de su sien derecha.


      Grace no podía apartar sus ojos de aquel hombre que yacía sin vida con un cada vez mayor charco de sangre que estaba comenzando a alcanzar la alfombra de lana con motivos florales que había debajo de la mesa.


      —Al final, te tendré que dar las gracias y todo por librarme de ese inútil —le dijo una familiar voz.


      Confundida, miró hacia el lugar donde ella sabía que estaba la otra persona. No se lo podía creer, era su tío Robert que se estaba poniendo de pie.


      —¿Qué… qué haces tú aquí? —le preguntó sin salir de su asombro—. Creía que te ibas a ir al este.


      —Cambio de planes —le dijo, aproximándose a ella.


      Un golpe sonó a lo lejos y, a continuación, un disparo. Inconscientemente, Grace miró hacia atrás un instante, el tiempo justo para que su tío se abalanzase sobre ella y le intentase quitar el arma de las manos, pero los O’Brien le habían enseñado bien y la tenía sujeta con fuerza, o tal vez era que en su estado de nervios tenía todos los músculos tan agarrotados que le habían impedido lograr su objetivo.


      Agarró el arma con las dos manos sin dejar de apuntar a su tío ni un solo instante.


      —¿Qué estás intentando hacer? —le preguntó sorprendida.


      —Nos estropeaste los planes una vez, no pienso permitirte que lo vuelvas a hacer —le dijo con furia.


      «No vaciles» oía como le decía la voz de Matthew en su cabeza, pero estaba tan desconcertada que, sin dejar de apuntar a su tío, comenzó a caminar de lado hacia su derecha para protegerse las espaldas del hombre que estaba a punto de llegar al despacho. Podía escuchar sus pasos cada vez más cerca.


      A su vez, su tío iba girando en dirección contraria a la suya, dejándolo más cerca de la puerta.


      —No se te ocurra dar ni un solo paso más —lo amenazó Grace.


      Robert dejó de caminar, miró al hombre que estaba tirado en el suelo y le dio un puntapié.


      —Podías haber tenido una buena vida con este infeliz, pero no, la niña caprichosa tuvo que negarse a casarse con Eckhart, y no nos dejaste otra opción.


      —¿De qué demonios estás hablando?


      —¿Nunca te preguntaste por qué tu padre y yo dejamos de hablarnos? —Grace no le respondió, solo lo miró fijamente prestando atención a lo que le estaba contando—. Por su culpa, ambos terminamos arruinados, por eso él quiso venirse al oeste, creyó que aquí podría hacerse rico de nuevo y cuando encontró esa maldita mina, creyó que podía restregármelo. Tu padre siempre fue un estúpido.


      —¡No hables así de él! —le espetó. No iba a consentir que nadie hablase mal de su familia.


      —¿Y cómo explicas que una persona sensata autorizase un matrimonio entre una sanguijuela como Eckhart y su preciosa y adorada hija? Nadie en su sano juicio lo haría, pero él estaba enfermo, solo quería demostrar que era mejor que yo, que podía conseguir llegar más alto de lo que llegué yo en su día y, cuando lo hiciese, volvería al este para pavonearse ante todos nuestros antiguos amigos.


      —¡Es mentira! ¡Mi padre no era así! —le gritó Grace furiosa.


      —Por supuesto que lo era. ¿Por qué te crees si no que quería que te casases con Eckhart? A cambio de vuestro matrimonio, tu padre le iba a dejar la administración de la mina y él iba a regresar al este a vivir de las rentas. Claro que tu supuesto marido me lo iba a dar todo a mí en vez de a él. Eckhart solo era una marioneta. La verdad es que parecía un tipo bastante competente cuando lo contraté, y luego mira cómo resultó —le confesó y movió las cejas de un modo extraño.


      El hombre que estaba en la biblioteca entró tambaleándose y, siguiendo las indicaciones de su tío, le disparó. Ella consiguió esquivar el tiro y le devolvió el disparo. Si no hubiera sido porque el tipo ese tropezó con el cadáver de Eckhart le hubiera dado en plena cabeza, sin embargo, la bala se quedó incrustada en el marco de la puerta.


      Aquel individuo se cayó encima de la mesa y se sujetó a ella consiguiendo que se volcara con todo lo que tenía encima, un buen montón de papeles, un par de vasos de cristal, una botella casi entera de whisky, un cenicero, una pluma, un tintero a medio llenar y una lámpara de queroseno que estaba encendida.


      En ese instante, su tío aprovechó para salir corriendo del despacho. Grace, en cuanto vio sus intenciones, le disparó, no iba a dejarlo escapar así como así después de lo que le había confesado, sin embargo, volvió a fallar y la bala dio en la pared haciendo que saltaran varias astillas. ¡Maldición!


      Salió detrás de él, pero se detuvo al oír un disparo a sus espaldas. El hombre que se había caído sobre la mesa le estaba apuntando y, de pronto, se cayó de lado junto a Eckhart. Asustada, se acercó a él y vio un agujero de bala sobre su espalda.


      Miró por la ventana, pero no veía nada al otro lado, no tenía tiempo para eso, así que salió al pasillo, no había ni rastro de Robert Carter. La puerta de la entrada estaba cerrada, así que solo había podido escapar por la cocina. Al llegar, vio la puerta que daba a la parte trasera ligeramente abierta y corrió para poder llegar a tiempo e impedirle que huyera.


      No había ni rastro de su tío por ninguna parte. Entonces, se planteó la opción de que tal vez ni siquiera hubiese salido de la casa, así que volvió a entrar.


      Al pasar por el despacho, se dio cuenta de que dentro el fuego se había comenzado a extender, pero no le prestó atención, su prioridad era encontrar a su tío. Se dirigió al salón, allí no había nadie. A continuación, fue a la biblioteca, la ventana estaba abierta. ¿Y si había escapado por allí? Se dirigió a la puerta principal y, al abrirla, se encontró con William O’Brien.


      —¿Qué haces aquí? —le preguntó sorprendida.


      —Intentar que no comentas ninguna locura —respondió.


      Al fondo, oyó ruidos de disparos y miró hacia el lugar de donde ella creía que procedía el sonido.


      —No estamos solos —le dijo William—. ¿Creías que no iban a tener a gente vigilando por los alrededores?


      —No tengo tiempo de hablar —respondió Grace haciéndolo a un lado y echando a correr.


      En un par de zancadas, él la alcanzó, la sujetó del brazo y la empujó contra la pared de la casa. Un par de hombres aparecieron de pronto por la esquina, y William les disparó, consiguiendo abatirlos a ambos.


      El mayor de los O’Brien la volvió a sujetar por el brazo e intentó llevársela con él, pero Grace dio un fuerte tirón y consiguió soltarse.


      —Tengo que encontrar a mi tío.


      William arrugó en entrecejo.


      —¿No estaba de camino al este?


      —Está aquí. Él es quien ideó todo el plan para quedarse con la mina de mi padre. Por su culpa están muertos, tengo que matarlo.


      Estaba a punto de echar a correr de nuevo cuando apareció Benjamin O’Brien a caballo.


      —Todo despejado —anunció.


      —¿Seguro? —preguntó William.


      Grace dejó a los dos hermanos con su conversación y corrió para buscar a Robert. Era increíble, parecía como si se lo hubiese tragado la tierra.


      Se acercó al establo, ya que era el último sitio que le quedaba por registrar. Su tío salió cabalgando de allí en el momento en el que Grace llegó a la entrada. El caballo, asustado, se levantó sobre sus patas traseras y a punto estuvo de golpearla. Por inercia, echó el cuerpo hacia atrás y cayó al suelo, sintiéndose algo atontada.


      —¡Voy a volver a por ti! —le gritó—. ¡Recuerda que tengo tu custodia!


      William llegó hasta su posición y comenzó a disparar. Por el grito de su tío, diría que alguna de las balas le había dado, pero no estaba segura, estaba demasiado oscuro. Él la ayudó a levantarse, y cuando quiso ponerse en pie y echar a correr, su tío ya estaba demasiado lejos.


      Por el rabillo del ojo, notó un resplandor y se giró, su casa estaba ardiendo.


      Benjamin y Matthew O’Brien estaban intentando apagar el fuego como podían, echaban cubos de agua, tierra, pero las llamas eran cada vez mayores.


      No podía ser, no podía perderlo todo. Sus libros, las fotos de sus padres, los juguetes de Jimmy, su ropa, todos los recuerdos.


      Con lágrimas en los ojos, corrió lo más rápido que pudo hacia la puerta de entrada, la zona del despacho de su padre estaba ardiendo con furia, y las lenguas de fuego reptaban por las paredes alcanzando el techo y las habitaciones contiguas. Quería subir a su dormitorio y al de sus padres para conseguir algún recuerdo antes de que el incendio lo destruyera todo, pero no se atrevió, no cuando todo a su alrededor crujía de ese modo, como si se fuera a derrumbar de un momento a otro.


      Entró en la biblioteca, abriéndose camino entre el espeso humo. Allí había un pequeño álbum de fotos. Estaba en alguna parte, lo sabía, solo que no podía encontrarlo entre tanto humo.


      Alguien entró tosiendo, la agarró de la cintura con fuerza y la sacó de allí.


      Una vez fuera, la depositó en el suelo. No sabía quién había sido porque no podía apartar los ojos de su casa.


      —¿Estás loca? —le gritó William—. ¿Qué es lo que quieres? ¿Morir asfixiada?


      No, ella solo quería recuperar sus cosas, así que salió corriendo para entrar de nuevo, tenía que recuperar el álbum.


      Algo la detuvo en su carrera, pero a ella le daba igual, tenía que volver a entrar, tenía que sacarlo de allí. Luchó contra todas sus fuerzas para librarse de ese agarre, pero todo fui inútil, cuanto más forcejeaba, más fuerte la sujetaban.


      —¡No! ¡No! —gritaba Grace una y otra vez—. ¡Suéltame! ¡Suéltame!


      Un fuerte estruendo sonó y pudo ver cómo el techo se desplomaba sobre la casa. La persona que la tenía fuertemente sujeta intentó hacerla retroceder, pero ella no quería, no podía.


      —Echadme una mano —oyó como gritó William a lo lejos. Pronto, la resistencia se volvió mayor y la hicieron retroceder varios metros.


      La brisa de la noche y la distancia a la que se encontraba del incendio la hizo ser consciente de la humedad de sus mejillas y de cómo alguien la acunaba en sus brazos y le susurraba suaves palabras que no conseguía entender.


      Era William de nuevo.


      Agotada, se dejó caer sobre los fuertes brazos que la sostenían y se quedó llorando mientras veía como el fuego acababa con todo, incluidos sus recuerdos, sus sueños y sus ilusiones.


      Quedaba poco para que amaneciese, y Grace seguía allí, entre los brazos de William, mirando el montón de brasas humeantes que hasta hace no mucho había sido su hogar.


      A él se le había roto el corazón al verla sufrir de ese modo, llorando inagotablemente y sin poder hacer nada para evitarlo.


      —No me queda nada —la oyó susurrar con tristeza.


      Ambos estaban de rodillas en el suelo, ella sobre él, él sobre… se suponía que sus piernas, pero hacía mucho tiempo que había dejado de sentirlas. No le importaba, estaría en esa postura el tiempo que fuera necesario.


      Benjamin se acercó a ellos, estaba lleno de negras manchas de hollín.


      —He encontrado esto entre las cenizas —le dijo, tendiéndoles la mano para enseñarles lo que llevaba en ella.


      Grace se soltó de su abrazo y se levantó. William enseguida la echó de menos e imitó sus movimientos. No sentía sus extremidades y temió caerse, por lo que comenzó a sacudirlas y pronto la sangre comenzó a circular.


      —Todavía está caliente —añadió Ben.


      Ella lo cogió. Era un broche de oro.


      —Era de mi madre —susurró. Apretó la mano, se lo acercó al corazón al tiempo que cerraba los ojos y comenzaba a recitar una especie de oración.


      William miró a sus hermanos queriendo darle algo de intimidad.


      —Tenemos que irnos —dijo Matthew. Y lo sabía, ¿pero qué podía hacer? Ella necesitaba despedirse de su familia.


      Le acarició el pelo con ternura.


      —Grace, debemos irnos antes de que venga alguien y descubra lo que ha sucedido aquí.


      Por primera vez en muchas horas, lo miró.


      —Él ha dicho que volverá a por mí. Quiero quedarme para poder matarlo a él también —dijo con rabia.


      —¿Hablas de tu tío? —preguntó William, y Grace asintió.


      —Dice que tiene mi custodia.


      A él no le gustó nada la amenaza velada de Robert Carter. Si quería a su sobrina Grace, se las iba a tener que ver con él.


      —¿Qué tiene que ver tu tío con todo esto? —preguntó Matthew sin entender nada.


      —Él lo planeó todo. Se quería quedar con los beneficios de la mina, por eso contrató a Eckhart para que convenciese a mi padre y se casara conmigo, después, él le tendría que dar todas las ganancias de la mina a mí tío, pero como yo me negué, decidió matarnos a todos —respondió ella con tristeza.


      —Vaya familia —murmuró Benjamin, por lo visto, lo suficientemente alto como para que Grace lo oyese, bajase la cabeza y comenzase a llorar en silencio de nuevo.


      William la sujetó por los hombros. Era ahora o nunca. Esa era la posibilidad que creía que no iba a tener en la vida y, aunque sabía que no era el mejor momento ni el mejor modo de hacerlo, le dijo:


      —Si te casas conmigo, me pertenecerás a mí, y él no podrá hacerte nada malo.


      Ella lo miró con los ojos acuosos muy abiertos.


      —¿Qué has dicho?


      William le repitió la proposición. Le hubiese gustado estar a solas para hacer algo más romántico, sin embargo, delante de sus hermanos no se atrevía, tenía una reputación de tipo duro y sin sentimientos que mantener.


      Grace frunció el ceño y giró sobre sí misma para darle la espalda.


      Con el corazón desbocado y la boca seca, la sujetó por los hombros. William miró hacia atrás, sus hermanos los estaban observando con atención.


      —¿Nos podéis dejar un poco de intimidad?


      Ambos asistieron entre sonrisas y se dirigieron hacia el lugar donde estaban los caballos.


      Ella se giró.


      —Tú me dijiste que no querías casarte. No quiero que hagas ese sacrificio por mí.


      —No es ningún sacrificio, de hecho, me agrada mucho la idea de que te cases conmigo.


      —¿De verdad?


      William apretó el agarre que tenía sobre sus hombros y se acercó un poco más a ella.


      —Lo que pasó en casa del reverendo… —Grace desvió la mirada, avergonzada —… fue muy especial, tal vez te hice algo de daño… —Ella hizo un ruido de protesta ante ese comentario—… Las mujeres, la primera vez, sentís algo de dolor, eso me ha dicho Matthew, pero yo no lo sabía, si lo hubiese hecho, te prometo que todo habría sido diferente. —Él colocó una mano sucia debajo de su barbilla y le levantó la cara para que le mirase—. El único modo que he tenido de estar cerca de una mujer ha sido pagando, pero tú me aceptaste, y ese fue el mayor regalo del mundo para mí. Grace, cásate conmigo, por favor. Si no quieres hacerlo porque no estés enamorada de mí, hazlo para fastidiarle los planes a tu tío.


      —Él no se conformará, sabe que puedo desenmascararlo.


      —Y lo haremos, pero primero tenemos que ponerte a salvo.


      —¡Chicos, tenemos prisa! —gritó Benjamin.


      —¿Y ellos me aceptarán?


      William asintió.


      —Ya lo han hecho.


      —¿Estás seguro? —repitió con los ojos llenos de dudas, y él asintió.


      Grace se quedó pensativa durante media docena de latidos de corazón y, finalmente, suspiró.


      —Está bien, me casaré contigo.


      William sonrió y, sujetándola de la mano, ambos se dirigieron hacia donde estaban los caballos. Nunca, que él recordase, se había sentido tan contento por algo. Quizá Grace no sintiese lo mismo que él sentía por ella, pero seguro que, con el tiempo, las cosas cambiarían y terminaría queriéndolo. Al menos, eso esperaba.


      Estaba agotada, y todavía les quedaba un largo camino hasta llegar a Carson City.


      No había vuelto a abrir la boca desde que habían salido de las tierras de su familia. No tenía ni fuerzas ni ánimos para hacerlo. Demasiadas cosas le habían sucedido en poco tiempo y necesitaba asimilarlo.


      No podía creerse que su tío hubiese planeado todo aquello. Ella sabía que su padre y él no se llevaban bien desde antes de que ellos se viniesen al oeste, nunca había sabido los motivos; en aquella época, había sido demasiado joven para conocer los detalles de su pelea, y más tarde, cuando preguntaba, solo le respondían que eso no era de su incumbencia.


      Tampoco iba a creer nada de lo que le había dicho sobre su padre, él no era como su tío le había contado. Él era una buena persona, aunque, a decir verdad, en los últimos meses, lo había notado cambiado, ella lo había achacado a los problemas que le daba la mina. Grace no sabía mucho sobre lo que allí sucedía, sin embargo, de vez en cuando lo oía hablar de accidentes y de asaltos.


      No pudo evitar recordar cuando Robert la encontró en casa de los Allen, parecía tan preocupado por ella, por lo que había sucedido. ¡Cómo la había engañado! Y ella que pensaba que había sido buena actriz al fingir que no se encontraba bien para que no se la llevase al este.


      Se preguntó qué hubiese hecho su tío Robert si ella hubiese aceptado su proposición. Seguramente, la hubiese matado por el camino y hubiese arrojado su cuerpo a las alimañas.


      Y lo peor era que, después de todo lo que había sufrido y luchado, no había servido de nada. Sí, había matado a Eckhart y lo volvería a hacer, pero no había conseguido acabar con el verdadero culpable de que su familia estuviese muerta, y tampoco había podido recuperar las tierras. No lo hacía por la plata, eso le daba igual, solo quería vengar la memoria de su familia.


      De pronto, se dio cuenta de algo.


      —Ni siquiera sé dónde están enterrados —susurró Grace—. Ni siquiera sé si están enterrados.


      William, que no se separaba de su lado ni un solo instante, le dijo:


      —No te preocupes, cuando lleguemos al rancho, buscaremos un sitio bonito, les pondremos unas lápidas y haremos una misa por sus almas.


      Ella lo miró, sintiendo como sus lágrimas le recorrían el rostro nuevamente.


      —Gracias. —No era lo mismo, y nunca podría quitarse la angustia de no saber dónde estarían descansando los restos de sus familiares, pero el detalle había sido muy bonito.


      A pesar de que era de noche, siguieron cabalgando durante mucho tiempo hasta que por fin llegaron a un lugar donde un buen montón de arbustos les podría hacer de improvisado refugio.


      Casi no podía moverse, así que William tuvo que ayudarla a bajar del caballo del reverendo, por lo visto, el animal no se había movido del lugar en donde ella lo había dejado abandonado, y los O’Brien lo habían encontrado al llegar a Silver City.


      Mientras él y Matthew atendían a los animales, Benjamin se entretenía haciendo una pequeña fogata. No sabía en qué matar el tiempo, así que comenzó a colocar los petates en el suelo, alrededor del fuego que Benjamin estaba avivando.


      —Deberías descansar —le dijo el pequeño de los jinetes.


      No quería que la vieran como alguien débil, mucho menos Benjamin, con el que se llevaba tan mal.


      —Estoy bien.


      —Tal vez hoy sí, pero todavía nos quedan por delante un par de días más de viaje en los que vas a tener que estar subida a lomos de ese caballo más de doce horas.


      —Ya lo sé —le respondió—. Solo necesito estirar un poco las piernas para desentumecer los músculos.


      El hombre asintió. Grace se acercó hasta el caballo del reverendo y comenzó a acariciarle el lomo hasta que Matthew y William le ordenaron que se fuera descansar. Con las manos en los bolsillos, se dirigió hacia el lugar que había decidido que sería su cama por esa noche. Algo le pinchó el dedo índice de su mano derecha. Era el broche que había pertenecido a su madre. Benjamin lo había rescatado para ella de entre las brasas a pesar del peligro de quemarse. Nunca podría imaginarse lo que ese gesto había significado para ella.


      —¿Te han echado? —le preguntó el pequeño de los jinetes mientras comenzaba a buscar algo en sus alforjas.


      Ella asintió.


      —Quería darte las gracias por lo del broche. —Era lo menos que podía hacer.


      —No hay de qué, prácticamente, somos familia, y los O’Brien cuidamos de los nuestros.


      —Pero nunca te he caído bien.


      —Intuía que no eras trigo limpio, que ocultabas algo. Eso no me gusta.


      Sintiéndose incómoda, se arrodilló en el suelo con mucho esfuerzo para, a continuación, dejarse caer sobre su dolorido trasero.


      —No tenía otra opción.


      Benjamin se acercó a ella y le dio una cantimplora y un trozo de cecina.


      —No calma los dolores, pero por lo menos el estómago deja de rugir.


      —Gracias —le dijo. De pronto, se acordó de aquel día en casa del reverendo en el que aquel hombre que quiso violarla fue a por ella y la arrastró atada al caballo. Benjamin había estado allí—. Y gracias también por ir a socorrerme hace unas semanas cuando ese hombre me atacó.


      —No me gusta ver cómo se maltrata a una mujer, así que no tienes por qué dármelas.


      Cuando dio el primer trago de agua, se dio cuenta lo sedienta y lo hambrienta que estaba, y se tuvo que recordar a sí misma que tenían que dosificar, sobre todo el agua, si querían llegar a Carson City.


      William y Matthew se sentaron a su lado en el mismo momento en el que ella le devolvía la cantimplora y la cecina a Benjamin.


      —Yo haré la primera guardia; Ben, la segunda, y William, la última. ¿Todos de acuerdo? —preguntó Matthew.


      —¿Y yo?


      —¡A dormir! —le dijeron los tres al unísono.


      Grace se cruzó de brazos y agachó la cabeza. Ojalá fuera tan fácil, pero dudaba mucho de que fuera a ser posible. Ya no solo tenía en su mente las imágenes del día de la matanza de su familia, sino que ahora tenía también las de Montgomery Eckhart girando mientras ella abría la puerta del despacho de su padre; tirado en el suelo sobre la alfombra, con un charco de sangre alrededor de su cabeza; e imágenes de su tío abrazándola en casa de los Allen, apenado por la muerte de su familia, preocupado por su salud, y en el despacho de su padre confesando que él había sido el cerebro de todo. Pero, sin duda, las peores imágenes eran las de su casa siendo pasto de las llamas, consumiéndola hasta dejarla convertida en un montón de cenizas.


      Lo único bueno de todo aquello era que nadie podría encontrar ni los huesos de Eckhart, y si su tío intentaba acusarla de asesinato, nadie tendría pruebas. Todo había sido reducido a oscuras cenizas.


      Durante todo el tiempo que hubo planeado su venganza, se había imaginado que matar al socio de su padre le reportaría algún tipo de placer, una gratificante sensación de euforia, pero había estado equivocada, lo único que sentía era un frío y pesado vacío por dentro.


      —He matado a Eckhart —confesó en voz baja, interrumpiendo la conversación que tenían los O’Brien sobre las guardias y el resto del viaje.


      —¿Qué has hecho con el cuerpo? —le preguntó William, sin duda, contemplando la misma posibilidad que ella sobre las ideas de su tío Robert.


      —Se quedó dentro de la casa.


      Podía sentir la mirada de los tres clavándose sobre ella.


      —¿Y cómo te sientes por ello? —preguntó finalmente Matthew después de unos segundos de silencio en el que solo se oía el crepitar de la pequeña fogata que tenían para calentarse.


      Grace encogió los hombros.


      —No siento nada, solo estoy cansada.


      —Entonces, acuéstate y duerme —le dijo William, poniéndose de pie y acercándose a ella para ayudarla a tumbarse y asegurarse de que estuviese lo más cómoda posible—. Mañana, todo estará mejor.
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      No, nada estaba mejor.


      Llevaban dos días cabalgando unas diecisiete horas seguidas y no aguantaba más. Estaba agotada, dolorida, sucia, hambrienta. Por suerte, Carson City no quedaba muy lejos, de hecho, ya podían ver las siluetas de los edificios en el horizonte.


      —Cuando Ike y Tim se enteren de que el pequeño Billy se casa… —comenzó a decir Benjamin.


      —Haz el favor de cerrar el pico —protestó William.


      Matthew, que iba a su izquierda, le advirtió sobre el carácter gruñón de su futuro esposo. Bueno, por lo menos eso no la iba a pillar de sorpresa, ella lo había experimentado en sus propias carnes.


      Grace giró la cabeza y observó al mayor de los jinetes. Esa oprimente sensación en el estómago que sentía cada vez que lo miraba volvió a aparecer. Él le gustaba. Mucho. Sentía cosas por William que no llegaba a entender muy bien y que, por momentos, la asustaban y, por momentos, le agradaban.


      No podía terminar de creerse que ella, Grace Elizabeth Carter, fuera a casarse con uno de los famosísimos y aterradores Jinetes del Apocalipsis. Ni en alguno de sus más extraños sueños hubiera podido imaginárselo, sin embargo, en cuanto llegasen a la ciudad, iban a contraer matrimonio, William se lo había dicho, no quería esperar. A decir verdad, a ella le asustaba un poco la rapidez con la que todo había sucedido, se suponía que primero el hombre debía cortejar a la mujer y después, salir juntos a pasear, o quedar para ir a misa, y más tarde, él le pediría la mano a su padre y planearían una romántica boda, y ella llevaría un bonito vestido y celebrarían un banquete con todo tipo de riquísimas viandas, pero ella no, ella no había tenido nada de eso ni lo iba a tener.


      Se suponía que una novia debería estar emocionada por su enlace, pero Grace estaba preocupada, no sabía si conseguiría ser una buena esposa y llevarse bien con su marido, también lo estaba por el resto de hombres que vivían en el rancho. Mientras había sido James Carter, la habían tratado casi como un igual, y ahora que solo era Grace no quería que cambiasen con ella. Además, estaba la noche de bodas y ahora que sabía en qué consistía, no quería que volviese a suceder. En realidad, no todo había sido malo aquel día en casa del reverendo, los besos y las caricias habían sido increíbles; al principio, algunas cosas que William le había hecho la avergonzaban y, aunque no se lo podía creer, disfrutó de ellas, pero el resto no, el resto había sido feo y le había dolido. No quería volver a pasar por ello.


      —No les hagas caso —le pidió su futuro marido, que iba cabalgando a su derecha—, dicen esas cosas porque están celosos.


      Ella sonrió con tristeza.


      —Lo que estamos es sorprendidos —dijo Matthew sonriendo. Dio una fuerte sacudida a las riendas y se adelantó hasta ponerse a la altura de su hermano pequeño.


      Notaba la penetrante mirada de William clavada en ella, y no fue hasta que él le preguntó si estaba nerviosa por la boda que Grace lo miró.


      —Un poco —le confirmó ella.


      —Yo también lo estoy —confesó William.


      Grace no se podía creer que ese hombre tan grandote, acostumbrado a enfrentarse a todo tipo de gente en duelo, estuviese nervioso por casarse con ella.


      —¿De verdad?


      William asintió.


      —No esperaba poder formar mi propia familia, así que no sé muy bien cómo comportarme ni qué es lo que esperas de mí, tampoco sé cómo tratarte para que nuestro matrimonio sea feliz para ambos, y cuando tengamos hijos, bueno, eso sí que me asusta como el infierno.


      —No sabía que querías tener hijos.


      —No quería hasta ahora.


      Grace sintió una quemazón que se le extendió del vientre hacia sus extremidades y se le subió hasta sus mejillas. La idea de ser la madre de los hijos de William O’Brien la llenó de excitación y emoción, porque ella deseaba darle esos hijos, ella deseaba casarse con él y ser su esposa, la única mujer para él. Quería ser a la única que él mirase con deseo, del mismo modo en que había mirado a aquella mujer rubia en la puerta de la clínica el día que la había llevado para que el doctor le mirase el golpe del ojo.


      —¿Y tú? ¿Por qué estás nerviosa?


      No se atrevía a contarle todos los motivos, había ciertas cosas de las que no era apropiado hablar, así que se encogió de hombros.


      —Pues… más o menos como tú, no sé qué esperas de mí como esposa y, además, viviremos con tus hermanos; tal vez, a ellos no les guste que vuelva a vivir en vuestra casa después de todo lo sucedido.


      —¿Ves que Matthew o Benjamin estén poniendo alguna pega por ello? —En realidad, no, lo único que hacían era burlarse de su hermano mayor, así que negó con la cabeza—. ¿Y cómo esperas que me comporte como marido? —le preguntó acercando el caballo a ella y hablándole en voz baja.


      Grace se encogió de hombros.


      —¿Cómo te gustaría que fuera? —insistió William.


      —Pues… supongo que atento, cariñoso, limpio, no sé, que no bebas mucho y que no me insultes, ni me grites, ni me pegues —le respondió después de meditar la respuesta unos instantes. Sí, para ella, eso era lo más importante.


      Con el dedo índice de su mano izquierda, el mayor de los O’Brien se subió el ala del sombrero dejando sus ojos oscuros al descubierto.


      —Nunca te haría daño, Grace.


      Ella desvió su mirada. Eso no era verdad porque en cuanto él quisiera ejercer sus derechos como marido, volvería a sentir aquel dolor, y no quería.


      Únicamente, el sonido de los cascos de los caballos chocando contra el suelo era lo que interrumpía el silencio que se había instalado entre ellos, hasta que una media docena de trotes más tarde William volvió a romperlo.


      —Grace, créeme, yo nunca te haría daño. —Ella lo miró y asintió—. Y sobre el resto de cosas creo que podremos apañárnoslas bastante bien.


      Ahora era su turno, ella le había contado la mayor parte de sus dudas así que…


      —¿Y tú qué esperas de mi como esposa?


      William sonrió.


      —¿Sabes qué? Me muero de ganas de volver a besarte —le susurró.


      Ella se escandalizó. ¿Y si sus hermanos lo habían oído?


      —Señor O’Brien, haga el favor de comportarse —le recriminó.


      —Me estoy comportando, de otro modo, hubiera saltado a tu caballo para recrearme en esa preciosa boca que tienes.


      Grace estuvo a punto de caerse del caballo de la impresión. Intentó recomponerse, pero no lograba controlar el temblor de las manos. Recordaba vívidamente la sensación de los labios de William sobre los suyos, tanto que le latían de deseo de volver a sentirlos, pero esas cosas no se le podían decir a una señorita como ella.


      —Eso es lo que quiero, Grace, que cuando te diga algo bonito, no te asustes, y que si tú sientes lo mismo, me lo hagas saber, quiero que disfrutes con mis besos y con mis caricias, quiero que seas cariñosa conmigo, y una buena cocinera, y que te lleves bien con mis hermanos y con Ike, para nosotros, ese hombre es lo más parecido a un padre que hemos conocido.


      —¿No conocisteis a vuestro padre? —En realidad, y pese a todo el tiempo que había estado viviendo con ellos, no había conocido gran cosa sobre su pasado.


      —Murió cuando Benjamin apenas podía caminar, y un par de años después, nuestra madre murió en un tiroteo, una bala perdida la alcanzó en el vientre y se desangró.


      Los ojos se le llenaron de lágrimas, ella no se podía imaginar cómo hubiera sido crecer sin su familia.


      —¿Y qué fue de vosotros después? ¿Algún familiar se hizo cargo de vosotros?


      Él negó con la cabeza.


      —Por algo nos convertimos en los Jinetes del Apocalipsis. Teníamos que sobrevivir de algún modo. Benjamin debía tener unos cinco años y no paraba de llorar, eso lo recuerdo bien, nunca he visto a nadie tan llorón. No teníamos casa, ni ropa limpia, ni comida, así que Matthew y yo nos colábamos en las casas de los demás y robábamos lo que podíamos para comer. Recuerdo que un día acababa de llegar un furgón con dinero a la ciudad en la que vivíamos, íbamos los cuatro paseando, intentando que alguien nos dejara cuidar su caballo o ayudarle a cargar con las compras a cambio de alguna moneda, cuando Benjamin se tropezó y se cayó. No había quien lo hiciese callar, yo me di cuenta de que los hombres que estaban trasportando las sacas del dinero al banco se distrajeron con los berridos de Ben, así que aproveché, me acerqué corriendo y cogí una bolsa, ellos tenían muchas, y nosotros estábamos pasando hambre, así que ni siquiera pensé en lo que hacía, simplemente, corrí y la cogí. Cuando se quisieron dar cuenta, yo había echado a correr de nuevo y no pudieron alcanzarme. Después de eso, los cuatro nos fuimos a vivir a otra ciudad por miedo a que me metieran en la cárcel. Ahí comenzamos nuestro bonito historial delictivo.


      —Hasta que el juez Jeremiah Jackson os dio una oportunidad de redimiros.


      —Sí, una oportunidad que casi nos cuesta la vida. El peor parado fue Tim, estuvimos a punto de perderlo, fue en esa pelea en la que perdió casi por completo la vista del ojo, pero bueno, míranos, ahora somos propietarios de un modesto rancho, y yo estoy a punto de casarme con una hermosa mujer.


      Ella volvió a ruborizarse, seguro que en ese instante estaba de todo menos hermosa. Se sentía agotada, dolorida, llena de polvo y seguro que apestaba a sudor y a caballo.


      —¿Sabes de lo único que me arrepiento?


      —¿De qué? —le preguntó.


      —De no poder darte una boda mejor, pero te prometo que en cuanto nos instalemos y descanses un poco, organizaremos una bonita celebración.


      Ella asintió y volvió a mirar hacia delante.


      —Está bien.


      —¿Pasa algo malo, Grace? —preguntó con preocupación—. ¿Acaso te has arrepentido de aceptar casarte conmigo?


      —No, claro que no, es solo que han pasado tantas cosas en tan poco tiempo…


      —Lo sé, pero eres una mujer fuerte y valiente y podrás superarlo. Además, si necesitas mi ayuda, quiero que sepas que siempre podrás contar conmigo para lo que sea.


      Ella asintió. Ese hombre tenía una horrible reputación, había sido uno de los más sanguinarios pistoleros, pero con ella era tan amable y tan bueno que se dio cuenta de que no podría haber encontrado un mejor marido.


      ***


      No se esperaba ese recibimiento por parte de Martha Allen.


      En cuanto llegaron a la casa del reverendo, tanto Thomas como su esposa salieron a recibirlos, y ella se abalanzó sobre Grace y la abrazó con fuerza.


      —Nos tenías tan preocupados —le dijo la mujer sollozando.


      Grace se avergonzó tanto que no supo qué contestar. Esas personas habían sido tan buenas con ella, y, a cambio, había mancillado su casa, había traicionado su hospitalidad y confianza y les había robado.


      —Lo siento —fue lo único que le vino a la mente.


      Cuando Martha la soltó, se dio cuenta de que todos los hombres estaban mirándolas.


      William se quitó el polvoriento sombrero y comenzó a girarlo entre sus manos.


      —Necesitamos pedirles otro favor —dijo—. Grace y yo queremos casarnos, y nos gustaría que fuera ahora mismo.


      El reverendo miró a su mujer un instante y, a continuación, al jinete de nuevo.


      —Me alegra saber que ha decidido por iniciativa propia reparar el honor de la señorita Carter.


      Seguro que sus mejillas se habían enrojecido más que un hierro candente, podía notar el ardor en su piel.


      —Mañana por la mañana…


      —Tiene que ser ahora mismo, reverendo. Si no tuviéramos un buen motivo para ello, no le metería tanta prisa, créame.


      —Está bien. Necesitamos unos minutos para prepararlo todo, así que ¿por qué mientras no van a asearse un poco? —dijo Thomas.


      —Por supuesto, ninguna mujer puede casarse de esta guisa —protestó Martha—. Vendrás conmigo a la casa, te darás un baño, te pondrás un vestido bonito y, a continuación, te casarás con este hombre que para entonces ya estará limpio y olerá bien.


      Parecía que a la esposa del reverendo le hacía más ilusión que a ella misma contraer matrimonio con William O’Brien.


      —Tal vez nos dé tiempo a avisar a Tim y a Ike para que estén presentes. Si te casas sin ellos, nunca podrán perdonártelo —dijo Benjamin.


      Y ella tampoco se lo perdonaría a sí misma. Sabía lo importante que era para su futuro marido su familia y casarse sin que ellos estuvieran presentes siempre les pesaría.


      William frunció el ceño.


      —¿Podemos primero firmar los papeles y después celebrar la ceremonia? —Sin duda, él estaba preocupado por si a su tío se le ocurría intentar algo en contra de Grace.


      —Por supuesto que no, señor O’Brien —respondió el reverendo muy serio, y William le explicó los motivos.


      Grace se sorprendió de lo transparente que resultaba ese hombre para ella. William creía que Robert Carter había podido intentar hablar con el sheriff sobre su sobrina bajo la falsa apariencia de familiar preocupado por una inocente muchacha, y que en cuanto Johnny Hawkins, el nuevo sheriff, supiera que Grace estaba en la ciudad, sin duda iría a por ella para entregársela a Robert Carter y que este la sacase de su camino para siempre.


      —Tal vez podamos hacer una excepción por una vez —dijo Martha con preocupación en su voz.


      —Por supuesto que no, querida. El matrimonio es algo muy serio —le respondió su marido.


      Nerviosa por su inminente boda y por el miedo a que su tío Robert fuera a intentar algo, vio a Benjamin alejarse al galope para buscar al resto de la familia. Martha la agarró por el brazo derecho y la obligó a entrar en la casa.


      Le faltarían dos pasos para entrar cuando Grace giró la cabeza y vio a William mirándola, tenía esa mirada que le hacía temblar las rodillas. Solo quería salir corriendo, abrazarse a él y besarlo, eso era lo que cada fibra de su ser ansiaba por hacer, necesitaba hacer.


      En ese instante, recordó las palabras que unas horas antes le había dicho, él quería que ella fuese cariñosa con él, así que hizo lo que su corazón le pedía, se soltó e intentó echar a correr, aunque sus aún entumecidos músculos se lo impidieron y lo que en teoría iba a ser una carrera, terminó siendo unos pasos rápidos. Se acercó a él, rodeó su musculoso cuello con los brazos y se puso de puntillas.


      William estaba completamente sorprendido por la reacción de su Grace, y cuando esta tiró de él hacia abajo y lo besó en los labios, se quedó petrificado. El beso fue un simple roce de labios y no duró mucho, pero ella había conseguido que perdiera la capacidad de pensar y de respirar con ese simple gesto.


      William la vio darse la vuelta y volver a la casa. No pudo evitar quedarse mirándola de nuevo, hipnotizado por ella, y solo cuando Grace se giró y le dedicó una tímida sonrisa, él pudo comenzar a respirar de nuevo.


      Sí, estaba enamorado de esa mujer como un tonto.


      Desde luego no había sido ninguna locura haberle propuesto matrimonio a Grace Elizabeth Carter como había llegado a creer en algún momento de su viaje desde Silver City a Carson City.


      Grace Elizabeth O’Brien, se dijo a sí mismo y sonrió. Si, sonaba bien, muy bien.


      Estaba seguro de que en cuanto superase el trauma de todo lo que había pasado, esa preciosa mujer iba a darle muchos días de felicidad y muchas noches de placer. De lo último ya se iba a encargar él.


      Un golpe en la espalda lo sacó del trance.


      —Me alegro mucho por ti, hermano —le dijo Matthew.


      Él se limitó a asentir, no por nada, sino porque no sabía qué contestar. William sabía que tanto Ike como todos sus hermanos se alegrarían mucho por él. No sucedía muy a menudo que un hombre como él encontrase a alguien como Grace para compartir el resto de su vida. Él, que desde hacía muchos años estaba convencido de que ni el matrimonio ni el amor era algo que estuviera a su alcance, y ahora estaba a pocos minutos de casarse con una mujer maravillosa. Ella no solo era bonita, era fuerte de espíritu, valiente, una mujer decidida, con carácter, y eso le gustaba mucho. Era justo lo que un hombre como él necesitaba.


      Aprovechando que el reverendo había ido a buscar un par de testigos para que estuviesen presentes en su enlace, William se sinceró con su hermano.


      —¿Quién nos iba a decir a nosotros que yo sería el primero en casarse?


      —Yo siempre creí que terminarías dejando embarazada a Katrina y sacándola de esa vida.


      —Si no hubiese aparecido Grace… quién sabe.


      —Vas a tener que tener mucha paciencia con ella, no debe ser fácil superar lo que le ha sucedido.


      William asintió de nuevo.


      —Lo sé, hermano.


      Matthew sonrió.


      —Estás enamorado, ¿verdad?


      —Eso parece.


      Ambos se quedaron en silencio un instante.


      —¿Me permites un consejo? —le dijo su hermano después de un par de respiraciones más tarde.


      —Por supuesto.


      —Intenta ir despacio con ella en la cama, sé dulce y cuidadoso, todavía pasarán algunos días hasta que ella se acostumbre a… bueno, ya sabes, ese momento.


      Pensar en Grace y él juntos y desnudos en una cama le hizo sentir cómo toda la sangre de su cuerpo se dirigía velozmente hacia su entrepierna. Se imaginaba las manos de ella acariciando su cuerpo, sus suaves labios haciéndole arder la piel, sus tímidos gemidos de placer. William suspiró deseándola. Quién tuviera la suerte de estar a su lado mientras ella disfrutaba de su relajante baño de agua caliente, frotándole sus doloridos músculos y recreándose en sus femeninas formas.


      La risa de su hermano lo sacó de sus pensamientos.


      —Anda, vamos a lavarnos un poco porque como sigas con esos pensamientos, el reverendo te va a echar a patadas de la iglesia.


      No fue hasta que Matthew le dirigió una significativa mirada a su entrepierna que él comprendió. Tenía un llamativo bulto a la altura de la botonadura de sus pantalones.


      —Sí, mejor que nos refresquemos un poco.


      ***


      Durante su baño, Grace intentó disculparse con Martha como cinco veces al menos, pero la esposa del reverendo le quitó importancia al asunto.


      El baño fue demasiado rápido para el gusto de los doloridos músculos de Grace, pero no tenía tiempo para recrearse en el agua tibia, tenía que casarse lo antes posible.


      Le hubiese gustado que todo fuese diferente, que no tuviese que contraer matrimonio casi a escondidas, y que no tuviese que llevar un vestido que le hubiese comprado su tío Robert, y que su pelo no pareciese el de un enfermo de tiña y pudiese hacerse un bonito peinado para que su futuro marido se sintiera orgulloso de casarse con una mujer como ella.


      Se miró en el espejo. Su piel estaba reseca y tostada por el sol, al igual que sus labios. Además, tenía unas oscuras bolsas debajo de los ojos. No queriendo prestar atención a su aspecto, se sentó en la cama mientras esperaba a que se hiciese la hora.


      Cómo echaba de menos a su familia en ese instante. Ella siempre había soñado que, el día de su boda, su padre la llevaría del brazo hasta el altar, y que su madre la ayudaría a vestirse y se emocionaría al ver a su pequeña niña convertirse en toda una mujer. Las lágrimas comenzaron a surcar sus mejillas ante los dolorosos recuerdos. Los echaba tanto de menos…


      La cama a su lado se hundió, y ella giró la cabeza. Martha Allen se había sentado a su lado. La mujer llevaba en las manos un pequeño paquetito envuelto en un pañuelo de hilo blanco con encajes todo alrededor.


      —Todo va a salir bien, ya verás —le dijo Martha mientras Grace se limpiaba las lágrimas de la cara.


      Ella solo se encogió de hombros.


      —William O’Brien, bueno, tal vez no tenga una buena reputación, pero se preocupa por ti, se nota que te quiere, se lo pude ver en los ojos el día que vino a visitarte, cuando estabas en la cama convaleciente, y se lo he podido ver hoy —añadió la esposa del reverendo.


      —Eso parece.


      —¿Te puedo preguntar algo, Grace?


      Ella asintió.


      —El tiempo que estuviste con ellos en el rancho, ¿se portaron bien contigo?


      —Sí, fueron todos muy amables —mintió, en realidad, Benjamin no, él había sido bastante desagradable, pero confiaba en que todo cambiase de ahora en adelante.


      —Si tienes algún problema con alguno, sabes que puedes venir aquí siempre que lo necesites.


      Las lágrimas volvieron a aflorar.


      —Sois tan buenos conmigo, y yo no me lo merezco, no después de…


      —No comiences con eso de nuevo, ¿quieres? Eso forma parte del pasado y, como tal, tenemos que dejarlo atrás si queremos avanzar. Nadie puede viajar con tanta carga a sus espaldas.


      —¿Y cómo se hace para dejar todo lo malo atrás? —preguntó ella con pesar.


      —Cada persona tiene sus propios métodos, tú solo tienes que encontrar el tuyo, pero creo que formar una nueva familia con el hombre que está abajo esperándote es una buena manera.


      Si, ella también lo creía, solo que…


      —No sé si sabré ser una buena esposa.


      Martha dejó el pañuelo a un lado de la cama y le sujetó ambas manos.


      —Yo también estaba preocupada por eso cuando me casé con Thomas, es normal que te sientas de ese modo, pero tú tienes un corazón noble, así que seguro que sabrás ser una esposa excelente.


      Grace se sonrojó pensando en el instante en el que su marido quisiese intimar con ella.


      —Es que no sé si podré complacerlo en todo lo que él desea —le dijo desviando la mirada hacia sus manos.


      —¿Te refieres a tus deberes conyugales?


      Ella asintió sin atreverse a cambiar el objeto de su mirada.


      —No sé si voy a poder. Duele demasiado.


      Martha le acarició las manos.


      —A mí me sucedió lo mismo, al principio me dolía, pero después todo cambió.


      Grace levantó la cabeza, sorprendida.


      —¿De verdad? —¿Entonces ella no era la única? ¿No era que ella tuviese algún problema?


      —Sí. ¿Sabes? Muchas mujeres recién casadas me han comentado lo mismo, su preocupación por no poder mantener satisfecho a su marido. A todas ellas les dolía mucho al principio y el miedo al dolor les impedía disfrutar a ellas también.


      Grace la miraba asombrada por sus palabras. No se podía creer que la esposa de un reverendo hablase de ese tema con tanta naturalidad.


      —¿Disfrutar? ¿Eso no es pecado?


      Ahora fue el turno de Martha de sonrojarse.


      —El pecado es no hacerlo, pero no le digas a Thomas que te lo he dicho, él no comparte alguna de mis ideas, dice que son demasiado atrevidas para una mujer.


      Ella negó enérgicamente con la cabeza.


      —Jesús dijo que nos amásemos los unos a los otros, y créeme, no hay mayor demostración de amor entre un matrimonio que cuando están en su momento más íntimo, compartir las caricias, los besos, disfrutar el uno del otro. Es algo mágico, te lo aseguro.


      —Pero la gente dice…


      —La gente dice muchas tonterías, Grace. Si de verdad amas a tu marido, no hay nada más bonito que ese momento entre vosotros dos.


      Sí, claro que lo amaba y recordaba cómo los besos previos y las caricias que William le había ofrecido aquel día fueron especiales, le hicieron sentir tantas cosas que le cortaba la respiración recordarlas.


      —Grace, ¿amas a William o solo te vas a casar con él para que te salve de tu tío?


      —Yo… sí, lo amo. Por eso aquel día estuve con él, pensé que era la única oportunidad que tendría de saber lo que era el amor entre un hombre y una mujer, creía que no iba a salir con vida del propósito que me había hecho. —No quería decirle que aquel propósito era matar a un hombre por venganza.


      —Entonces, cuando estés con William, relájate, disfruta y hazlo disfrutar a él, pregúntale lo que le gusta, lo que necesita, complácelo, dile lo que te gusta, y te aseguro que tu marido nunca querrá irse con otra mujer, ni siquiera mirará a otra mujer.


      Una imagen de aquella mujer rubia apareció en su cabeza.


      —¿Seguro?


      —Completamente.


      Parecía un buen plan, pero…


      —¿Y si el dolor sigue?


      —Entonces es que no estás lo suficientemente relajada.


      Un golpe en la puerta las interrumpió, era Thomas avisándoles de que el resto de los O’Brien acababan de llegar.


      Grace comenzó a temblar y se puso de pie.


      —Espera —le pidió Martha y le enseñó la palma derecha de su mano, allí estaba el pañuelo desenvuelto. En el centro, había un par de pequeños pendientes de perlas en forma de lágrima—. Pertenecieron a mi madre, y yo los usé el día de mi boda. Me gustaría que tú los llevases puestos hoy, toda novia debería lucir algo tan bonito el día de su boda.


      Grace comenzó a llorar de nuevo presa de la emoción, esa mujer era tan buena con ella que no pudo evitar recordar a su madre, ella habría hecho algo similar, seguro que le habría prestado sus joyas para que Grace las luciera el día de su boda y fuera la novia más bonita.


      —Gracias —le dijo entre lágrimas.


      Martha la abrazó, y, cuando ambas se soltaron, Grace pudo ver que la mujer tenía los ojos brillantes.


      —Vamos abajo antes de que tu futuro marido suba a por ti.


      ***


      William y Matthew se estaban ocupando de sus caballos mientras esperaban a que Ike y sus hermanos aparecieran.


      Estaba nervioso, y no solo por la boda, no quería arriesgarse a que Robert Carter mandase a alguno de los suyos a por Grace y él no pudiera hacer nada para evitarlo, no sin meterse en un lío con la justicia.


      A lo lejos, Matthew vio una nube de polvo acercarse y puso sobre aviso a su hermano.


      Con todos los músculos en tensión, esperó hasta que aquellos jinetes se acercaron a ellos. Eran Ike, Timothy y Benjamin. En ese momento, William se dio cuenta de lo tenso que había estado y, soltando por la nariz todo el aire que sus pulmones estaban reteniendo, puso el seguro a su revólver y fue a saludar a su familia.


      —¿Por qué demonios habéis tardado tanto? —increpó William a sus hermanos.


      Benjamin, bajándose del caballo, le dijo:


      —No se creían que fueras a casarte con Grace, pensaban que les estaba gastando una broma.


      Ike se acercó a él.


      —¿Es cierto eso, hijo?


      William asintió.


      —Tan cierto como el sol que nos está iluminando ahora mismo.


      Timothy se acercó a él riendo con fuertes carcajadas, lo abrazó y comenzó a golpearlo en la espalda, levantando una buena capa de polvo.


      —¡No me lo puedo creer! ¡El pequeño Bill se va a casar! ¡Y él que renegaba tanto del matrimonio y es el primero en caer! ¡No me lo puedo creer!


      —Sí, sí, bueno, ya está bien —se quejó William molesto—. Ahora que estamos todos, ¿podemos casarnos ya? —preguntó al reverendo. Este asintió y fue a la casa en busca de Grace y de su esposa.


      —Sí que estás ansioso —le dijo Timothy sonriendo.


      William comenzó a explicarle la situación, pero Tim lo interrumpió, Benjamin se había adelantado y los había puesto en antecedentes.


      Los cinco hombres, a petición de Thomas, entraron en la iglesia. Ahí dentro se encontraba una mujer joven y rubia que William no había visto en su vida y un par de hombres morenos de treinta y pocos, a uno de ellos lo conocía del salón. No le cabía la menor duda que se encargaría de contarle a Katrina que se había casado con la mujer que había estado viviendo con ellos todos esos meses y que se había hecho pasar por un hombre.


      Se colocó a la derecha del altar, de pie, con Ike y sus hermanos esperando a sus espaldas.


      —No estarás nervioso, ¿verdad Billy? —le preguntó Benjamin en voz baja.


      —¿Qué no? Míralo, si le tiemblan hasta las rodillas —respondió Timothy riendo.


      Él se giró.


      —No me tiembla nada. ¿Está claro? —les dijo a sus hermanos, pero bien sabía que no era cierto, estaba nervioso como nunca lo había estado antes. ¿Y si ella se arrepentía a última hora y lo dejaba allí plantado? ¿Y si llegaba Carter con el sheriff y la detenían antes de que ellos se casaran? ¿Y si él no podía protegerla como le había prometido? Llegados a este punto, él sería capaz de cualquier cosa por Grace, no iba a permitir que nadie le hiciese daño, y si eso sucedía, que Dios los pillase confesados, porque era lo último que iban a hacer en sus desgraciadas vidas.


      Unos delicados pasos sonaron. Grace y la esposa del reverendo comenzaron a acercarse a ellos con decisión. ¡Oh, Dios! Ella estaba preciosa, con un delicado traje de color rosa que hacía juego con su piel y le marcaba sus femeninas formas tan concienzudamente que le hacían perder la cabeza. Cuando pudo dejar de perderse en sus curvas, William se fijó que llevaba unos bonitos pendientes de perlas que supuso le había prestado la esposa del reverendo.


      Ella se merecía tener algo así de bonito, por lo que se hizo el propósito de comprarle unos cuando estuviesen todos más tranquilos.


      No podía apartar sus ojos de ella, y cuando se colocó a su lado y notó como soltaba el aire, él hizo lo mismo.


      —Estás preciosa —le dijo sin apenas ser consciente de lo que hacía.


      Unas risas sonaron a su espalda y William estuvo muy tentado de maldecir, pero recordó que estaba en la casa del Señor y se contuvo.


      Grace se ladeó y, con una tímida sonrisa, saludó a sus hermanos y a Ike.


      Fue en ese preciso instante que sintió que algo no iba bien y miró hacia la puerta de la iglesia. Tenía un mal presentimiento sobre esa boda, así que miró al reverendo y dijo:


      —¿Podemos firmar ya? —Tal vez fueran los nervios, pero su instinto muy pocas veces en la vida le había fallado.


      —No.


      —Entonces, que sea rápido, reverendo. —Con un gesto les indicó a sus hermanos que estuviesen atentos.


      —Queridos hermanos. Estamos aquí reunidos para…


      —Vaya al grano, hombre. Después, si quiere, podemos pasar por todo eso de nuevo —insistió William.


      Thomas se colocó las gafas claramente disgustado por la situación.


      —Está bien —dijo—. William O’Brien, ¿acepta usted tomar como legítima esposa a Grace Elizabeth Carter, para amarla y respetarla en la salud y en la enfermedad, en las alegrías y en las penas, en la riqueza y en la pobreza hasta que la muerte los separe?


      William, sintiendo un nudo en el pecho, asintió:


      —Sí, acepto —respondió con seriedad y miró a Grace.


      Ella estaba allí, a su lado, parecía tan frágil que quiso abrazarla hasta conseguir que dejase de temblar. Quién le hubiera dicho que iban a terminar casándose cuando la encontró aquel día a las puertas de su rancho, vestida de chico y refugiándose de la lluvia bajo su caballo, y, sin embargo, ahí se encontraban, pronunciado sus votos. Que ironías tenía la vida, él casándose en una iglesia cuando hacía muchos años que había jurado que no volvería a pisar una.


      No había querido ir al juzgado por si Robert Carter estuviese esperándolos, o por si hubiese puesto algún tipo de denuncia sobre ellos. El reverendo Thomas Allen había sido su mejor elección, él tenía plena capacidad para celebrar bodas tan legales como las hechas en un juzgado, así que ahí estaba, esperando a que ella contestase si quería casarse con él o no.


      Grace lo miró, tenía los ojos acuosos, sin duda, estaba a punto de echarse a llorar.


      —Sí, acepto —respondió ella cuando fue su turno, con la voz entrecortada.


      —Por el derecho que me ha sido otorgado, los declaro marido y…


      —Disculpen —dijo una familiar voz al fondo, y todos giraron la cabeza—. Vengo buscando a Grace Carter. —Era el sheriff, Johnny Hawkins.


      —Mujer —terminó el reverendo Allen con seriedad.


      —Es Grace O’Brien ahora —respondió William al hombre que los había interrumpido.


      Hawkins miró fuera de la iglesia.


      —¡Se acaban de casar! —gritó el actual sheriff.


      —Es mi tío, él está ahí fuera —dijo Grace al mismo tiempo que intentaba echar a correr. William no iba a consentir que ella se enfrentase a ese hombre. Ahora Grace era su esposa, su responsabilidad, y él era el encargado de defenderla ante todo y ante todos. William la detuvo y le hizo un gesto con la cabeza a sus hermanos para que la sujetasen.


      En cuanto echó a andar hacia la puerta, Robert Carter se asomó a la iglesia.


      —¡Es él! —comenzó a gritar Grace—. ¡Él mandó matar a toda mi familia! ¡Asesino! ¡Asesino! ¡Maldito seas!


      —Sheriff, compruebe que sea cierto que estos dos están casados —dijo su tío con desprecio. Llevaba un brazo en cabestrillo, sin duda, William había acertado al dispararle, pero, por desgracia, solo lo había herido en un hombro, no en la cabeza, a donde le había estado apuntando.


      —Yo mismo lo he oído, señor. El reverendo acababa de hacerlo oficial cuando he entrado.


      William llegó a su altura y lo miró directamente a los ojos.


      —No se le ocurra volver a acercarse a mi esposa, ni a usted ni a ninguno de los suyos.


      —¿Es una amenaza?


      —Lo es —lo dijo apretando los dientes para intentar controlar las ganas que tenía de darle una buena paliza a ese individuo.


      —¿Ha oído eso, sheriff? Este hombre me está amenazando.


      Hawkins, que estaba bien atento a lo que sucedía, miró a Robert Carter y le dijo:


      —De momento, en esta ciudad, amenazar no es ningún delito, señor.


      Carter volvió a mirarlo, claramente molesto por el comentario del sheriff.


      —No sabe con quién está hablando.


      William sonrió, nunca antes se había sentido tan orgulloso de tener la reputación de asesino sin escrúpulos que tenía.


      —Ni usted tampoco. ¿No ha oído hablar de los Jinetes del Apocalipsis? —preguntó William y, a juzgar por la expresión de su rostro, diría que sí—. Pues está tratando con uno de ellos, el resto está a mis espaldas.


      Robert miró al sheriff, y este asintió con la cabeza.


      —Esto no se va a quedar así —amenazó Carter.


      De fondo, William oía a su futura esposa gritar, maldecir e insultar al hombre que había mandado asesinar a su familia.


      —Por supuesto que no. —Ya se encargaría él de que pagase por todo el dolor que le había causado a su Grace.


      Robert Carter miró hacia el fondo con desprecio, hacia donde sabía que estaba su esposa, se dio media vuelta y se alejó acompañado del sheriff.


      Nadie sabía los esfuerzos que estaba haciendo por no salir corriendo detrás de él, destriparlo y dejar que las alimañas se encargasen de él, pero era el día de su boda, además, había cosas que delante de un sheriff no se podían hacer si quería disfrutar por la noche del delicioso cuerpo de su esposa.


      —¡Suéltame! —grito Grace consiguiendo que William centrase su atención en ella. Se giró y vio como su esposa, que estaba forcejeando con sus tres hermanos, estaba a punto de conseguir soltarse de ellos. Sí, centrarse en ella sería bueno para olvidarse de aquel hombre.


      En cuatro largas zancadas estaba delante de ella, sosteniéndole la cara y susurrándole suaves palabras para intentar tranquilizarla.


      —Tengo que matarlo —le decía con furia—. Tengo que matarlo.


      —No, Grace, esa no es la solución. —No se podía creer que esas palabras hubiesen salido de su boca—. Hay maneras mucho más legales y mucho más dolorosas, la muerte no sería suficiente para él.


      Ella lo miró con los ojos muy abiertos y, por fin, media docena de pesadas respiraciones más tarde, asintió.


      —Ahora, firmemos los papeles y volvamos a casa, allí nadie se atreverá a ir a buscarte y si lo hacen…


      —Se las verán con nosotros —amenazó Matthew.


      ***


      Cuando Grace despertó, ya era bien entrado el día.


      Desorientada, miró a su alrededor. ¡Ah, sí! Estaba en la habitación de William O´Brien. Su marido.


      Sonrió levemente ante la idea. El día anterior se había casado con él y el recuerdo de su matrimonio le borró la sonrisa de un golpe. Había sido un día duro, venían de un viaje agotador, y cuando ella creía que estaba a salvo de su tío, él había ido a la iglesia para impedir su boda, pero, por suerte, había llegado tarde, o a tiempo, según se mirase, y ya le pertenecía a William O´Brien.


      Solo esperaba que su marido y su nueva familia no tuviesen muchos problemas por su culpa.


      Al finalizar la ceremonia, firmaron los papeles y cabalgaron hasta el rancho O’Brien. Allí hicieron una pequeña fiesta. Por supuesto, el reverendo y su esposa fueron invitados, y un par de horas después de que ellos llegaran, Thomas y Martha aparecieron con una tarta de manzana, un pastel de carne y toda la ropa de Grace. Le hubiese gustado quemarla, pero no tenía nada más y no quería que su nueva familia se gastase tanto dinero en ella.


      Ike no solo se había encargado de la ambientación musical junto con Timothy, sino que también había cocinado y se había negado a que ella lo ayudase. Costillas, puré de patata y maíz. No era el menú de boda con el que ella había soñado, pero todo el mundo parecía tan feliz que no le importó.


      William estuvo pendiente de ella en todo momento y cuando parecía que nadie les prestaba atención, se acercaba y le susurraba cosas al oído, cosas como lo feliz que estaba de haberse casado con ella, y lo bonita que era, o cuánto le gustaba verla sonreír, o lo dulce que era su sonrisa. ¿Y de verdad que ese hombre había sido un sanguinario asesino?


      Por fin la noche había llegado y ella se sentía tan nerviosa por lo que iba a suceder en su dormitorio que apenas era capaz de quitarse el vestido por culpa de cuánto le temblaban las manos.


      Una vez que lo consiguió, se puso el camisón y, corriendo, se metió en la cama, se tapó con la sábana y la colcha hasta la barbilla y se quedó esperando.


      William se hizo de rogar, Grace no tenía ni idea qué estaría haciendo para tardar tanto, pero cuando llegó al dormitorio, que a partir de esa noche iban a compartir, ella ya estaba prácticamente dormida, y él, tan bueno como era con ella, simplemente se desnudó, se acostó a su lado, le dio un beso de buenas noches en la sien, quedándose ambos profundamente dormidos al poco tiempo.


      Y lo siguiente que supo fue despertarse sola en aquella cama cuando el sol estaba brillando en lo alto del cielo.


      Se desperezó, se cubrió con un chal de lana gris, se puso unos mocasines de piel de vaca y se dirigió al cuarto de baño. Apenas había terminado de bajar los escalones cuando oyó un grito.


      —¡William, tu esposa ya se ha despertado! —la voz parecía de Benjamin, aunque no estaba segura.


      Su marido se asomó por la puerta de la cocina y le sonrió.


      —Buenos días.


      —Buenos días. Siento haberme quedado dormida, yo…


      —Estamos recién casados, de hecho, deberías seguir en la cama.


      —Pero hay mucho trabajo que hacer —dijo ella.


      —No hoy. Para ti y para mí hoy es día de fiesta. Regalo de los chicos por nuestra boda.


      Ella no supo qué decir, así que indicó el baño.


      —Voy a… —Y se dirigió hacia ese lugar. Se lavó un poco intentando no prestar mucha atención al reflejo del espejo, pero era realmente difícil cuando un mechón de pelo insistía en quedarse llamativamente de punta. Se peinó e intentó colocarlo en su lugar, cosa que le resultó imposible. Cansada por la batalla perdida, salió del baño y volvió a subir a su dormitorio para vestirse.


      Allí la esperaba su marido, con una bandeja llena de comida y un par de tazas de café.


      Era extraño pensar en William como en su marido. Él no era ni mucho menos como los héroes de las novelas que a ella le gustaba leer y con los que soñaba que terminaría casándose. William no era un rico príncipe con modales refinados que iba montando en su corcel blanco rescatando a damiselas en apuros, batiéndose a duelo por su honor, aunque, bien pensado, tenía alguna similitud. De acuerdo, que él no era rico y que no tenía modales refinados, de hecho, los suyos se encontraban bastante alejados de esa definición, pero él había ido a buscarla hasta lo que hasta hace poco había sido el hogar de su familia, a lomos de Guerra, su caballo de color marrón rojizo, posiblemente le había salvado la vida y, además, se había enfrentado a su tío por ella.


      Si, William O’Brien era lo más parecido a un príncipe azul que nunca podría encontrar.


      Estaba segura de que sus padres nunca hubieran aprobado que alguien como él, con su fama y su pasado, contrajera matrimonio con su hija, pero Grace se había convencido de que no podría haber encontrado a nadie mejor para hacerlo.


      —¿Has traído todo eso para mí? —le preguntó intrigada después de cerrar la puerta. No había modo alguno en el que ella pudiese engullir toda esa cantidad de comida.


      —Es para los dos. Yo también tengo el día libre, ¿recuerdas?


      Ella asintió sintiendo como todo su cuerpo le temblaba por estar a solas con ese atractivo hombre. William depositó la bandeja en el suelo, a un lado de la habitación y, despacio, como si no quisiera asustarla mucho, se acercó a Grace. No pudo evitarlo y presa de los nervios retrocedió hasta chocarse contra la pared.


      Estaba atrapada entre el tibio cuerpo de su marido y la fría pared, nerviosa y con la respiración y el pulso acelerados por lo que intuía que iba a suceder, y desconcertada porque quería volver a sentir el cuerpo desnudo de su marido sobre ella.


      William alargó la mano y comenzó a pelear con su mechón de pelo, lo acariciaba, lo presionaba, pero ella sabía que nada de lo que él hiciera iba a dar resultado, así que le dijo:


      —Ya lo he intentado yo y no hay manera de hacer que se quede en su lugar.


      Con una sonrisa, William negó con la cabeza. En los últimos dos días, Grace lo había visto sonreír más veces que en todo el tiempo que estuvo viviendo con ellos y el pensar que ella era la causante la hacía sentir que podía volar, era una sensación maravillosa.


      —¿Me prometes algo? —le preguntó.


      Ella frunció el ceño.


      —¿Más cosas? —Como él no comprendía a que se refería, ella le explicó—: Sí, ayer te prometí amarte en la pobreza y en la riqueza, en la salud y en la enfermedad, ya sabes, todo eso. ¿Ahora quieres algo más? Porque a mí me parece más que suficiente —le aclaró.


      —Esto es mucho más importante que todo eso que nos hizo decir ayer el reverendo —le respondió.


      —¿Qué es? —preguntó con curiosidad. No tenía ni idea de qué podría ser para su esposo más importante que todo eso.


      —Que te dejarás crecer el pelo.


      Su respuesta la dejó perpleja. ¿Eso es lo que era tan importante? De pronto, se dio cuenta, ella debería estar horrible, ese corte de pelo no solo la hacía parecer un muchacho de apenas quince años, sino un muchacho de quince años enfermo. Seguro que William se avergonzaba de que su mujer luciese de esa guisa, por eso quería que se dejase crecer el pelo. ¿Qué hombre en su sano juicio querría tener una esposa así?


      Que su marido no la encontrase bonita la llenó de tristeza, una tristeza que le hizo sentir una fuerte punzada en el corazón, y, como pudo, se las arregló para asentir mientras desviaba la mirada hacia el suelo. No es que pudiese verlo, William estaba tan cerca que le tapaba el monótono paisaje de alargadas planchas de madera, aun así, ella lo intentó.


      Intuyendo que algo no iba bien, William acarició la mejilla derecha de Grace y la obligó a levantar la mirada.


      —¿Qué ocurre? ¿He dicho algo malo?


      Ella negó con la cabeza.


      —¿Entonces? —preguntó él.


      —Es solo que no entiendo por qué te casaste conmigo si pensabas que soy fea —respondió ella desviando la mirada hacia donde estaba la ventana.


      William comenzó a reír por lo absurdo del comentario. «¿De dónde demonios había sacado esa mujer esa maldita idea?». Pronto se dio cuenta de que su reacción no había sido nada buena, los ojos de Grace llamearon llenos de furia. Ella intentó escapar de él, pero la sujetó por los brazos y le dijo:


      —¿Crees que si no te encontrase bonita me hubiese metido contigo en la cama aquel día en casa del reverendo? Grace, me gustas, te deseo, estoy enamorado de ti. ¿Qué tengo que hacer para que me creas?


      Ella negó con la cabeza.


      —Nunca nadie me había hecho sentir tantas cosas como tú lo haces. ¿Por qué te crees que la idea de casarme contigo surgió tan rápido? Lo deseaba con todas mis fuerzas, solo que no me atrevía a pedírtelo, creía que una mujer como tú nunca querría casarse con alguien como yo, un viejo, un forajido que solo tiene a sus espaldas muertes y delitos. ¿Quién querría algo como eso? ¿Quién querría a alguien como yo? Tú tienes toda una vida por delante. ¿Y yo? ¿Qué tengo yo?


      Grace lo miró con seriedad.


      —Tienes un hogar, una familia que te quiere y te respeta, un rancho que, con la ayuda de todos, va a salir adelante, y un futuro maravilloso. Y... —Su mujer se interrumpió a sí misma y carraspeó.


      Esperó a que continuara y al ver que no lo hacía, él la apremió. Grace desvió la mirada y sus delgadas mejillas se sonrosaron.


      —Que yo… yo… quiero compartirlo contigo.


      Una felicidad hasta entonces desconocida lo invadió. William creyó que nada podía superar el momento en el que ella dijo que lo aceptaba como esposo, pero que Grace le confirmase que quería compartir su vida con él solo le producían ganas de reír y reír como un tonto y abrazar a su esposa y besarla hasta que el mundo se acabase.


      —¿De verdad? —le preguntó para estar completamente seguro—. ¿No te has casado conmigo por fastidiarle los planes a tu tío? —añadió esperanzado.


      Ella se encogió de hombros.


      —Bueno, también. La verdad es que creo que me gustaste desde el momento en el que me sacaste de debajo del caballo a las puertas del rancho.


      William solo podía hacer una cosa con esa dolorosísima opresión que sentía en el pecho.


      —¿Ves cómo tengo que quererte? —le susurró al mismo tiempo que le sujetaba la cabeza con ambas manos y acortaba la distancia entre sus labios y los de su esposa.


      Con un simple roce, ella gimió levemente, y no era de dolor, sino de pasión. Sí, Grace lo deseaba tanto como él a ella. Solamente le faltaba un pequeño empujoncito para dejarse llevar por la pasión. Ya se encargaría él de dárselo.


      Recordó las palabras de su hermano Matthew, tenía que ser suave y delicado con su esposa, y eso hizo. Comenzó a besarla con suavidad, despacio, disfrutando como nunca lo había hecho hasta ese entonces de un beso. Los labios de Grace, para él, eran más suaves que el terciopelo, tan esponjosos como el algodón y más embriagadores que el mejor de los whiskies, y él, sin duda, había descubierto el paraíso.


      Grace se sentía como aquella vez que, en la cena que dieron en su casa para presentar a Montgomery Eckhart, bebió por primera vez vino dulce. La cabeza le daba vueltas, excepto que en esta ocasión el causante de ese mareo sabía mucho mejor que el vino y era mucho más adictivo.


      Con ambas frentes unidas y la sujeción que tenía sobre su rostro, William apartó sus labios de ella un instante. ¿Por qué lo había hecho? Ella quería más de él, más de lo que le hacía sentir cuando la besaba de ese modo. Echó la cabeza hacia delante buscando su boca, pero él la detuvo consiguiendo que abriera los ojos y lo mirase. William tenía sus labios entreabiertos y la estaba mirando como si fuera a devorarla.


      —¿Te gustan mis besos, Grace? —le susurró. Su tibio aliento acariciándole la sensible piel de sus labios haciéndola enloquecer de deseo.


      —Sí —gimió ella.


      —Y a mí me gustan los tuyos. Toda tú me vuelve loco —le susurró William con deseo.


      No aguantó más y se abalanzó sobre la boca de su marido. Mientras ambos se devoraban con ansias, William se las apañó bastante bien para quitarle el camisón.


      Tal vez algún día llegara a disfrutar de que su marido la viera desnuda, pero todavía no había llegado ese día, así que se apresuró para, con un brazo, taparse los pechos, y con la mano libre, sus partes íntimas.


      No pudiendo sujetarla de la mano para acercarla a su cama, William le pasó un brazo por la espalda y otro por detrás de las rodillas, la llevó él mismo en brazos y con cuidado la depositó sobre la cama.


      A esas horas del día el sol penetraba por la ventana iluminando el delicioso cuerpo desnudo de su esposa. Su cremosa piel le pedía a gritos que la acariciase, y sus sonrosados labios entreabiertos, que los devorase de nuevo.


      Ante los atentos ojos de Grace, él se desnudó. Nunca hasta aquel entonces una mujer lo había mirado tan fijamente, lo que le hizo ponerse tan nervioso como su primera vez.


      Desde que su marido la había desnudado, Grace no podía dejar de temblar, no importaba cuánto lo intentase, simplemente, no era posible.


      William se tumbó a su lado y comenzó a besarla por los hombros, por el cuello, por las mejillas, hasta hacerla derretirse. Eran dulces y suaves besos que estaban consiguiendo que ella se relajase.


      No solo eso era lo que había logrado, cuando quiso darse cuenta, William le había quitado el brazo que tenía cubriendo sus pechos y lo había depositado al lado contrario de donde él se encontraba, dejando sus pequeños encantos al aire.


      Él le acariciaba con paciencia los lugares por donde más tarde sus labios iban a recorrer concienzudamente.


      Grace cerró los ojos, abandonándose a las indescriptibles sensaciones que su esposo le estaba proporcionando. Eso era lo que le había dicho Martha que tenía que hacer, relajarse y disfrutar, y, de momento, parecía estar dando resultado. Los labios de William comenzaron a bajar por su cuello hasta sus pechos, y cuando su marido comenzó a amamantarse de ella, Grace gimió. Era una de las sensaciones más placenteras que había sentido nunca.


      La otra ocasión en la que estuvieron juntos ella había estado demasiado nerviosa como para ser plenamente consciente de lo agradable de sus atenciones. Había disfrutado de algunas de ellas, pero no tanto como en esa ocasión.


      No supo el tiempo que tardó su marido en cansarse, pero en cuanto lo hizo, comenzó a descender lentamente hasta su vientre. Ella podía sentir algo duro y suave presionarle la pierna, y solo cuando los labios de William se posaron sobre la mano que tapaba su intimidad, fue cuando se sobresaltó.


      —Tranquila —le dijo él y continuó depositando leves besos sobre sus dedos y el dorso de su mano.


      Ella hizo lo que él le pidió porque siendo torturada de ese modo, no tenía otra opción. Sabía que William nunca le haría nada malo, pero que la estuviera besando en ese lugar tan íntimo le daba muchísima vergüenza. Con esos labios tan talentosos que tenía, su marido fue consiguiendo que uno a uno separase los dedos de su femineidad hasta dejarla al descubierto.


      William gimió y comenzó a besarla en la parte expuesta. Ella no pudo evitarlo e intentó apartarse de él,


      —No lo hagas, cariño. Te prometo que seré dulce y que te gustará.


      Desde luego su esposo estaba loco. ¿Cómo le iba a gustar que la besase en semejante zona?


      —Pero eso es asqueroso —le dijo ella intentando convencerlo.


      —No para mí. No hay nada de ti que me asquee. Si pudieras verte desde mis ojos, te darías cuenta. Eres preciosa, y muy suave, y deliciosa.


      Grace no se terminaba de decidir.


      —Déjame demostrártelo. —Y ella cedió. ¿Cómo no iba a hacerlo si se lo había pedido con tanta dulzura?


      Al principio, estaba tan tensa que estaba convencida de que podría quebrársele algún músculo con facilidad, sin embargo, según su esposo exploraba toda su femineidad, ella se iba relajando y apreciando las caricias y los besos.


      Desde luego, ese tipo de atenciones no le estaba ayudando mucho con todo el tema de los temblores, de hecho, cada vez tenía más.


      William le tocó en algún punto que la hizo angustiarse. No, no era angustia exactamente, era… era… una mezcla entre dolor y algo agradable, a decir verdad, fuera lo que fuese lo que le había hecho, no le había dolido, simplemente, no sabía definirlo.


      —¿Te ha gustado? —preguntó su marido.


      —No estoy segura.


      —Déjame probar de nuevo —dijo y volvió a hacer presión sobre aquel punto.


      Grace gimió. Sí, sin duda le había gustado y, confusa, se lo hizo saber a William. Él sonrió orgulloso y siguió con aquello tan agradable. La sensación era cada vez más fuerte, y según pasaban los segundos, ella sentía que necesitaba más, no sabía de qué, pero quería más. Pronto sintió como su marido aceleró el ritmo y ella cayó por un precipicio. Sus caderas se movían contra la mano y los labios de él en busca de algún consuelo que ella desconocía, pero que intuía que no iba a tardar mucho en llegar. Y así fue, pronto sintió como algo estallaba por dentro de su cuerpo, algo que le obnubilaba los sentidos, que la dejaba sin respiración y sin capacidad de razonar.


      No supo cuánto tiempo necesitó para recuperarse y poder pensar con claridad, pero en cuanto lo hizo, se percató de que su marido respiraba agitadamente.


      —¿Te encuentras bien? —le preguntó preocupada.


      —Solo necesito que tú me hagas lo que yo te he hecho a ti.


      Grace abrió mucho los ojos.


      —No eso exactamente, pero necesito sentir lo que tú has sentido —le explicó.


      —¿Cómo sabes lo que yo he sentido?


      Su sonrisa se amplió tanto que supuso que más tarde le dolería la cara.


      —Por tu forma de moverte y gemir. Nunca había visto nada más excitante que tú.


      Todo su cuerpo ardió ante sus palabras. Quería volver a sentir sus labios por su cuerpo y, aunque era algo completamente inmoral, quería sentirlo sobre su intimidad justo como lo había hecho hace unos instantes.


      —¿Me dejarás entrar en ti de nuevo?


      Ella comprendió lo que él le pedía y asintió algo preocupada. ¿Y si le volvía a doler? Tenía todo su derecho a hacerlo, él era su esposo, y ella tenía que cumplir con sus deberes maritales.


      William se tumbó sobre ella.


      —Seré cuidadoso, te lo prometo. —Su cuerpo estaba tibio y era adictivamente suave, y el vello de su pecho acariciaba la piel de Grace enviándole pequeños temblores al resto del cuerpo.


      Despacio, muy despacio, y mientras su marido la volvía a besar, sintió como algo se adentraba en ella. Al principio le dolía un poco, pero se sentía diferente a la otra vez. Más que dolor, era una molestia que cesó pronto.


      En esta ocasión, la masculinidad de su esposo se deslizaba dentro de ella con más facilidad que aquella primera vez, lentamente, dándole tiempo a que su interior se amoldase a él, y, aliviada, respiró hondo. Martha había tenido razón, solo tenía que relajarse y todo sería mucho mejor.


      Cuando ya no se lo esperaba, sintió un fuerte pinchazo y gimió.


      —Tranquila. Ya ha pasado lo peor, cariño —le dijo William con la respiración entrecortada y resoplando como si estuviera haciendo un gran esfuerzo.


      Ambos se miraron a los ojos, y William vio en Grace justo lo que necesitaba saber, ella no estaba asustada de él, en sus ojos había confianza. Confianza en que no le haría daño, en que la cuidaría y la respetaría, tal y como le había prometido al reverendo, y se entregaría por completo a él. Con los dos brazos apoyados a cada lado de la cabeza de su mujer, él le acarició el pelo. La amaba como nunca había amado a ninguna otra mujer y la sensación de estar así con ella, en ese instante tan íntimo, era lo más bonito que le había sucedido en su vida.


      William suspiró. Sentirse dentro de su húmeda y estrecha cavidad lo estaba volviendo loco, pero quería que ella se relajase y disfrutase como antes.


      —Ahora voy a salir y después volveré a entrar, ¿de acuerdo?


      Ella asintió.


      —Voy a intentar ser cuidadoso —añadió, pero cuando terminó de realizar la escena que le había explicado, William resopló y escondió la cara entre el hueco de sus hombros y su cuello buscando el control que necesitaba para no arremeter contra su esposa como de verdad se moría de ganas de hacer.


      Media docena de embestidas más tarde, se había perdido por completo en el calor, en el olor y en la estrechez de su mujer, y, por si fuera poco, esos leves gemidos que salían de los labios de Grace lo tenían enloquecido. Entraba y salía en ella con energía al mismo ritmo que la besaba en los labios, o le mordisqueaba el lóbulo de la oreja, o el cuello, y, de pronto, sucedió algo que no se esperaba. Su Grace comenzó a mover las caderas y a gemir como lo había hecho unos minutos antes, cuando él había estado con su boca y sus manos en su intimidad. La húmeda cavidad comenzó a contraerse con más fuerza y rapidez, exprimiéndolo, arrancándole hasta la última gota de su semilla, dejándolo totalmente exhausto.


      Había sido increíble, maravilloso, indescriptible. Grace no sabía muy bien cómo calificar lo que había sucedido. Al principio, le había dolido, pero nada en comparación con aquella primera vez, y después había vuelto a sentir aquella sensación tan buena.


      William intentaba recuperar su respiración, con la cabeza apoyada en la almohada y el resto de su cuerpo sobre ella, mientras Grace le acariciaba con ternura el fino vello de sus masculinos brazos. Sentía una fuerte opresión en el pecho y no era por el peso de su marido, había descubierto que le gustaba mucho sentir la piel tibia de su esposo sobre la suya y como él descansaba sobre ella. Esa opresión era parecida a lo que sentía cada vez que él la miraba o le sonreía, solo que multiplicada por cien. Esa sensación era amor. Si, así era exactamente como se sentía alguien cuando estaba completamente enamorado, y Grace sonrió como hacía muchísimo tiempo que no lo hacía.


      —Espero que eso sea porque has disfrutado —le dijo William con otra sonrisa.


      Ella se mordió el labio inferior. Una vez, él le había dicho que le gustaría que ella le demostrase lo que sentía, así que asintió con la cabeza y, a continuación, susurró:


      —Sí.


      Él se incorporó un poco.


      —¿En serio?


      —Sí, muy en serio —le confesó—. Al principio, me gustó mucho, y después, cuando tú… —no se atrevía a decir ciertas cosas, pero se armó de valor, al fin y al cabo, ahora era una O’Brien y de valor iban sobrados—… bueno, cuando tú entraste en mí, me dolió, pero muy poquito —se apresuró a añadir al ver la cara de preocupación de William—, y luego, pues… me gustó.


      Él suspiró y se relajó.


      —Me alegra mucho saberlo —le dijo y seguidamente le dio un beso en la mejilla y se tumbó bocarriba.


      Grace se recostó de lado y, con timidez, colocó una mano sobre su pecho sudoroso. Ella también quería que él disfrutase de sus momentos juntos, así que se volvió a armar de valor y le preguntó:


      —¿Y tú? ¿Has disfrutado también? —Quería saber lo que él había sentido. Solo esperaba que su respuesta fuera afirmativa, ella quería complacerlo en todo, incluido en la cama. No soportaría saber que él iba a buscar a esa mujer rubia del saloon para encontrar la satisfacción que ella no sabía darle. Lo quería entero para ella, y si había aprendido a disparar, también aprendería a complacerlo en eso. Tendría que pedirle ayuda a su esposo, pero no le importaba hacerlo, aunque pasase la mayor vergüenza de su vida, su nuevo propósito era ser una buena esposa. Una muy buena esposa.


      El modo en el que su marido la miró le dio escalofríos. Era pura lujuria.


      —Nunca había disfrutado tanto con nadie como lo he hecho hoy contigo —le dijo—. Pero ten muy claro una cosa, Grace. Esto no ha hecho más que empezar —la amenazó.


      Ella se preocupó y retiró su mano.


      —¿Qué quieres decir?


      William pasó su brazo por encima de su cabeza y la atrajo hacia él.


      —Que si lo de hace un rato te ha gustado, prepárate, porque de ahora en adelante va a ser mucho mejor.


      Grace se sorprendió. ¿Mejor que aquello? ¡Cielos! No sabría si podía esperar.


      William se rió enérgicamente. ¿Había dicho eso en voz alta?


      —Tranquila, cariño. Yo necesito unos minutos para volver a prepararme, pero en cuanto lo haga, tendrás todo lo que quieras de mí.


      ¡Oh, cielos! ¡Sí lo había hecho!


      Ella sintió como le ardían las mejillas, pero le dijo:


      —Creo que me va a gustar mucho estar casada contigo, William O´Brien.
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      El movimiento de la cama fue lo que hizo que Grace se despertase. Por la luz que entraba por la ventana, diría que acaba de amanecer.


      Miró a su derecha. William, su esposo, se acababa de levantar, y ella debería hacer lo mismo solo que, al moverse, todos sus músculos protestaron dolorosamente.


      —¿Qué te pasa? ¿Estás bien? —le preguntó William girando para mirarla.


      Grace estaba desnuda, por lo que, con rapidez, se tapó con la sábana al tiempo que se sonrojaba. Podía sentir como le ardían las mejillas.


      —Sí, solo un poco dolorida.


      William parecía preocupado.


      —Se me pasará, no te preocupes, son solo agujetas. —Al menos, eso esperaba.


      Había pasado todo el día junto a su esposo, encerrados ambos en esa habitación sin hacer mucho más que besarse, acariciarse, hablar y hacer el amor. ¿Quién se hubiese imaginado que el aterrador William O´Brien iba a ser tan dulce y cariñoso en la intimidad?


      Él rodeó la cama y se sentó a su lado. Únicamente llevaba puestos sus vaqueros, por lo que Grace pudo acariciarle el pecho cuando se agachó y le dio un suave beso en los labios.


      —Buenos días, esposa. Estás preciosa por la mañana temprano.


      Grace suspiró.


      —Ojalá pudiésemos pasar otro día como el de ayer.


      —¿No se supone que tienes agujetas? —le preguntó sonriendo.


      —Y las tengo, pero no me importaría tener unas pocas más por pasar otro día entero contigo.


      William gimió, la sujetó por los brazos y se los inmovilizó sobre la cabeza, se tumbó sobre ella y la besó con fiereza.


      Cuando se apartó, respiraba con dificultad. Ambos lo hacían.


      —Vas a ser mi perdición, mujer.


      Ella se rió. No supo bien como lo hizo, pero su marido la cogió de tal modo que se la echó sobre los hombros con rapidez y se puso de pie. Le dio un leve azote y la dejó en el suelo.


      —Y ahora a trabajar.


      Mientras bajaba las escaleras, escuchó a Matthew despedirse y cerrar la puerta.


      El resto de los O´Brien, junto con Ike, estaban terminando de engullir su desayuno.


      —Lo siento. Mañana me levantaré más temprano para preparar el desayuno. —Ahora ella, como la mujer de la casa, era la que se tenía que encargar de cocinar, limpiar, lavar la ropa y realizar todas las tareas domésticas, y, como tal, tendría que encargarse de que cuando su esposo y sus hermanos llegasen a casa de trabajar, o se levantasen para comenzar su jornada, tuviesen un plato de comida caliente en la mesa. Era su obligación.


      ¡Qué mal empezaba!


      —Tranquila —le dijo Ike—. Ya sabes que suelo dormir poco y que no me importa cocinar y limpiar. Es mucho mejor que estar bajo el sol o el frio y la lluvia todo el día. Siéntate a desayunar, anda.


      Las costumbres en el rancho O´Brien eran diferentes a las del resto de los hogares decentes, pero eso no quitaba para que se comportase como Dios mandaba.


      Grace miró a su esposo, William estaba concentrado terminándose su comida, por lo visto, no le había dado importancia.


      Se sentó donde lo había hecho siempre y comenzó a dar buena cuenta de su apetitoso desayuno. Ike había hecho tortitas y bacon que, para variar, olían de maravilla y sabían mejor.


      —¿A dónde ha ido Matthew tan temprano? —les preguntó.


      —De viaje —respondió William con la boca llena.


      —¿A dónde?


      —A buscar a alguien que nos ayude.


      —Hemos tenido muchas novedades desde que te fuiste —comentó Benjamin.


      Quiso protestar y decirle que más bien desde que la echaron del rancho, pero su esposo comenzó a explicarle lo que había sucedido con Talbot y el trato que había hecho con los Henderson, y se le olvidó.


      —Estamos tratando de convencer también a los McCarthy y a los Simpson para que se unan a nosotros, pero, de momento, no hemos tenido buena suerte —explicó Timothy.


      —Hasta ahora, pero tarde o temprano terminarán uniéndose a nosotros —afirmó William.


      —Más nos vale que sea temprano —protestó Timothy.


      Benjamin se puso de pie.


      —Bueno, me voy —dijo, frotándose el estómago.


      William dio el último trago de su taza de achicoria. Grace los acompañó hasta la puerta de la casa y, allí, antes de que saliesen, le dio un breve beso en los labios a su esposo entre las risas de Benjamin y Timothy.


      —Tened cuidado —les pidió.


      —Señora O´Brien —le dijo Benjamin con sorna mientras le hacía una reverencia.


      Su marido le propinó una patada en el trasero que casi lo hace caerse de bruces contra el suelo.


      William la miró durante un instante. Grace no quería que se fuera, y él parecía querer quedarse también, pero ambos sabían que su esposo tenía responsabilidades que cumplir, y más ahora con Matthew de viaje, por lo que suspiró y se marchó detrás de sus hermanos.


      El día transcurrió con lentitud.


      En realidad, su trabajo en el rancho O´Brien no estaba siendo muy diferente a cuando vivía allí con ellos haciéndose pasar por un chico, sin embargo, ella se sentía diferente. Le habían ocurrido tantas cosas en tan poco tiempo que no sabía bien como asumirlas. Estaba tan confusa.


      Limpió el establo y ayudó a Ike con los quehaceres domésticos. Era demasiado evidente que esa casa necesitaba una mano femenina. Unas bonitas cortinas de encaje y parecería otro lugar diferente. También necesitaban una fina mantelería de hilo, una vajilla de porcelana, una cubertería de plata y un juego de té por si algún día tenían visitas.


      Además, deberían cambiar algunas costumbres no demasiado educadas, como eso de sentarse a la mesa sin asearse, o comenzar a comer sin que el resto estuviese sentado, o incluso hablar con la boca llena y eructar. Sí, sin duda, ahora que ella era la mujer de la casa, eso tendría que cambiar. Los O´Brien tendrían que comenzar a comportarse como Dios mandaba.


      Era raro pensar en el rancho de los O´Brien de ese modo, como su hogar, el hogar en donde crecerían los hijos que tendría con William.


      Imágenes de lo que habían estado haciendo el día anterior se colaron en su cabeza y el nudo que sentía en la boca del estómago cada vez que estaba con él se le apretó con fuerza. Qué ganas tenía de que regresase a casa y poder estar a solas con su marido.


      Como solía hacer después de terminar sus tareas, se sentó en el porche con una taza de achicoria para contemplar el atardecer y descansar un poco.


      Ike la acompañó. Se apoyó sobre su hombro y, con dificultad, se sentó en el escalón en el que estaba sentada ella.


      —¡Ay, muchacha! Qué vueltas da la vida, ¿verdad?


      Grace asintió.


      —Ya lo creo.


      —Me alegro que hayas vuelto.


      Grace se giró para mirar al hombre.


      —Lamento todo lo que sucedió. Lamento haberos mentido, pero era el único modo que se me ocurrió para que me ayudaseis.


      El hombre le dio un par de golpes suaves en el hombro.


      —Lo sé.


      —Se supone que las cosas iban a ser diferentes. Había creído que vendría, os convencería, y que, tal vez, en un par de semanas, consiguiese aprender lo necesario para enfrentarme a Eckhart y que lo mataría y recuperaría lo que me pertenece, pero nada salió como me imaginaba.


      —Bueno, suele pasar. La vida siempre te lleva por donde menos te lo esperas.


      Ella asintió.


      —Como casarme con William. Cuando vine aquí, en lo que menos pensaba era en romances y bodas, y mira.


      —Ninguno se hubiese imaginado, cuando llegaste al rancho, que todo terminaría de este modo.


      Grace se quedó con la mirada perdida en algún punto del suelo de arena revuelta que tenía ante ella. Las cosas no habían terminado, no hasta que su tío, Robert Carter, pagara por todo el daño que les había hecho, no importaba cuanto tardase, tarde o temprano lo iba a lograr.


      Su esposo le había dicho que él la ayudaría, solo que no habían tenido ocasión de hablar sobre ese tema. El día anterior había sido como un alto en el camino, se habían dedicado a disfrutar el uno del otro, como si fueran dos personas sin problemas y sin pasado.


      —¿Sabes? William se preocupó mucho cuando vino el reverendo a enseñarnos la carta que les habías escrito.


      El nudo de su estómago se apretó con fuerza y suspiró con resignación.


      —Si no hubiera ido a buscarme, no sé qué hubiera sido de mí a estas alturas. Supongo que estaría muerta, mi tío hubiese tirado mi cuerpo por algún barranco para que no me encontrase nadie, bueno, él no, alguno de los hombres que trabajan para él.


      —Pero eso no ha pasado, así que no le des tantas vueltas, muchacha, o te vas a volver loca.


      Con la mirada perdida, Grace contestó:


      —No puedo evitarlo. No sabiendo que mi tío anda suelto y que va a hacer todo lo posible para acabar conmigo, y lo malo es que seguro que también la tomará contra William, contra todos vosotros, por haberse enfrentado a él.


      Ike sonrió.


      —Tu esposo ha salido airoso de cosas mucho peores.


      No lo dudaba, pero no podía evitar sentir esa inquietud. Ahora que su esposo y su nueva familia llevaban una vida tranquila y dentro de la ley, no le hacía ninguna gracia que volviesen a las andadas por su culpa.


      Ambos permanecieron unos instantes en silencio, perdidos en sus pensamientos. A decir verdad, no conocía mucho del pasado de su esposo, solo lo poco que él le había contado de regreso de Silver City.


      —A pesar de todo, de su pasado, William es un buen hombre. Se merece que alguien lo trate con amabilidad y cariño. La vida lo llevó por caminos difíciles. Yo hice lo que pude por ellos, pero…


      De pronto, le picó la curiosidad.


      —¿Cómo era William cuando le conociste?


      —Igual que ahora, pero más pequeño.


      Grace rió.


      —Serio, autoritario, responsable. Triste.


      —¿Triste?


      —Sí, hasta ayer, siempre había sido un niño triste. Nunca, en los cerca de treinta años que lo conozco, lo había visto tan feliz por algo.


      Le emocionó ser la responsable de que, por una vez en la vida, su esposo fuese feliz.


      —Ese hombre está enamorado de ti. No le rompas el corazón.


      —No tengo intención.


      —Eso está bien, muchacha. Aunque debería llamarte señora.


      Grace volvió a reír.


      —Prefiero muchacha. Señora me hace sentir vieja.


      —No lo digas delante de Benjamin.


      —Nunca se me ocurriría.


      —¿Sabes? Quiero a esos chicos como si fueran mis propios hijos y, como tales, me han dado muchos disgustos. Tú eres la primera alegría en mucho tiempo. Solo espero que el resto de los chicos tengan tanta suerte como William y encuentren una buena mujer con la que casarse.


      —No estoy tan segura de ser tan buena como crees.


      Grace no paraba de dar vueltas por la casa preocupada por la tardanza de su marido y sus cuñados.


      Inquieta, se asomaba de tanto en cuanto al porche para intentar divisar algo, o después de que anocheciera, para escucharlos llegar. No podía perder a William también. Desde luego, eso que sentía era amor, el amor que tantas veces había leído en sus novelas y que había deseado con todas sus fuerzas experimentar.


      Sabía que su padre nunca hubiese aceptado que alguien como William O´Brien se casase con su pequeña Grace, pero ella se sentía feliz a su lado, él la cuidaba y la protegía y, además, era increíblemente atractivo y dulce en los momentos más tiernos, implacable y mortal cuando alguien se metía con su gente.


      No podía desear a nadie mejor que él para ser su esposo.


      Estaba calentando agua por tercera vez, para que los O´Brien se lavasen un poco antes de cenar, cuando la puerta se abrió.


      Grace echó a correr y se abalanzó sobre William, sintiéndose aliviada por tenerlo de nuevo en casa.


      Su esposo la abrazó con fuerza.


      —¿Me has echado de menos? —le susurró con una sonrisa.


      Grace asintió contra su pecho.


      —¿Por qué habéis tardado tanto? ¿Ha habido algún problema?


      —Solo nos hemos alejado un poco más de lo que pretendíamos —le explicó, soltándose de su abrazo y quitándose el sombrero y el abrigo.


      Grace se lo cogió y lo depositó en el perchero.


      —¿Seguro? ¿Entonces está todo tranquilo?


      —Demasiado.


      —¿Y eso no es bueno?


      —En un mundo donde no existiera Frank Talbot, seguramente sí, pero…


      —Si está tan tranquilo es porque deber estar planeando alguna de las suyas —lo interrumpió Tim, sentándose a la mesa junto a Benjamin.


      A ver, ¿cómo iba a decirles lo que quería decirles sin que se ofendieran? Grace carraspeó.


      —Os he preparado agua caliente para que os lavéis un poco antes de cenar.


      Tanto Benjamin como Timothy comenzaron a protestar, sin embargo, William sonrió.


      —Eres la esposa perfecta —le susurró aprovechando que Ike estaba regañando a los dos hermanos, y le dio un beso en la mejilla.


      No pudo evitar sonrojarse y sonrió complacida mientras William se dirigía a asearse.


      Cuando su esposo regresó limpio y aseado, Grace había terminado de poner la mesa. Se había esmerado, bueno, lo había intentado, pero una vajilla de latón no lucía demasiado. William se acercó a ella y le acarició la mejilla, su mano era dura y callosa, en cambio, sus caricias eran tan suaves que la trasportaron a los momentos de pasión del día anterior en el que se habían dedicado a amarse.


      Grace lo miró a los ojos, su corazón estaba desbocado, latiendo con tanta fuerza en su pecho que le impedía respirar con normalidad.


      —Me ha gustado mucho cómo me has dado la bienvenida a casa.


      Grace sintió que se sonrojaba de nuevo, había sido muy atrevida, pero no había pensado, había estado tan preocupada que se había dejado llevar, justo como le había pedido él antes de casarse.


      —Estaba preocupada.


      —¿De verdad?


      Grace asintió.


      —No soportaría que te pasase algo malo.


      William se cruzó de brazos, sus músculos tensando la camisa de franela de cuadros rojos que llevaba puesta.


      —¿Porque temes que tu tío te reclame o porque realmente lo sientes?


      Ella se ofendió.


      —Claro que lo siento, William, yo… —Grace miró hacia los lados, preocupada de que alguien pudiese escuchar algo tan íntimo. Estaban solos, Ike seguía en la cocina, y Benjamin y Timothy, en el aseo—. Yo te amo.


      William respiró hondo, le sujetó el rostro con fuerza y la besó en los labios.


      —No te merezco —le susurró.


      Grace lo miró, los ojos de su esposo estaban brillantes y acuosos.


      —Claro que sí.


      —¿Qué hay de cenar? —vociferó Benjamin saliendo del aseo.


      William gruñó.


      —Haz el favor de tener modales delante de mi esposa.


      El pequeño de los O´Brien murmuró algo que no consiguió entender, le hizo una reverencia.


      —Mis disculpas, señora. —y, a continuación, se sentó en la mesa.


      Grace puso los ojos en blanco y sonrió.


      —¿Me va a estar constantemente llamando señora? —susurró.


      —Mejor eso que no que te falte al respeto.


      —No lo hace.


      —Mejor para él.


      Ike salió de la cocina y se dispuso a servir la comida en los platos. La cena transcurrió como siempre, los pequeños alborotando y William llamándoles la atención.


      Pese a que no era un hombre muy hablador, se echaba de menos a Matthew. Solo deseaba que le fuera bien en su viaje y regresase pronto y de una pieza.


      —No entiendo esa estupidez de tener que lavarnos antes de cenar —protestó Benjamin y, ante el bufido de William, añadió—. Sin ofender, señora.


      Grace se aclaró la garganta.


      —Ahora que sale el tema, quería… bueno, eh… me gustaría… hacer algunas cosas diferentes, que cambiasen algunas cosas. —Cuando Timothy y Ben comenzaron a protestar de nuevo, Grace añadió—: Creo que es un buen momento para que tuvieseis otro tipo de modales en la mesa. Sé que habéis tenido una vida difícil, pero eso no quita para que aprendáis ciertas normas de comportamiento. ¿Qué pasaría si tuviésemos visita?


      —¿Nosotros? —preguntó Tim—. ¿Y quién vendría?


      —Por ejemplo, la señora Allen. Tal vez me gustaría invitarla alguna vez a comer a ella y a su esposo, o a tomar el té.


      —¿A tomar el té? —preguntó Benjamin con sorna. Grace se dio cuenta de que quería decir algo más, sin embargo, la dura mirada de William la hizo desistir en sus propósitos.


      —La señora Allen no se asusta por esas cosas, con peor calaña ha tenido que tratar —respondió Timothy.


      —A mí me parece muy bien —convino Ike—. A todos nos vendrían bien unos cuantos modales. ¿Qué mujer os va a querer si os comportáis como cerdos?


      —Pues William ha pescado esposa —dijo Ben riendo.


      —¡Eh, chaval! Cuidadito con tu lengua. No te lo aviso más veces.


      —No quiero que esto se convierta en una guerra, solo me gustaría que os lavaseis antes de sentaros a la mesa, que no empecéis a comer hasta que estemos todos sentados, y que no eructéis y no habléis con la boca llena mientras cenamos o comemos. No es pedir tanto.


      Su esposo eructó.


      —¡William!


      Él se encogió de hombros.


      —Perdón, se me ha escapado.


      —¿Y por qué no lo has dicho antes? —se quejó Timothy—. Pensábamos que nos obligarías a ir a misa y bañarnos todos los días.


      —Pues tampoco os vendría mal —apuntilló Ike.


      —¡No, Grace, por favor, no nos hagas eso! —lloriquearon Tim y Benjamin.


      —¿Por qué le tenéis tanto odio al agua?


      —¡No somos peces! —exclamó Timothy ofendido.


      Grace hizo un gesto con la mano.


      —No iba a pediros que os bañaseis a diario, pero sí que todas las noches, antes de cenar, al menos, os aseéis un poco, os quitéis el polvo y el sudor.


      —¿Por qué? ¿Qué más te da? Antes no te molestaba, ¿por qué ahora sí? —preguntó Benjamin.


      —Antes tenía que fingir que era como vosotros para que me aceptaseis, pero eso no significa que no me molestase o que me pareciesen bien ciertas actitudes.


      —William, di algo —protestó Timothy.


      —¿Para ti es importante que lo hagamos? —le preguntó su esposo, a lo que ella asintió—. Entonces que no se hable más. A partir de mañana, todos nos comenzaremos a portar como es debido. ¿Queda claro?


      Se acababa de poner el camisón cuando su marido entró en la habitación y cerró la puerta.


      Quería intimar con él como lo había hecho el día anterior, lo deseaba, y eso la hacía ponerse nerviosa. No sabía muy bien cómo actuar, por lo que se metió a toda prisa dentro de la cama y se tapó con la sábana y la colcha.


      William, al verla reaccionar así, le sonrió.


      —Esta mañana no estabas tan vergonzosa.


      Grace se sonrojó. Ni siquiera se le ocurría qué decir, por lo que se quedó observando con timidez como su esposo se quitaba la ropa y se metía en la cama, completamente desnudo y sin apagar la luz.


      William se tumbó y, apoyándose sobre un codo, se giró para mirarla.


      —¿Todo bien?


      Grace asintió. Tenía la boca seca y temblaba como un chiquillo asustado. Él permaneció en silencio, observándola. Tenía que decirle algo, se obligó a ello.


      —¿No vas a apagar la luz?


      William hizo un gesto con la cara.


      —Creo que esta noche me apetece tener un poco de luz durante un rato más.


      Ella carraspeó, sintiéndose algo incómoda.


      —Ya… y… ¿siempre duermes sin ropa? —dijo después de hacer un esfuerzo para tragar.


      William, de un bote, se acercó a ella.


      —Sí, y tú deberías probarlo. Es divertido.


      Podía notar el calor de su cuerpo reclamar el del suyo.


      Ahora comprendía por qué su marido había salido siempre ileso de cualquier duelo al que se hubiese enfrentado, tenía la mano muy rápida, tanto que cuando se quiso dar cuenta, ya le estaba subiendo el camisón.


      Pronto su mano se abrió paso entre sus piernas cubiertas por sus decorosos pololos, y Grace dejó de respirar.


      —¿Me vas a dejar acariciarte un poquito? —A lo que solo pudo responder gimiendo.


      Su roce era tan suave que apenas lo sentía por culpa de la impertinente ropa interior que llevaba, aun así, y sin ser apenas consciente de lo que hacía, abrió ligeramente los muslos para él.


      William se recolocó de nuevo, su cuerpo desnudo pegado al suyo, su boca buscando su cuello, y su mano escalando hasta la cima de su intimidad.


      —Tu piel es tan suave —le susurró.


      Grace levantó la barbilla y gimió, dejándole recorrer con su boca su sensible cuello. Pronto sus labios subieron por su mentón y, con la misma rapidez con la que le había introducido la mano entre los muslos, la apartó y le sujetó el rostro para ladeárselo y comenzar a besarla.


      Sí, quería eso, deseaba eso.


      Cómo le gustaba lo que la boca de su esposo le hacía a la suya, la mordisqueaba, la derretía, la hacía enloquecer, la hacía desear más.


      Su mano bajó hasta sus senos y los acarició con delicadeza por encima del camisón.


      —Necesitamos deshacernos de todo esto —dijo William, y ella estuvo completamente de acuerdo.


      Tan atento con ella como lo había sido el día anterior, entre besos y caricias, la ayudó a quitarse todas las molestas prendas con las que se había acostado.


      Todavía le daba vergüenza que él la viera completamente desnuda y corrió a cubrirse los pechos y su entrepierna con sus manos y sus brazos.


      —¿Por qué tiemblas? ¿Tienes frío?


      Estuvo a punto de decirle que sí, pero no quería mentirle, no era justo para ninguno. Su relación había comenzado llena de mentiras y engaños y no quería volver a eso nunca más, no cuando sabía que supondría la ruptura de su matrimonio y que William la odiaría por el resto de sus días, y eso era con algo con lo que no podría vivir.


      —No estoy segura.


      Él la obligó a tumbarse sobre su pecho, los tapó a ambos con la sábana y la abrazó con fuerza.


      Permanecieron en esa postura el tiempo suficiente como para que ella comenzase a relajarse. William debió notarlo también porque comenzó a acariciarle el pelo con la nariz, y la espalda con las manos.


      —No quiero que me tengas miedo.


      Grace se incorporó para mirarlo.


      —No lo hago.


      —¿Entonces?


      ¿Cómo explicárselo?


      —Solo me… tú me haces sentir cosas que… que… nunca las había sentido y… son tan intensas que no sé qué hacer con ellas.


      William le acarició el rostro.


      —A mí me pasa igual. No puedo dejar de pensar en ti, estoy como atontado todo el día, no sé.


      —¿Atontado?


      —Sí, mi cabeza está constantemente distraída, no consigo centrarme en otra cosa que no seas tú, por eso hoy nos hemos perdido. Ha sido culpa mía.


      El corazón se le apretó con fuerza dentro del pecho. Grace lo miró con ternura y le acarició el rostro, su barba le hizo cosquillas en la palma de la mano.


      —Mientras no te dejes matar y vuelvas a casa de una pieza todos los días, me parece bien que te pases el día pensando en mí.


      William se mordió el labio inferior.


      —¿Tú has pensado en mí, esposa? —le preguntó acercando su rostro al suyo, cerca, muy cerca.


      —Todo el día —le confesó en un hilo de voz.


      —¿Y en qué cosas has pensado? —Cuando ella no le contestó, él preguntó—: ¿En cómo cepillo a mi caballo tal vez?


      Grace negó con la cabeza.


      Con su mano derecha, William se acarició la barbilla.


      —¿En cómo soy capaz de desenfundar mi arma con tanta rapidez?


      Grace volvió a negar, su sonrisa creciendo con cada pregunta.


      —¿En la cantidad de puré con costillas que comí ayer?


      Con una risita, agitó la cabeza negativamente una vez más.


      —Vaya, se me agotan las ideas. —Su esposo fingió estar pensando—. ¿Tal vez en… no sé… en cómo me vuelvo loco de deseo cada vez que te beso y mis manos acarician tu cuerpo desnudo?


      En esa ocasión, Grace asintió, sintiendo como el aire escapaba de sus pulmones.


      —¿O en cómo te hago gemir y retorcerte de placer mientras te hago el amor?


      No podía más, necesitaba besarlo, por lo que se estiró un poco y apoyó su frente sobre la de William y, con lentitud, acercó sus labios a los de su esposo.


      Cuando ambos se encontraron, todo estalló a su alrededor, el deseo se abrió pasos a codazos, y Grace perdió la noción de todo lo que no fuera William, sus labios, sus manos, todo su cuerpo seduciéndola, envolviéndola, poseyéndola.


      Una fuerza incontrolable, un deseo frenético había surgido entre ellos y los había poseído.


      —Siéntate sobre mí —le pidió William con la voz ronca por la pasión, y ella lo obedeció, se incorporó y, sin dejar de mirarlo, se sentó sobre su estómago. Los ojos de William brillaban de lujuria—. Ahí no. —Y sujetándola con fuerza por las caderas, la dirigió hasta donde él necesitaba que ella estuviera, sobre su firme y pujante erección.


      Grace no la introdujo dentro de su cuerpo, solo acarició su húmeda intimidad sobre ella un par de veces, arrancando gemidos de placer de ambos.


      —Siéntate recta sobre mí, déjame verte.


      Y ella lo volvió a obedecer


      —Sube los brazos sobre la cabeza —le pidió. Grace dudó, si hacía eso, estaría completamente expuesta a él y le daba vergüenza—. Vamos, nena, sube los brazos, déjame verte.


      Lentamente, Grace subió primero el brazo izquierdo y, a continuación, el derecho—. Dios, eres tan hermosa —exclamó—. Me gusta mirarte. Me gustaría tanto… pero no, poco a poco.


      Su esposo se incorporó y colocó sus manos sobre sus caderas, acariciándola.


      —¿Sabes? Desde que descubrí que eras una mujer y vi tus pechos desnudos, no me los he podido sacar de la cabeza —le explicó, subiendo las manos por su vientre para acariciarle el lugar que sus ojos devoraban desde hacía un rato.


      El día anterior, su esposo le había enseñado lo sensibles que podían ser sus pechos, por lo que cuando él empezó a acariciarlos, sin poder evitarlo, Grace se estremeció y movió su pelvis sobre él un par de veces. Con agilidad, su esposo la tumbó sobre la cama y se introdujo en ella con cuidado.


      Seguía sintiendo alguna pequeña molestia, nada comparado con aquella primera y espantosa vez, pero en cuanto se acostumbró a la presencia de su esposo dentro de ella, todo fue a más, a mejor, hasta dejarse llevar al borde del abismo y saltar por este.


      Acurrucada sobre el pecho de William, escuchando los latidos de su corazón y su profunda y relajada respiración, se sentía en paz.


      —Gracias por apoyarme esta noche durante la cena.


      William le besó la cabeza.


      —Eso es lo que hacen los esposos, ¿no? Además, esos chicos necesitan alguien que les enseñe buenos modales.


      —No sé si yo soy la persona más adecuada para ello. Me preocupa que por culpa de todo lo que ha pasado se lo tomen a mal. No lo hago porque tenga nada en su contra y quiera hacerlos de rabiar, solo creo que es necesario que haya unas normas de comportamiento a la hora de la cena.


      —Lo sé, Grace.


      —¿Y ellos? ¿Se lo habrán tomado muy mal?


      —No lo creo.


      —Eso espero —susurró. No quería comenzar su nueva vida con un conflicto familiar, pero no solo eso le rondaba por la cabeza, llevaba todo el día dándole vueltas a algo más y necesitaba sacarlo—. William, me dijiste, antes de casarnos, que me ayudarías con mi tío, ¿te acuerdas?


      —Claro que sí.


      —Y… ¿Has pensado qué vamos a hacer?


      Su esposo se recolocó en la cama.


      —En cuanto regrese Matthew, enviaré un telegrama al abogado de Virginia City para concertar una cita y…


      —¿Cuánto tardará?


      —No sé, un par de meses, si todo sale bien.


      Grace se acomodó.


      —¿Tanto? ¿Y si en ese tiempo…?


      —No pasará nada en ese tiempo. Tu tío primero querrá hablar con sus abogados, que, si mal no recuerdo, estaban en el este, ¿cierto?


      —Bueno, eso me dijo, pero podría haber estado mintiendo perfectamente.


      —Suponiendo que sea cierto lo que te dijo, el viaje hasta el este, incluso haciéndolo en tren, es largo, y en el caso de que se busque un nuevo abogado por la zona, no podrá hacer nada en tu contra, no hay ni una sola ley que pueda anular nuestro matrimonio. Ahora me perteneces, y eso nada ni nadie lo puede cambiar.


      —Pero ¿y si intenta otra cosa?


      —¿Cómo qué?


      —Acusarme de asesinar a Eckhart.


      William se revolvió en la cama.


      —No tiene pruebas.


      —Claro que las tiene. ¿Qué pasa con la casa calcinada?


      —Eso no es una prueba de que asesinases a alguien, y créeme, sé bien de lo que hablo, tengo un bonito historial delictivo a mis espaldas, ¿recuerdas?


      Grace suspiró.


      —Me quedaría más tranquila si visitásemos lo antes posible a un abogado. ¿Por qué no vamos al de Carson City?


      —Porque Frank Talbot es un muy buen cliente suyo, y, como comprenderás, no me interesa que esa alimaña se entere de ciertos temas.


      —Siento meterte en más problemas —le confesó después de un par de pesadas respiraciones.


      Su esposo la hizo incorporarse un poco.


      —Fui yo quien te pidió matrimonio, así que fui yo quien se metió en los problemas solito.


      —Ya sabes a lo que me refiero.


      —No me importa tener problemas si eso significa tenerte en mi cama desnuda y abrazada a mí después de haberte hecho el amor —le susurró mientras le acariciaba las piernas y la cadera y depositaba suaves besos a lo largo de su cabeza y de su rostro.


      Grace sintió sus mejillas arder.


      —¡William! —lo regañó, pero al mismo tiempo se sintió muy complacida.


      —¿Qué? ¡Es la verdad! Eres lo mejor que me ha pasado en la vida —le confesó.


      Grace lo frenó y se incorporó un poco para mirarlo. No sabía qué contestarle, por lo que lo besó, intentando decirle con sus labios lo que con su boca no lograba.


      El beso se intensificó más de lo que había querido en un primer momento y antes de ser consciente de lo que hacía, se tumbó sobre el cuerpo desnudo de William. El vello de su pecho y de sus piernas le hacía cosquillas, sin embargo, una parte de ella no estaba contenta, quería sus propias atenciones especiales, por lo que Grace dejó de besarlo y se deslizó hacia abajo, hasta encontrar lo que andaba buscando.


      —¿Otra vez?


      Grace se paralizó, sintiéndose una desvergonzada, una mujer decente no podía disfrutar tanto de algo como eso.


      —No pares —le susurró William—. Lo deseo tanto como tú.


      —Pero no es correcto que…


      —No es correcto que yo te obligue, pero ambos lo deseamos, todo es como tiene que ser, no tienes por qué sentir vergüenza, todo lo contrario, me haces sentir un hombre muy afortunado.


      —¿Seguro? —preguntó dubitativa.


      Su esposo le sonrió.


      —Pero es que no sé si es normal que yo…


      —¿Qué tú que, mi Grace?


      —Que disfrute tanto de ti.


      William arqueó sus caderas haciéndole sentir como su erección tanteaba su anatomía para adentrarse una vez más en sus profundidades, y gimió.


      —Eso es lo que deseo, que disfrutes de mí igual que yo quiero disfrutar de ti. —Su voz abrasaba como las arenas del desierto al medio día.


      La erección de William no tardó en encontrar su objetivo.


      —Justo aquí, esto es lo que deseo —dijo entrecortadamente. Sus manos le apretaban los muslos con fuerza


      Su esposo se alejó de su objetivo y, arqueando de nuevo las caderas, recorrió toda su humedad con su firme masculinidad. Fue un pequeño instante en el que su miembro rozó un punto en su anatomía que la dejó sin aliento durante un instante.


      —Haz eso otra vez. —Y él la obedeció. Era tan bueno—. Más —le suplicó.


      William repitió el movimiento varias veces, enloqueciéndola y cuando parecía que iba a repetir una vez más, se deslizó hacia abajo y se introdujo en ella, no mucho, lo suficiente como para que Grace gimiera más alto y le apretase los bíceps con fuerza.


      —Vamos, Grace, ayúdame a llegar hasta el final, déjate caer, yo te sostengo.


      Y ella lo hizo. No sabía qué más hacer, por lo que se quedó tumbada sobre su esposo, sintiendo como él necesitaba más.


      —Muévete sobre mí.


      —¿Cómo? —preguntó con inseguridad.


      William se sentó, llevándose a Grace consigo, y le mostró cómo debía moverse, arriba y abajo, más deprisa, más lento, sintiéndolo, disfrutándolo.


      Grace se abrazó con fuerza a su esposo y se dejó llevar. La excitaba sentir sus sensibles pezones rozar el vello del pecho de su esposo y el modo en el que William se aferraba a sus caderas con fuerza y gemía sobre su clavícula y la mordisqueaba.


      Estaba cerca, lo sentía crecer en sus entrañas, y echó la cabeza para atrás, gimiendo y deslizándose sobre él con energía y rapidez, y su esposo también debía estarlo porque de golpe la tumbó sobre la cama y la embistió con fuerza hasta que ambos explotaron de placer.


      Cuando varias respiraciones más tarde ambos volvieron en sí, Grace se tumbó sobre su lado de la cama al tiempo que William la arropaba.


      —Es mejor que intentemos dormir algo esta noche, sino mañana estaremos para que nos echen a los buitres.


      William se levantó y apagó la lámpara de aceite que había dejado colgada al lado de la puerta y en cuento se acostó, Grace se abrazó a él y se quedó dormida, sintiéndose extasiada.
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      Con Matthew de viaje, Ike acostado, y Timothy y Benjamin en la ciudad, la casa estaba tranquila.


      Tanto él como su esposa estaban sentados alrededor del fuego. Grace remendando un par de pantalones y una camisa vieja, y él sin parar de observarla. Cada docena de puntadas, su esposa levantaba la vista, lo miraba y le sonreía de ese modo que conseguía que la cabeza le diera vueltas.


      Seguía sin terminar de asimilar el haberse casado. Todo había ocurrido demasiado rápido, pero no se arrepentía, quizá solo del hecho de haberla tomado aquel día en casa del reverendo. Le hubiese gustado poder cortejarla y después haberle pedido en matrimonio de algún modo bonito y elegante. Ella se lo merecía.


      A decir verdad, si Grace no hubiese sido lo suficientemente cabezota como para ir en busca de su venganza, él nunca hubiese ido a Silver City a impedir que se arruinase la vida, hubiese seguido regocijándose en su orgullo, lamentando que ella les hubiese mentido. Fue en ese instante cuando William se dio cuenta de que en realidad había sido Grace quien, con sus actos, había evitado que el que cometiera el error fuese él mismo, porque dejar escapar a esa mujer hubiese sido la mayor equivocación de toda su vida.


      Nunca había estado enamorado, sin embargo, estaba seguro que lo que sentía por Grace era amor, lo sentía crecer como un brote verde de primavera, cada día se hacía más grande y fuerte, y lo más sorprendente era que ella correspondía a sus sentimientos.


      A decir verdad, en muchos momentos se sentía asustado, como cuando tenía diez años y tenía que mantener él solo a todos sus hermanos. Ese miedo no era porque Grace fuese mala esposa, todo lo contrario, era trabajadora, fuerte, atenta, cariñosa, detallista, cocinaba bien, era dulce, bonita, su piel era tan suave y olía tan bien que por las noches, en su cama, perdía la cabeza. Pese a que ella todavía no había superado la vergüenza, cuando conseguía que se relajase y dejase de pensar, se volvía loca de pasión, y que se partiesen todas las patas de la silla en la que estaba sentado si eso no lo encendía más.


      Todavía tenía mucho que enseñarle sobre el sexo y disfrutar con ella, pero quería que Grace fuese cogiendo confianza para que gozase tanto como él. No había nada que le gustase más que verla empapada en sudor, con sus enrojecidos labios abiertos y jadeantes, sus mejillas sonrosadas, sus ojos brillantes de deseo, sus pequeños pechos enhiestos mientras, sentada sobre él, se desinhibía por completo y se recreaba en darse placer.


      Sí, tenía miedo por todo lo que ella le hacía sentir.


      Pero no era solo eso lo que lo encadenaba cada vez más a su esposa. Mientras estaban a solas, Grace no escatimaba en caricias, palabras dulces, abrazos y besos hacia él, y William intentaba corresponder lo mejor posible, hacerla feliz cada segundo del día. No es que le resultase muy difícil, y eso le sorprendía, él no sabía nada de ternura y palabras bonitas, sin embargo, cuando la tenía cerca, le salían solas. En realidad se limitaba a decirle lo que sentía o pensaba sobre ella. Solo tenía un defecto, bueno, quizá alguno más, pero el principal era ser poco detallista. Esa misma mañana, Ike lo había regañado por no haberle comprado algo bonito como regalo de boda. ¿Y qué sabría él lo que le gustaba a una mujer?


      Le había estado dando vueltas todo el día. Unos pendientes de perlas como los que Martha Allen le había prestado el día de su boda le gustarían, eran muy elegantes y le sentaban muy bien, solo que no estaba seguro si gastarse tanto dinero en algo tan poco práctico sería buena idea, no cuando tenían que poner todos sus esfuerzos en arruinar a Talbot y conseguir que su ganadería se convirtiese en un próspero y rentable negocio. ¿Qué podría regalarle? Quizá si le preguntaba a la esposa del reverendo, ella podría ayudarlo.


      —Mañana tengo que ir a la ciudad —le dijo. Grace lo miró con seriedad durante una respiración y prosiguió con su labor—. ¿Necesitas que te traiga algo?


      —No.


      —¿Estás segura?


      Grace ni siquiera lo miró, siguió con su costura al tiempo que asentía. De pronto, su esposa dejó caer los brazos y resopló.


      —Creo que lo voy a dejar por hoy. Me duele el cuello.


      William sonrió para sus adentros, esa era muy buena oportunidad para disfrutar de ella. Se levantó y se colocó detrás, puso sus manos sobre sus hombros y comenzó a masajear imprimiendo algo de fuerza en sus manos. Su Grace cerró los ojos y gimió.


      —Esto se hace mucho mejor sin ropa —le sugirió.


      Ella rió.


      — El caso es que me tengas desnuda para ti sea el motivo que sea, ¿no?


      —Un hombre también tiene derecho a desear cosas bonitas.


      —¿Me prometes que si me desnudo, seguirás con el masaje?


      —Te lo prometo por mi honor


      Grace le sujetó la mano izquierda y se la besó.


      —Déjame guardar la labor primero, ¿quieres?


      Cuando su esposa llegó al dormitorio, él ya se había desnudado y metido en la cama. Parecía cansada y se arrepintió por el plan que había tramado para mantenerla despierta buena parte de la noche.


      Se acercó a la cama, con las mejillas sonrosadas, se sentó y comenzó a desnudarse lentamente.


      Él, ansioso como estaba por tenerla entre sus brazos y recrearse en la suavidad de su piel, se recostó sobre la cama para tener una mejor vista.


      Su deseo por ella se iba incrementando al mismo pausado ritmo al que iba mostrando su delicioso cuerpo.


      Tímida como era, se tapó sus vergüenzas con las manos y, con prisa, se metió en la cama y se tapó con la sábana.


      —Ahora, tu parte del trato —le dijo.


      William sonrió.


      —Date la vuelta.


      Una vez Grace estuvo acostaba bocabajo, retiró la sábana hasta dejarla prácticamente desnuda, solo sus gemelos y pies seguían cubiertos. La obligó a situarse en el centro de la cama, pasó su pierna derecha sobre ella, se colocó y se frotó las palmas para hacerlas entrar en calor. Con delicadeza, colocó sus manos sobre sus hombros y comenzó a realizar un pausado masaje.


      William podía notar como sus músculos se iban relajando y su respiración se iba ralentizando y cuando Grace comenzó a gemir en apreciación, él sonrió, ya la tenía donde quería.


      Los masajes dieron paso a las caricias. Sus manos recorrían el cuerpo de su esposa, bajaban hacia sus piernas acariciando la curva de sus nalgas hasta la mitad de sus muslos, atreviéndose a ir cada vez más hacia el interior.


      William se hizo a un lado y la obligó a abrir las piernas. Retiró la sábana por completo, arrojándola al suelo. La visión completamente desnuda de su esposa le hizo la boca agua. Ya quedaba menos, pero quería disfrutar de ese momento, alargarlo todo lo posible.


      Se levantó y se dirigió a los pies de la cama. Empezó con su pierna derecha, fue subiendo despacio hasta la corva de la rodilla y, al llegar allí, descendió. Repitió la operación con la otra extremidad, pero estaba tan ansioso que no tardó mucho en olvidarse de ellas para volver a entretenerse en la cara interna de sus muslos. Cada pasada de sus inquietos dedos se acercaban más a su jugoso objetivo.


      El primer roce fue apenas perceptible, pero para William fue como una descarga derecha a su entrepierna. Ella estaba tibia y húmeda, receptiva, esperando y deseando que él fuera más allá. El segundo duró un poco más, solo que en vez de quedarse allí recorriéndola y lamiéndola como deseaba, subió por su trasero hacia sus lumbares y las masajeó durante media docena de pesadas respiraciones.


      El tercero le hizo perder la razón durante un instante. No pretendía que su dedo índice se perdiera dentro de su estrecha cavidad, pero lo hizo, y su Grace gimió en voz alta.


      Al retirarlo, Grace protestó.


      —Date la vuelta —le pidió. Su voz era ronca, llena de deseo.


      Grace ni siquiera se molestó en cubrirse sus partes íntimas con las manos. Era el espectáculo más maravilloso que había visto en su vida. Sus brillantes ojos lo observaban con deseo, sus mejillas ardían y de entre sus labios entreabiertos se escapaba su arrítmica respiración.


      William bajó su vista más allá de su rostro, hacia sus perfectos pechos. Las manos le picaron en anticipación, quería recorrerlos, amamantarse de ellos, pero sabía que más abajo se encontraba algo mucho más delicioso.


      En cuanto sus ojos encontraron lo que buscaban, las piernas de Grace se abrieron para él, no mucho, apenas unos centímetros, lo suficiente para que él se deleitara en su brillante carne trémula.


      Su Grace se estaba convirtiendo en una mujer atrevida, y eso lo complació. Mucho.


      Resopló y se pasó la lengua por los labios resecos y ansiosos por degustar tan exquisito manjar, pero tenía que esperar, no quería precipitar las cosas.


      Se recostó sobre ella, su erección buscando sobre el vientre de su esposa un lugar donde resguardarse. Si la besaba en la boca, estaba perdido, por lo que comenzó con su cuello. A la minuciosa exploración que sus labios estaban sometiendo a la embriagadora piel de su esposa pronto se le unieron sus manos. Ellas eran las encargadas de explorar los lugares a los que William iba a prestar la atención debida a no mucho tardar.


      Por fin se decidió a descender hasta sus pechos y allí volvió a perder la cabeza mientras se amamantaba y los mordisqueaba. La culpa no había sido exclusivamente suya, Grace parecía estar disfrutando tanto como él, se arqueaba y gemía ante sus atenciones.


      ¿Qué podía hacer él ante eso? Pues devorarle la boca con fervor.


      En mitad de la pasión, su esposa elevó las caderas y las movió contra la parte superior de su pierna. Mierda, eso no estaba previsto en su plan. William dejó de besarla y la miró, el deseo reflejado en su rostro. Grace abrió los ojos al tiempo que volvía a deslizar su intimidad por su pierna.


      —¿Me deseas? —le preguntó.


      Grace solo pudo gemir en asentimiento.


      —Cuando alguien recibe un masaje, debe permanecer sin moverse hasta que se le ordena.


      Su esposa rió y volvió a restregarse contra él. William gruñó, se iba a enterar esa mujer. La sujetó con fuerza por las caderas y la obligó a permanecer quieta mientras él le besaba el estómago y jugueteaba con su hipnótico ombligo. Le gustaría llenarlo de whisky y beber de este. Sí, eso haría algún día. Dios, tenía tantos planes con ella…, pero primero lo primero. Su dedo índice buscó su humedad y, cuando la encontró, jugueteó con aquel punto que la hacía enloquecer.


      Grace gritó con el contacto e intentó seguir su ritmo con las caderas, pero él no la dejó. Como no quería que pensase que era cruel con ella, introdujo el dedo en su delicada abertura. Grace estaba tan caliente y suave allí dentro que iba a perder la razón si no la poseía pronto. Introdujo y sacó su dedo varias veces hasta dejarla jadeando.


      Ya la tenía justo como la quería.


      —Mírame —le ordenó. A decir verdad, aquello no lo tenía planeado.


      Grace abrió los ojos, William le mostró su dedo impregnado en sus jugos y lo lamió. Era delicioso, tenía un ligero regusto salado que lo hacía enloquecer. Tampoco se esperaba su reacción, ella jadeó y se lamió los labios. Lo siguiente de lo que William fue consciente fue de tener la cabeza entre sus muslos, y su boca y su lengua deleitándose en su femineidad al tiempo que Grace se sujetaba con fuerza a su pelo y se dejaba ir.


      Pese a que se sentía explotar, quería dejarle tiempo para que pudiese recobrar la respiración, por lo que trepó por su cuerpo hasta estar tumbado a su altura.


      Cuando ella se recuperó, se giró para observarlo. En cuanto sus miradas se encontraron, algo dentro de él se desbordó, no sabía qué le había sucedido, pero, fuese lo que fuese, se anudaba con fuerza en su interior.


      Grace se abrazó a él, pasando su pierna sobre su cintura, y le acarició el rostro. Permanecieron unos instantes en silencio sin moverse, solo contemplándose mutuamente hasta que su esposa se estiró y posó sus labios con delicadeza sobre los suyos y comenzó a moverlos.


      De pronto, William sintió ganas de llorar y, preocupado, se retiró. ¿Qué le estaba haciendo esa mujer?


      Grace lo miró con extrañeza.


      —¿Pasa algo malo?


      No sabía qué responder y, asustado por lo que estaba sintiendo, se levantó de la cama. Necesitaba tomar el aire y pensar, aclarar sus sentimientos y poner en orden su mente. Con las manos temblorosas, se vistió.


      —¿He hecho algo malo? —le preguntó Grace con la voz entrecortada.


      Ni siquiera se atrevió a mirarla, negó con la cabeza y salió del dormitorio. No le había dado tiempo a llegar al porche cuando escuchó unos delicados pasos acercarse.


      —¿Si no he hecho nada malo, por qué te escabulles de ese modo de nuestra cama en mitad de la noche?


      No quería mirarla, pero lo hizo. Se había puesto su camisón y había bajado descalza a hablar con él.


      —Necesito pensar.


      —¿Sobre qué?


      William se frotó la cara. Necesitaba un cigarrillo.


      —Oye, mira, siento haber sido tan descarada antes, es solo… contigo siento cosas que me hacen perder la razón, y… Bueno, intentaré comportarme más decentemente la próxima vez. Lo prometo.


      —Joder, Grace, ya te lo he dicho antes, no es culpa tuya, tú no has hecho nada malo. Toda la culpa es mía.


      —¿Pero por qué?


      William agitó la cabeza, no quería explicarle lo que había sentido, por lo que se quedó en silencio.


      —¿Recuerdas cuando volvíamos de Silver City que me preguntaste qué esperaba de ti como esposo? —Él asintió—. Pues también espero que seas sincero conmigo —le dijo.


      Ella esperó pacientemente una respuesta.


      —Yo… es… No puedo.


      —¿No puedes contármelo? —Lo que sí podía era sentir la tristeza reflejada en su voz.


      Por mucho que le asustaban sus sentimientos, más le dolía causarle algún tipo de dolor. Intentó hablar, decirle algo, el problema era que ni siquiera era capaz de comenzar.


      —Está bien —dijo ella finalmente, rompiendo el silencio—. Bueno… —Grace dudó—… Yo… supongo que es mejor que te deje solo. —Y sin más, se giró y entró en la casa. Lo sabía por el cada vez más lejano sonido de sus pasos y la puerta cerrándose con cuidado.


      El plan que había trazado en su mente mientras la observaba coser no había salido como él había pretendido. Se suponía que en ese momento debería de seguir disfrutando del tibio cuerpo de su esposa, en cambio, estaba allí, solo, bajo el techo del porche, sintiéndose como una boñiga de vaca por su cobardía.


      A lo largo de su vida había sentido miedo en muchas ocasiones, demasiadas como para recordarlas todas, y solo había habido una cosa que lo había ayudado para sobreponerse y continuar. La responsabilidad, el saber que si algo le pasaba a él, sus hermanos quedarían desprotegidos, eso siempre lo había ayudado a crecer ante las situaciones de peligro, sin embargo, con Grace era diferente, con ella se sentía indefenso, como si volviese a tener ocho años de nuevo y tuviese que enfrentarse en duelo con algún pistolero experimentado.


      Le frustraba el sentirse así.


      En realidad, no todo lo que sentía por Grace lo asustaba, en muchas ocasiones, era una sensación maravillosa, era como sentir el sol calentando tu cuerpo después de haber estado pasando frío.


      Le agradaba mucho verla al llegar a casa y que, como si supiera lo que estaba pensando, o lo que necesitaba, ella le tuviese preparado un baño de agua caliente o le hubiese cocinado un delicioso estofado o le ofreciese una deslumbrante sonrisa.


      La amaba, eso es lo que le pasaba. Nunca antes se había enamorado de nadie, por eso su primer instinto había sido echar a correr, ponerse a salvo, pero ella no se merecía a un cobarde por marido, se merecía un hombre que fuese capaz de enfrentarse hasta a la misma muerte solo por hacerla feliz, y él quería ser ese hombre, por lo que respiró hondo y se dirigió hacia el dormitorio.


      Grace estaba tumbada de lado, mirando hacia la ventana. Le sudaban las manos y el latido de su corazón era irregular, aun así, se acercó y se acostó a su lado, abrazándola con delicadeza. El ritmo de su respiración le confirmó que estaba despierta, pero Grace permaneció inmóvil.


      No sabía cómo explicarle lo que le había ocurrido. Se le hacía difícil expresarse.


      —Nunca antes había amado a nadie —susurró.


      Quizá se hubiese quedado dormida porque…


      —Yo tampoco —le respondió ella cuando creía que no lo iba a hacer.


      El nudo que había sentido justo antes de echar a correr regresó, obligándolo a abrazarse a su esposa con fuerza.


      —¿Qué pasa, William? —le preguntó con preocupación al tiempo que intentaba girarse.


      No se lo permitió y enterró su cara en la curvatura de su cuello, absorbiendo su aroma con cada profunda inhalación.


      —No sé —le confesó finalmente—. Parece que no puedo estar cerca de ti sin enloquecer.


      —¿El corazón se te acelera, te sudan las manos, se te aflojan las piernas y te cuesta respirar? —susurró Grace.


      —Sí.


      —¿Sientes que las mejillas te arden, te tiemblan las manos, se te seca la boca y se te hace como un nudo muy fuerte en la boca del estómago?


      —Sí. —Quizá lo de las mejillas no le sucedía, no estaba seguro, pero el resto sí, Grace había descrito sus síntomas a la perfección.


      —A mí me sucede lo mismo.


      Saber que él no era el único que padecía aquello lo alivió.


      —Creo que no me merezco a alguien tan inocente y puro como tú.


      —He matado a un hombre, ¿recuerdas?


      —Fue en defensa propia.


      Ella resopló.


      —Bien sabemos ambos que eso es una patraña.


      Quería preguntarle muchas cosas que no sabía cómo decírselas en voz alta, por lo que después de darle muchas vueltas, al final dijo:


      —No fue lo que esperabas, ¿verdad?


      —¿Matar a Eckhart? —Cuando él asintió, Grace suspiró—. No, no lo fue. Creí que me sentiría eufórica después de hacerlo, pero no, solo me sentí vacía por dentro.


      —¿Te arrepientes?


      Se lo pensó tanto que creyó que nunca le respondería.


      —No.


      La abrazó y la besó en la cabeza.


      —¿Crees que cuando muera voy a ir al infierno por eso?


      —No sabía que fueras tan creyente como para pensar de ese modo.


      —Yo tampoco lo sabía.


      —No vas a ir al infierno por matar a Eckhart, él se lo merecía. Solo va al infierno aquel que le hace daño a la gente inocente y sin ningún motivo.


      —¿Tú crees en el cielo y el infierno?


      William se recolocó en la cama, se tumbó bocarriba y arrastró a Grace con él haciendo que se acomodara sobre su pecho.


      —Creo en el cielo porque estoy en él cada vez que te hago el amor. Del infierno salí el día que acepté el trato con el juez Jeremiah Jackson.


      Grace se estiró y lo besó en los labios, y entonces todo comenzó de nuevo.


      —¿Por qué sonríes? —le preguntó su esposa.


      —Por qué me haces muy feliz.


      Le costó levantarse. La noche anterior se habían dormido muy tarde y apenas cuatro horas de sueño no eran suficientes, pero no se arrepentía, pasarse la noche haciéndole el amor a su esposa bien valía un sacrificio.


      Lo primero que Grace hizo al abrir los ojos fue buscarlo a su lado y al no encontrarlo, examinó por la habitación. William estaba a los pies de la cama abrochándose los pantalones mientras la observaba dormir.


      —Buenos días —le dijo ella con una sonrisa y se desperezó, haciendo que la sábana se le resbalase y dejase al descubierto la mayor parte de su cuerpo desnudo. Tan apetecible, tan, pero tan apetecible…


      Las voces de Benjamin y Timothy hicieron a Grace sobresaltarse.


      —No puede ser, ya me he dormido otra vez.


      Se levantó veloz y se apresuró a vestirse. Tenía un trasero tan delicioso, con su piel suave y cremosa que un día tendría que tomarla de ese modo. La entrepierna comenzó a dolerle por culpa de esos malditos pantalones vaqueros que le aprisionaban dolorosamente su erección. Esa mujer iba a ser su perdición.


      —¿Qué miras? —le preguntó Grace apurada.


      —Ya te lo diré esta noche.


      Decidió que sería mejor bajar a desayunar si no quería que la parte de su anatomía que más apreciaba se le gangrenase.


      Sus dos hermanos menores ya estaban devorando sus huevos con jamón cuando él llegó y se sirvió una buena ración. El pasar la mayor parte de la noche sin dormir le había abierto el apetito.


      —¿Y esa cara que tienes? ¿Qué pasa, que has estado toda la noche en vela o qué? —le preguntó Benjamin con sorna.


      —El pequeño Billy y Grace han estado jugando a los médicos. Seguro que ella estaba enfermita y él tenía que ponerle una inyección.


      —Ya está bien, chicos —protestó Ike.


      —¡Como no cerréis la maldita boca, os la cierro yo de un puñetazo! —los abroncó mientras ambos se reían escandalosamente.


      —Pues sí que empezamos bien la mañana —murmuró Grace cuando llegó a su altura—. Lo siento, me he vuelto a dormir.


      —No pasa nada, muchacha —dijo Ike mientras los pequeños de los O´Brien volvían a reír de nuevo.


      Les iba a enseñar a esos dos de quién se podían reír y de quién no.


      —No os pienso consentir que os riais de… —William hizo ademán de levantarse de la mesa, pero su mujer lo detuvo.


      —¡Anda ya! No seas refunfuñón, no nos estábamos riendo de Grace, solo de ti —confesó Benjamin.


      —Dejad desayunar tranquilo a vuestro hermano —los regañó Grace.


      Ambos renegaron un poco, pero continuaron comiendo.


      —¿Qué hicisteis anoche, chicos? —preguntó su esposa.


      —No creo que sea decente decirle ciertas cosas a una mujer.


      —Y menos si es la esposa de tu hermano mayor el picajoso —añadió Timothy.


      —Muy especialmente.


      William los amenazó con el tenedor, pero a ellos parecía darles igual.


      —Por cierto, pequeño Billy, ¿sabes que alguien me preguntó por ti? —comentó Timothy—. Se llevó un gran disgusto al saber que te habías casado.


      Iba a decirle que cerrase la bocaza, sin embargo, su esposa se le adelantó.


      —Como os vuelva a escuchar decir una sola palabra sobre esa mujer, os vais a pasar todo un mes durmiendo en el establo y comiendo pan duro.


      —Vamos, Grace, no seas así, si no estábamos hablando de ninguna mujer.


      —¿Te crees que soy estúpida, Timothy O´Brien? Un mes, un maldito mes entero en el establo. Piénsalo. Y eso va por ti también, Benajmin.


      Ese fue el turno de William y de Ike de echarse a reír.


      Mientras terminaban de desayunar, les comentó que tenía que acercarse a la ciudad, quería comprar el regalo para su esposa y pasarse por la oficina de correos para comprobar si les había llegado algún telegrama de Matthew, lo necesitaba de regreso cuanto antes y, a ser posible, con compañía.


      Miró a Grace que estaba terminando de desayunar entre los comentarios de mal gusto de sus hermanos. Quizá le apetecía salir del rancho un rato y visitar a la esposa del reverendo Allen.


      Al principio, ella dudó, pero terminó aceptando, seguro que le haría bien frecuentar a más mujeres, no estar todo el día ahí metida con cinco hombres mal hablados.


      Con una desconocida hasta ese instante, sensación de orgullo, iba caminando por la calle principal de la ciudad con su Grace agarrada de su brazo. Quería que todo el mundo supiese que esa preciosa mujer se había convertido en su esposa, y a tenor de la expectación que estaban causando, lo iba a conseguir. Iba saludando educadamente a la gente conocida con la que se cruzaba.


      —Todo el mundo nos mira —le susurró Grace algo incómoda.


      —Eso es porque eres la mujer más bonita de toda la ciudad. —Por lo menos la había hecho reír.


      Se dirigieron hasta la oficina de correos. No había ninguna noticia de Matthew. No pudo evitar sentir una pequeña punzada de decepción y preocupación. Esperaba que todo le estuviese yendo bien.


      —¿Te apetecería ir a visitar a la señora Allen?


      —Si no te molesta mucho.


      —¿Cómo me va a molestar? Necesitas frecuentar alguna amistad femenina, no pasarte el día entre hombres y vacas.


      —¿Y tú qué vas a hacer mientras tanto?


      No le iba a contar toda la verdad, aunque tampoco quería mentirle.


      —Voy a ir a hablar con Alexander McCarthy. Lo he visto entrar en el salón. —Grace le puso mala cara—. No voy a beber mucho, un vaso de whisky, un par a lo sumo.


      —¿Y tampoco vas a ver a esa mujer?


      —¿Qué mujer?


      —La que nos encontramos en la consulta del doctor cuando lo de mi golpe en el ojo, la mujer de la que tus hermanos estaban hablando esta mañana.


      —¿Por qué te preocupa tanto?


      —Porque me di cuenta cómo os mirabais ese día.


      William se detuvo.


      —Grace, no tienes por qué preocuparte por ella. Si antes la frecuentaba, era porque los hombres tenemos necesidades, nada más, y ella, bueno, es su modo de ganarse la vida. —Como seguía sin parecer muy convencida, añadió casi en un susurro para que no lo escuchase nadie—: Ahora te tengo a ti, no necesito a nadie más. —Su esposa miró al otro lado de la calle. Un hombre a caballo pasó a su lado levantando polvo—. Te lo aseguro, nunca estaría con otra mujer teniéndote a ti. ¿Acaso no recuerdas el efecto que tienes en mí? —añadió sonriendo.


      A Grace se le tiñeron las mejillas de un delicado y precioso tono sonrosado al tiempo que lo regañaba.


      —Nunca ninguna mujer ha conseguido tenerme así de entregado para ella, solo tú me haces perder la cabeza. Y ahora, ¿me dejaría mi hermosa esposa acompañarla hasta la iglesia?


      —Eres un adulador, William O´Brien —le dijo y se sujetó de nuevo a su brazo.


      Llevaban recorrido medio camino cuanto se encontraron con alguien a quien no le apetecía ver. Frank Talbot junto con un par de sus secuaces.


      —Va a ser verdad lo que se dice por ahí, que por fin William O´Brien ha cazado una esposa. —Le daban igual sus comentarios, por lo que siguió caminando, ignorándolo—. O esposo, con alguien que finge ser lo que no es nunca se sabe —continuó diciendo Talbot con sorna mientras caminaba detrás de ellos.


      —No le hagas caso —le pidió a Grace.


      —No lo hago, no temas.


      —Aunque, desde luego, solo una persona desequilibrada se casaría con alguien como William O´Brien —espetó Talbot, y sus dos lameculos le rieron la gracia.


      Eso sí que no lo iba a consentir, podía decir lo que quisiera sobre él, pero a Grace que la dejase en paz. Se soltó del agarre que su esposa tenía sobre su brazo y se giró furioso.


      —¡Un comentario más sobre mi esposa y te parto la boca, desgraciado!


      Talbot se rió. Era tal la furia contenida durante tantos meses que sentía hacia ese hombre que actuó sin pensar, su puño derecho se estrelló contra la cara del impresentable de Talbot con tal fuerza que se cayó de espaldas. No esperó a que sus acompañantes actuaran, sacó su revólver un segundo antes que ellos y les disparó, no para matarlos, podría haberlo hecho si hubiese querido, pero ahora su vida era otra, por lo que prefirió herirlos en las manos con las que sujetaban su arma.


      —Si alguien más se atreve siquiera a mirar mal a mi esposa, que vaya preparando su entierro.


      Los dos hombres a los que había herido hicieron ademán de abalanzarse sobre él.


      —He fallado adrede. Dadme un motivo más y os dejo secos aquí mismo —los amenazó.


      Talbot se levantó del suelo, mirándolo con cara de asco, y se limpió el polvo de la ropa.


      —Esto no se va a quedar así, O´Brien —le espetó con desprecio y se alejó en dirección a la clínica, la dirección opuesta a la suya.


      Ni siquiera se molestó en contestarle, tenía que concentrar todos sus esfuerzos en arruinarlo, aunque en ese momento tuvo que echar mano de todo su autocontrol para no pegarle un tiro y acabar con su miserable existencia.


      Grace le sujetó el brazo.


      —¿Estás bien? —Estaba preocupada, podía verlo en los ojos, sentirlo en la vibración de su voz.


      William le sujetó una de las manos, estaban frías y temblaban.


      —Claro que sí, pero no le pienso permitir a nadie que te falte al respeto. —Se llevó una de las pequeñas manos a los labios y la besó. No quería angustiarla.


      Ella le sonrió.


      —Vamos, no dejemos que esa alimaña nos estropee el día. Te acompaño a casa de la señora Allen.


      Cuando quiso llegar al saloon para hablar con McCarthy, este ya se había marchado. ¡Maldita su suerte! Por lo menos, le había dado tiempo a comprarle a su esposa unos pendientes de oro ovalados, con el fondo nacarado en color rosa pálido, sobre el que había un dibujo de unas flores fucsias con pequeños tallos verdes, y un colgante haciendo juego. No era los más bonitos que había en la joyería, pero era lo que alguien como él se podía permitir. Solo esperaba que a Grace le gustasen.


      Se pidió un whisky. Todavía continuaba afectado por el encuentro con Frank Talbot. El centrarse en comprar el regalo de su esposa le había servido de distracción unos minutos, pero una vez que hubo salido de la joyería, su mente comenzó a divagar, a planificar formas de acabar con la vida de Talbot. Nadie necesitaba saber que había sido él, podría tenderle una emboscada y sus problemas acabarían de un golpe. Un tiro en medio de los ojos, o en la sien, no necesitaba más. Se bebió el whisky de golpe y dejó el pequeño vaso sobre el mostrador con un sonoro golpe.


      —Otro —le pidió al camarero que, solicito, acudió a atender sus necesidades.


      —¿Sediento, señor O´Brien? —le susurró una voz de mujer al oído. Era la persona que tanto temía su esposa que se encontrara.


      Él la saludó haciendo una reverencia con la cabeza.


      —¿Una copa? —Katrina asintió y le hizo señas al camarero. Pasó detrás de la barra y se sirvió una copa para ella y otra para él. A continuación, salió y se sentó a su lado.


      —Hacía mucho que no venías. ¿Es cierto lo que se rumorea? ¿Qué te has casado?


      —Sí. Es cierto.


      —¿Con la mujer que estuvo viviendo con vosotros en el rancho haciéndose pasar por un muchacho? —le preguntó con sorna.


      —Acabo de estar a punto de matar a dos hombres por burlarse de ella, te recomendaría que no siguieses por ahí si no quieres tener problemas conmigo.


      El rostro de la mujer palideció.


      —¿La quieres?


      —Eso no es de tu incumbencia.


      —Siempre creí que entre tú y yo había algo, que yo te importaba de verdad —le susurró. Estaba molesta con él. ¿Quién podía culparla?


      —Lo había, pero las cosas cambian. La gente cambia.


      Katrina se bebió el whisky de un golpe.


      —Algún día te cansarás de ella y vendrás a mí, a que te dé lo que ella no puede, y entonces veremos quien ha cambiado más de los dos.


      No había ido allí para que ninguna mujer le montase una escena de celos, por lo que dejó varias monedas sobre el mostrador.


      —Señora, si me disculpa, tengo que volver a mi rancho. Qué tenga buen día. —Y se marchó de allí en busca de su esposa.


      Le daba pena llevarse a Grace tan pronto de vuelta al rancho, seguro que tenían muchas cosas de mujeres que contarse, pero considerando la deriva que habían tomado sus pensamientos hacía unos minutos, prefería alejarse para ver las cosas con otra perspectiva.


      Cuando lo vio aparecer, Grace lo miró con preocupación.


      —¿No le apetecería tomarse un té con nosotras, señor O´Brien?


      —No, muchas gracias, señora Allen. Le prometo que el próximo día les dejaré más tiempo para que se pongan al día.


      Las dos mujeres se dieron un leve abrazo.


      —Ambos son bienvenidos cuando deseen —se despidió la esposa del reverendo.


      No fue hasta que no se hubieron alejado de la iglesia cuando Grace le preguntó:


      —¿Ha ido bien la charla con ese hombre?


      No quería mentirle, pero…


      —En realidad, no ha ido como yo esperaba. —William la miró de reojo, Grace estaba cruzada de brazos y parecía tensa.


      —¿Tú qué tal con la señora Allen? Siempre me ha parecido una buena mujer —comentó para distraerla.


      —Sí, lo es.


      —¿Qué habéis estado haciendo?


      Grace se encogió de hombros.


      —Nada. Hablar y tomar el té.


      Ambos se quedaron en silencio, intuía que algo inquietaba a su mujer, así que cometió una locura.


      —¿Estás enfadada conmigo?


      —No.


      —¿Entonces qué te pasa?


      Grace se encogió de nuevo de hombros.


      —Nada.


      William suspiró. Mujeres, quién las entendía. Quizá si le entregaba el regalo… Paró el carromato.


      —¿Qué pasa? —le preguntó su esposa.


      Se metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y sacó el pequeño paquete.


      —Esto es para ti. Quería dártelo en casa, pero… Ya que no te regalé nada por nuestra boda…


      Grace se llevó las manos a la boca.


      —¿Es para mí?


      —Ábrelo —la apremió. Estaba nervioso, deseaba con todas sus fuerzas que le gustase el regalo.


      —¡Oh, William, es precioso! —no fue hasta ese instante que se dio cuenta que había estado conteniendo la respiración.


      —Es solo… bueno, me hubiese gustado comprarte algo más bonito, tú te lo…


      Grace se abalanzó sobre sus labios y no lo dejó terminar. Cuando se apartó, su reluciente sonrisa brillaba tanto que lo deslumbró.


      —No deberías haberte molestado, pero muchas gracias —le dijo, abrazándose a él.


      William la apretó contra su cuerpo y le besó el pelo.


      —Estaba preocupado por si no te gustaba. Nunca le había hecho un regalo a una mujer y no estaba seguro…


      —¿Cómo no iba a gustarme?


      Se dio cuenta de que estaba sonriendo por el dolor en sus mejillas. ¿Cuánto tiempo llevaría haciéndolo?


      —Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. —Ella le dio un apretón y levantó el rostro para mirarlo.


      —Te quiero, William O´Brien.


      El corazón se le detuvo en el pecho y la cabeza le daba vueltas como si se hubiese bebido una botella entera de whisky.


      Con un golpe seco, los caballos comenzaron a moverse de nuevo en dirección a su rancho.


      La noche llegó y, con ella, los oscuros pensamientos. Se había sorprendido al darse cuenta que con una sola sonrisa de su esposa todo había desaparecido: La tensión por el encuentro con Katrina, los planes de asesinar a Talbot, su ira, su frustración, todo. Sin embargo, el cansancio y la oscuridad habían hecho regresar sus fantasmas. Si solo Matthew estuviese allí, todo sería distinto, él era la sensatez, con él podía hablar de lo que le atormentaba. Deseaba matar a Talbot con todas sus fuerzas, pero si alguien lo descubría, esta vez nadie lo libraría de la horca, y solo el hecho de pensar en que Grace se quedaría sola le hacía arder el pecho como si lo estuviesen marcando con un hierro candente.


      Sabía que si algo malo le pasaba, sus hermanos la cuidarían, pero no era lo mismo, quería ser él quien se ocupase de ella, quien la viese despertar por las mañanas, quien la abrazase cuando… Dios, no soportaba la idea de imaginársela con otro hombre.


      Se encontraba sentado en el primer escalón del porche, con sus brazos descansando sobre sus rodillas y un cigarro entre los dedos, cuando sintió unos suaves pasos detrás de él. De pronto, alguien se agachó y le rodeó los hombros con sus brazos y lo cubrió con una fina manta. Era Grace.


      —¿Por qué no estás durmiendo? —le preguntó.


      —¿Qué haces levantada a estas horas?


      —Te echaba de menos.


      Sus labios se estiraron levemente en una sonrisa y suspiró. Su esposa lo soltó y se sentó a su lado, iba en camisón y se tapaba los hombros con un chal de lana.


      —¿Qué te ocurre? —le preguntó.


      —No me ocurre nada, Grace, solo estaba descansando, me apetecía tomar aire fresco y fumar un poco.


      —¿A estas horas de la noche?


      —A estas horas de la noche.


      Ambos se quedaron en silencio. Su esposa suspiró.


      —Sé que no nos conocemos desde hace mucho y que no te gusta que me inmiscuya en tus asuntos, pero si necesitas hablar con alguien… sobre algo… no sé, te prometo ser tolerante y…


      —¿Qué es tolerante?


      —Ser respetuoso.


      —Ah. —William dio una calada a su cigarro—. No es que no me guste que te inmiscuyas en mis cosas, es solo que hay cosas que una mujer no puede comprender.


      —Cuando creíais que era un hombre, no teníais esos prejuicios conmigo —susurró Grace.


      La realidad de aquella afirmación lo golpeó, como un puñetazo en el estómago, dejándolo sin respiración.


      —Incluso me pedíais opinión sobre las cosas y, en ningún momento, ninguno de vosotros la despreciasteis. ¿Por qué ahora es diferente? ¿Por la ropa que llevo? —Grace ni siquiera lo dejó responder—. Yo sigo siendo la misma persona, lo único que ha cambiado es que ahora llevo falda en vez de pantalón.


      Tenía razón, pero… ella era una mujer, y todo el mundo sabía que las mujeres no entendían de ciertos asuntos, eso era así, sabían mucho de cuidar una casa, tener hijos y esas cosas, pero sobre los asuntos de hombres, simplemente, no podían comprenderlos. Era como pretender que un cerdo pusiera huevos, no está en su naturaleza.


      A decir verdad, tenía que admitir que Grace era una mujer diferente a todas las que había conocido, y no porque la mayoría fueran prostitutas, sino porque… porque… bueno, lo hacía sentir diferente, lo hacía querer ser mejor persona, lo hacía sentirse como si fuera alguien importante, alguien por quien merecía la pena luchar.


      —Está bien, te dejaré solo con tus pensamientos —le dijo su esposa con tristeza.


      Escuchó sus pasos alejarse y, a continuación, la puerta cerrarse.


      No quería hacerle daño, hacerla sufrir, pero no podía contárselo, ella nunca lo entendería.
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      Grace se sentía agotada.


      Llevaba varios días sin dormir bien. Su esposo la había mantenido despierta varias noches seguidas, aunque no todas por la misma razón.


      La noche anterior habían… no se podía considerar una discusión como tal, pero se sentía como si lo hubiese sido. Lo que más le había dolido era que no confiase en ella por el único hecho de ser mujer. Cuando todos creían que era James, no habían tenido esos prejuicios con ella, y por una vez en la vida se había sentido valorada e importante, en cambio, siendo Grace, todo era distinto.


      No es que William la tratase mal, o que creyese que no la amaba, no era eso, solo se sentía decepcionada y cansada y triste, y echaba de menos a su familia y su hogar en Silver City, por eso trabajaba tan duro; mientras estaba distraída, no le daba tiempo a recrearse en sus miserias.


      En alguna ocasión, se obligaba a creer que ese era su hogar, que allí estaba cómoda y feliz, sin embargo, a veces, se sentía como una extraña, especialmente ahora que la relación con su esposo era tirante y fría.


      La noche anterior, William se había acostado tarde y esa mañana se había levantado antes de que amaneciese. Grace lo había sentido dar vueltas en la cama, ella tampoco había podido dormir, y para cuando había bajado a preparar el desayuno, su esposo se había marchado.


      Esa había sido la primera vez, desde que se habían casado, hacía poco más de un mes, que William se marchaba de casa sin ni siquiera despedirse.


      Grace no quería eso, solo que todo volviese a ser como antes, por eso se encontraba en el pozo, sacando agua para que su esposo se diese un buen baño en cuanto llegase, seguro que eso lo ayudaría a relajarse y podrían hacer las paces.


      Mientras se dirigía a la casa con el cubo repleto de agua, vio acercarse un caballo. Algo en el jinete le resultaba familiar, pero no fue hasta que llegó al porche que lo reconoció.


      Dejando el cubo en el suelo, echó a correr dentro de la casa para avisar a Ike que Matthew acababa de llegar.


      Para cuando Grace entró al establo, su cuñado había desmontado y estaba dando de beber a su caballo.


      —¡Matthew! —Se abalanzó sobre él y lo abrazó. Había estado muy preocupada sin tener noticias suyas.


      El hombre se sonrojó ante su bienvenida.


      —¡Me alegra tanto que ya estés de vuelta!


      —Ya lo noto —le contestó con una sonrisa.


      —¿Qué tal estás? ¿Cómo ha ido el viaje? ¿Ha ido todo bien?


      Matthew frunció el ceño, divertido.


      —Todo bien. ¿Qué tal vosotros?


      Ike entró por la puerta y ambos hombres se dieron un abrazo y se palmearon las espaldas con fuerza, levantando polvo del abrigo de Matthew.


      —Las cosas han estado tranquilas —explicó Ike.


      —Voy a prepararte un baño y algo caliente de comer, ¿te apetece? —le preguntó Grace con entusiasmo.


      Tenía muchos motivos para sentirse de ese modo. Primero, porque lo había echado de menos; segundo, porque aunque no se lo hubiese dicho, sabía lo preocupado que William estaba por él; tercero, porque ya podrían irse a donde quisiera que su esposo tenía planeado para hablar con el abogado y poder resolver sus propios asuntos, y por último, porque era una mano más para ayudar con los animales, y toda la ayuda era poca.


      —Me encantaría, cuñada.


      Sonriendo, se dirigió hacia la casa y se puso manos a la obra.


      Matthew acababa de sentarse a la mesa cuando llegaron el resto de los O´Brien.


      El reencuentro fue emocionante, los cuatro hermanos se abrazaron, se rieron y se gastaron bromas. Ya habría tiempo de hablar en serio.


      No pudo evitar mirar a su esposo de reojo, quería saber si seguiría enfadado con ella. El corazón se le desbocó al ver como William la observaba con disimulo, si solo pudiese saber qué era lo que estaba pensando en esos momentos…


      Entre ella y el bueno de Ike sirvieron el estofado y las tortas de maíz para todos. Grace había tenido que hacer más y añadir patatas al guiso para que ninguno de ellos se quedase con hambre.


      —Creíamos que ibas a tardar más —dijo Timothy con la boca llena de patatas.


      —A mitad de camino se me ocurrió enviarle un telegrama a Carlos para avisarle que iba a visitarlo. A la mañana siguiente tenía respuesta suya, así que le contesté y le dije que lo necesitábamos en el rancho. No se lo pensó. Viene de camino.


      —¿Solo o acompañado? —preguntó William.


      —Acompañado. Son solo dos.


      —Mejor dos que nada —convino Benjamin.


      Ike, después de cenar, sacó una botella de whisky para brindar por el regreso de Matthew. Incluso ella bebió un poco, no mucho, lo suficiente como para sentir que el alcohol le calentaba la sangre y le producía cosquillas en las extremidades. En ningún momento su esposo se dirigió a ella, ni siquiera se acercó, lo máximo a lo que se atrevía era a observarla de reojo de vez en cuando, haciéndola sentir incómoda.


      Con la excusa de fregar lo que habían ensuciado en la cena, Grace se fue a la cocina. No podían seguir así, no lo soportaba, y se hizo la determinación de hablar con él esa misma noche. Le dio muchas vueltas a qué podría decirle, cómo comenzar la conversación, lo malo era que ninguna le parecía lo suficientemente buena, y cuando salió de la cocina, no había nadie.


      ¿Dónde estaban los O´Brien?


      Ike había entrado en la cocina hacía unos minutos para preguntarle si necesitaba ayuda; al decirle que no, el hombre le explicó que se iba a descansar, pero ¿y el resto?


      Grace se asomó al porche, Benjamin estaba tallando una pieza de madera, y Tim, bebiendo una taza de achicoria.


      —¿Dónde están William y Matthew?


      —En el establo —contestó Timothy.


      —Ah. —Sintió una punzada de decepción—… pues, si no os importa, yo me voy a descansar.


      Ambos se despidieron de ella, y, con pesar, se dirigió a su dormitorio. No, aguantaría por él lo que hiciese falta, así que se sentó en el borde de la cama, mirando hacia la ventana, y esperó. El cielo se había oscurecido, y las estrellas, descaradas y brillantes, lo habían invadido.


      Se le estaba poniendo un molesto dolor de cabeza entre los ojos que, además, le escocían por la falta de sueño. Los cerró un instante, pero se dio cuenta que era muy mala idea, el cansancio le podía y si no los abría pronto, se sumergiría en las profundas y pacificas aguas del sueño. Se los frotó por cuarta vez, y, justo en ese instante, la puerta del dormitorio se abrió.


      —No sabía que estabas despierta —preguntó William sorprendido.


      Lo que estaba era enfadada y cansada.


      —No sabía que te importase.


      —¿Importarme? ¿Cómo no va a importarme? Se te ve a leguas que estás agotada. ¿Por qué no estás en la cama?


      Y lo estaba, pero…


      —Tenemos que hablar.


      William se quitó el arma que siempre llevaba con él, la dejó sobre el aparador y, a continuación, se sentó a su lado con un suspiro de cansancio, se quitó las botas, dejándolas caer al suelo con un golpe seco.


      —¿De qué quieres hablar?


      —De por qué llevas un día entero ignorándome.


      Su esposo se frotó la cara.


      —Grace, no te estoy ignorando.


      —¿Y entonces por qué esta mañana te has levantado antes del amanecer y te has marchado sigilosamente para que nadie se enterase? —William iba a responder, solo que Grace no se lo permitió—. ¿Y por qué ni siquiera te has despedido de mí y ni me has mirado cuando has regresado a casa?


      —No me he despedido de ti esta mañana porque creía que estabas dormida y sé que te has pasado la noche sin pegar ojo. No quería despertarte.


      Su respuesta la sobresaltó y giró para mirarlo.


      —No estaba dormida —susurró—. Creí que estabas enfadado conmigo.


      —¿Y por qué iba a estarlo?


      —Por la conversación de anoche.


      —No, Grace, no estoy enfadado por la conversación de anoche. ¿Y tú? ¿Sigues molesta conmigo?


      —No estoy molesta, solo estoy triste.


      William se acercó a ella, sus piernas tan juntas que podía sentir su calor. Respiró hondo varias veces.


      —¿Por qué? —preguntó preocupado.


      —Porque me tratas diferente. No quiero que lo hagas, solo que confíes en mí, que me respetes y me quieras.


      —Y lo hago.


      Grace se sintió ofendida.


      —¿Y entonces qué fue lo de anoche?


      Él se quedó pensativo.


      —Un momento de ofuscación —respondió un par de pesadas respiraciones más tarde.


      —¿Y qué era lo que te tenía tan ofuscado?


      William masculló algo para sí que no consiguió entender y exhaló ruidosamente, volvió a mascullar algo y después de otro suspiro dijo:


      —Frank Talbot.


      Ahora todo cobraba sentido. Su esposo se había puesto raro después del encontronazo con ese hombre en la ciudad, y mientras había estado distraído, no había pasado nada, pero por la noche, cuando había terminado de cenar y sus fantasmas habían hecho su aparición, el espectro de Talbot le había obnubilado los sentidos.


      —Lo odias con todas tus fuerzas y desearías verlo muerto, acabar con él con tus propias manos —susurró con la mirada perdida en algún punto entre el suelo y la pared.


      Ese era el turno de su esposo de sorprenderse.


      —¿Cómo lo…? ¿Has escuchado la conversación que he tenido con Matthew?


      —¡Claro que no! ¡Dios, William! ¿Qué clase de persona crees que soy? Lo sé porque es lo mismo que yo siento por mi tío, y lo que sentí por Eckhart. Sé lo mucho que odias a Talbot, sé todo el daño que os está haciendo, por eso conozco lo que te corroe por dentro. ¿Sabes?, no somos tan diferentes al fin y al cabo, aunque tú te empeñes en creer que sí.


      Su esposo resopló, apoyó los brazos sobre sus rodillas y se dejó caer sobre ellos. Quería acariciarle la espalda, el pelo, sin embargo, se contuvo y permaneció observándolo en medio de la penumbra del dormitorio.


      —¿Sabes?, Matthew tenía razón. Él siempre tiene razón en todo.


      —¿Sobre qué?


      —Sobre ti. Dice que mis sentimientos hacia ti me nublan la razón, que eres más fuerte de lo que pareces y más inteligente de lo que todos creemos.


      Grace se sorprendió.


      —¿Matthew ha dicho todo eso sobre mí?


      William giró la cabeza para mirarla y asintió.


      —Te tenías que haber casado con él en vez de conmigo.


      —Pero yo te quiero a ti.


      Su esposo levantó una mano y le acarició el rostro. Su mirada era triste, por lo que ella giró el rostro y le besó la palma.


      —Él te hubiese hecho más feliz.


      Estaba agotada, aun así, se levantó y se colocó delante de él, se levantó la falda y se sentó sobre sus piernas. Con la mano derecha, le elevó el rostro.


      —Incluso si discutiéramos diez veces al día, seguiría siendo mucho más feliz contigo que con cualquier otro hombre. —Y, a continuación, lo besó. No pretendía ser un beso pasional, pero lo fue. En cuanto ella puso sus labios contra los de su marido, William gimió, la sujetó por fuerza de las caderas y le devoró la boca con ansias, como si hiciera una eternidad que no lo hubiera hecho, al tiempo que le desabotonaba el vestido y le dejaba sus pechos al aire, aunque no por mucho, ya que su boca se encargó de ocultarlos durante un buen tiempo, amamantándose de ella y jugueteando con sus delicados pezones.


      Grace le sacó la camisa de entre los pantalones y, en uno de esos momentos que se apartó de su pecho para respirar, le dio un empujón y lo tiró contra la cama, necesitaba desabrochar el vaquero.


      Fue más fácil de lo que esperaba, los botones de abrieron prácticamente solos, liberando la poderosa erección de su esposo.


      Sin darse cuenta ni de lo que hacía, se levantó, se puso de rodillas entre las piernas de William y saboreó cada milímetro de su anatomía, lo lamía, lo engullía hasta que él se incorporó con un gemido, la levantó del suelo, le arrancó los pololos y la penetró por detrás.


      ***


      Se encontraba en la parte de atrás de la casa terminando de hacer la colada. Lo peor era lavar las sábanas, una tortura, eso era aquello. Le dolían las manos del frío del agua y del roce constante con las telas y la tabla de madera que usaba, incluso le había salido una pequeña herida en el nudillo del dedo índice de su mano derecha, pero la colada era algo que tenía que hacerse.


      Llevaba toda la mañana frotando y escurriendo. Las cuerdas estaban casi repletas, solo le faltaba una de sus faldas y dos camisas de hombre cuando escuchó el enfadado sonido del trote de varios caballos acercándose a la casa. Le extrañó, todavía era temprano para que los O´Brien hubiesen regresado, por lo que se asomó. Tal vez alguien había tenido un accidente.


      Una cuadrilla de hombres estaba arrojando antorchas encendidas sobre la casa. Una golpeó una de las ventanas rompiendo el cristal y penetrando dentro del salón.


      Grace echó a correr, entrando por la puerta trasera de la casa. Desde que los extraños accidentes ocurrían en su rancho, todas las precauciones eran pocas, y los O´Brien guardaban un par de rifles cargados dentro de un baúl que había en el salón, por lo que cogió uno de ellos mientras observaba como Ike sujetaba la antorcha que había caído dentro y la tiraba por la ventana, lo más lejos posible de ellos.


      Grace los vio arrojar un par más y enseguida escuchó varios golpes, uno en la puerta principal y otro sobre el mismo lugar donde había caído la primera.


      Se dirigió hacia la ventana y comenzó a disparar, hiriendo a uno de ellos. Pronto Ike se le unió y entre ambos hicieron huir a la cuadrilla.


      En cuanto Grace vio como se alejaban, quiso salir al porche. Al sujetar el pomo metálico, se quemó la mano y lo soltó instintivamente. Miro a Ike asustada, unas feroces lenguas de fuego trepaban por el marco de la ventana e intentaban colarse por el cristal roto.


      —Necesitamos agua —gritó el anciano. Ambos se dirigieron a la cocina, solo había un balde lleno, por lo que Grace echó a correr al pozo para sacar más.


      Con lo poco que había obtenido, Grace echó a correr alrededor de la casa hasta llegar al porche. Imágenes de su hogar en Silver City siendo pasto de las llamas le inundaron la cabeza. No podía permitir que el rancho O´Brien corriera la misma suerte, por lo que, rauda, arrojó el contenido del cubo sobre la puerta principal y se dirigió a por más.


      Desesperada por no poder conseguir extraer agua con la suficiente rapidez, Grace comenzó a arrojar tierra, escarbaba con sus propias manos, cogía todo lo que le cabía en las palmas y lo tiraba sobre la antorcha y la pared que estaba siendo destruida por el fuego.


      Cuando llegaron los O´Brien, apenas un cuarto de puerta colgaba inestable de la bisagra de arriba y la mitad de la pared había sido consumida por las llamas.


      Al menos habían apagado el incendio a tiempo y el fuego no se había propagado al techo ni habían afectado a la estructura principal.


      —¡Grace! —escuchó gritar angustiado a William.


      Ella miró hacia donde procedía el sonido, su marido se aproximaba a ella galopando todo lo veloz que Guerra, su caballo, le permitía. Al llegar a su lado, desmontó y la abrazó con todas sus fuerzas.


      Grace escuchó llegar al resto, pero no les prestó atención, no cuando William la abrazaba de ese modo.


      —¿Estás bien? —le preguntó, sujetándole el rostro y mirando su cuerpo de arriba abajo para encontrar alguna lesión. Sus ojos se fijaron en sus manos y las cogió asustado.


      Estaban sucias, hinchadas y con sangre. Se había arañado y roto alguna uña mientras escarbaba el suelo.


      —Sí. Estoy bien. Estamos bien.


      William volvió a estrecharla con fuerza entre sus brazos. Grace podía sentir como el corazón de su esposo latía enojado, su respiración acelerada y sus músculos en tensión.


      —Si te hubiese pasado algo… —le susurró y le besó el pelo mientras se lo acariciaba.


      Cuando pudo respirar con más calma, la soltó y se dirigió hacia la casa para inspeccionar los desperfectos.


      —¿Qué ha sucedido? —le preguntó a Ike que estaba sentado en las escaleras del porche manchado de hollín y con aspecto cansado.


      —Una cuadrilla de encapuchados ha llegado y nos han arrojado antorchas ardiendo. Grace y yo hemos conseguido herir a un par de ellos, pero han escapado —explicó Ike.


      —¡Ese desgraciado de Frank Talbot me las va a pagar! —bramó William.


      Nunca había escuchado tanta furia y tanto odio en la voz de un hombre, por lo que se asustó.


      Su esposo fue hacia su caballo dando grandes zancadas. Temiendo lo peor, Grace echó a correr detrás su marido.


      —¡William, espera! ¡William, por favor!


      No le hizo caso, y solo cuando estuvo subido a lomos de su caballo, la miró.


      —No te interpongas en mi camino. —No fue solo la dureza de su voz, sino su frialdad y la furia que su cuerpo transmitía—. Esta noche se van a acabar los abusos de Frank Talbot —aseguró, agitó las riendas y espoleó a Guerra, su caballo, que echó a cabalgar veloz.


      Si lo mataba y alguien lo descubría, su esposo iría a la horca, esa vez nada ni nadie podría librarlo de la muerte. No podía consentirlo, no podía perderlo a él también. No era que no lo comprendiese, lo hacía, incluso era capaz de ayudarlo, pero no así, no cuando la ira lo cegaba.


      Miró a Matthew.


      —No dejes que haga ninguna locura —le suplicó, y con un suspiro cansado, el jinete echó a correr detrás de su hermano.


      Mientras esperaba, había limpiado la casa del hollín y de tierra, y se había curado las heridas de las manos. El resto de los O´Brien se habían quedado arreglando la pared que había quedado reducida a cenizas. No tenían madera suficiente, así que hicieron lo que buenamente pudieron.


      Aunque Timothy y Benjamin lo intentasen disimular, todos ellos eran un manojo de nervios. La noche se les había echado encima y seguían sin tener noticias ni de su esposo ni de su cuñado.


      Ojalá Matthew hubiese conseguido que William cambiase de opinión.


      El tiempo transcurría con demasiada lentitud para gusto de Grace, que paseaba de un lado a otro de la entrada de la casa, enfundada en su chal de lana, intentando calmar sus nervios.


      Alguien la golpeó en la espalda. Era Timothy con una taza de latón.


      —Bébete esto, ayuda con la espera.


      Dio un sorbo, era whisky. Intentó bebérselo todo de golpe, pero según le bajaba por la garganta, le quemaba, por lo que se dejó la mitad del líquido.


      —¿Qué crees que estará pasando? —le preguntó.


      El jinete se metió las manos en los bolsillos de su pantalón vaquero al tiempo que meditaba su respuesta.


      —Creo que estarán en el rancho de Talbot sacándole las tripas.


      Grace gimió y se abrazó a la taza.


      —Si alguien los descubre…


      —No es la primera vez que hacemos algo parecido.


      —Ya, pero eso no significa que tenga que dejar de inquietarme.


      —Si algo le sucediese a William, ninguno de nosotros permitiría que tu tío te hiciese nada malo.


      Grace colocó su mano libre sobre el hombro de Tim y le dio un apretón.


      —Lo sé, pero no es eso lo que me asusta.


      —William y Matthew saben lo que hacen.


      —¿Entonces por qué estáis Ben y tú tan inquietos?


      —Porque no nos han dejado ir con ellos. Nosotros también queríamos participar.


      Benjamin se acercó.


      —Si no hubiese sido porque teníamos que arreglar la casa, hubiese cogido el caballo y los hubiese seguido.


      —William no te hubiese dejado.


      —Eso ya lo hubiésemos visto. ¡Joder! Tenía que haber ido con ellos, a mí se me da muy bien hacer desaparecer a gente sin que nadie los encuentre nunca.


      —No estoy segura si debería estar escuchando esto.


      —¿Por qué no? Ahora eres una de nosotros.


      —Hay cosas que no necesito saber.


      —Tal vez te hubiese interesado hace unos meses cuando perseguí a un tipo que te llevó arrastrando atada a su caballo.


      Habían pasado algo más de tres meses de aquello, pero lo recordaba como si solo hubiese pasado una semana.


      —¿Estás insinuando que le diste alcance y lo mataste?


      —Sí.


      Grace gimió.


      —¿Por qué no me lo dijiste?


      —¿Crees que voy haciendo público este tipo de información?


      —¿Sabes lo preocupada que estaba por si ese tipo iba a buscar a Eckhart para contárselo?


      —Me hago una idea.


      —¡Benjamin! —protestó dejando caer los brazos y vertiendo lo poco que le quedaba de whisky al suelo.


      —¡¿Qué?!


      Grace se abalanzó sobre él y lo abrazó.


      —¿Por qué lo hiciste? Se supone que me odiabas.


      Benjamin se limitó a encogerse de hombros, algo avergonzado.


      —Gracias —le dijo y le dio un leve beso en la mejilla.


      El jinete carraspeó sonoramente. Dejó caer el peso sobre su pierna derecha y escondió sus manos en los bolsillos de los pantalones.


      Grace suspiró.


      —Solo espero que no les pase nada malo.


      Estaba comenzando a amanecer cuando por fin William y Matthew regresaron. Tanto sus cuñados como Ike salieron a recibirlos, y Grace echó a correr para abrazarse a su marido.


      —¿Qué ha sucedido? —preguntó Ike.


      Ninguno de los dos quiso contestar hasta no estar sentados en la mesa con una taza de café y unos huevos con tostadas.


      —Talbot no estaba. Por lo visto, lleva fuera de la ciudad un par de días —contó Matthew—. Los empleados que tenía vigilando la casa no sabían nada de ningún ataque.


      —¿Y les creéis? —preguntó Timothy.


      —No tenían por qué mentirnos —respondió Matthew.


      —Pero cuando Talbot regrese, le van a contar que habéis ido a su casa y que… —observó Grace.


      —En ningún momento nos hemos identificado y tampoco les hemos dicho que el ataque ha sido al rancho O´Brien, solo que hemos ido a cobrar por un trabajo que nos habían ordenado.


      —Pero os habrán visto, os conocerán.


      Matthew negó.


      —Son nuevos.


      —¿Entonces? ¿Si no ha sido Talbot?... —comenzó a preguntar Grace.


      —Que esos dos hombres no supiesen nada, no quita para que Talbot no tenga las manos limpias —la interrumpió su marido.


      —¿Qué va a pasar ahora?


      Ambos hermanos se miraron.


      —De momento, nos vamos a sacar a pastar al ganado, luego, ya veremos.


      Los jinetes se pusieron de pie y se dispusieron para marcharse. Antes de que saliese, Grace se acercó a su esposo y, con cariño, le acarició el brazo.


      —Regresa pronto, ¿vale?


      William frunció el ceño.


      —No te he preguntado. ¿Cómo estás? —le dijo, sosteniéndole las manos e inspeccionándoselas. No tenían muy buen aspecto.


      —Solo preocupada por ti.


      —No tienes por qué. Me las sé arreglar bien.


      —De todos modos. Vuelve pronto esta noche. Necesitas descansar.


      Y, para su asombro, William asintió y depositó un suave beso sobre sus labios.


      Poco después de que los hermanos se marchasen, Ike se acercó a la ciudad para comprar madera. Los arreglos que habían realizado la noche anterior habían sido provisionales y necesitaban terminar lo que habían comenzado.


      Le hubiese gustado acompañarlo, tenía ganas de visitar a Martha Allen y dar una vuelta por la ciudad, pero no se atrevían a dejar el rancho sin vigilancia. No es que a William le fuese a hacer mucha gracia que ella se quedase sola, seguro que su esposo pensaba que si los hombres que los habían atacado el día anterior regresaban, ella no podría defenderse. No podía estar más equivocado, los O´Brien le habían enseñado a luchar y a disparar, por lo que ella era plenamente capaz de defender su hogar.


      Se encontraba limpiando los establos cuando escuchó el trote de un caballo y se asomó. Las precauciones nunca eran pocas, así que echó a correr hacia la casa, cogió uno de los rifles, lo cargó y esperó en el porche a que el jinete se acercase.


      —¡Las manos dónde pueda verlas! —le gritó.


      El hombre, sin bajarse del caballo, soltó las riendas y levantó los brazos con lentitud.


      —¿Qué se le ha perdido por estas tierras?


      —Vengo buscando a los hermanos O´Brien —explicó con un cerrado acento mejicano.


      Grace no podía verle el rostro, el sol le daba de cara y el hombre llevaba el sombrero bien calado.


      —¿Quién los busca?


      —Carlos Alberto Velasco Iglesias. Matthew vino a buscarme hace varias semanas para pedirme ayuda.


      ¡Por fin!


      Aun conociendo su identidad, no terminaba de fiarse.


      —¿No se supone que iba a venir acompañado, señor Velasco?


      —Mis amigos tenían un trabajo que hacer, se retrasarán solo un par de semanas más. Yo he preferido adelantarme. Matthew me dijo que era urgente —explicó—¿Podría decirme con quién tengo el placer de hablar?


      —Grace O´Brien. La esposa de William O´Brien.


      El hombre comenzó a reír con ganas.


      —Yo no veo la diversión por ningún lado —le espetó molesta.


      —¿William… casado? —preguntó entrecortadamente por culpa de las carcajadas.


      Llena de furia por que se estuviese riendo de su marido, apuntó con el rifle y le disparó. La bala dio exactamente donde quería, en la parte alta de su sombrero, y obtuvo el resultado que pretendía, que aquel hombre, Carlos lo que fuera que se llamase, dejase de reírse al instante.


      —¿Está loca, señora? ¿Qué era lo que pretendía hacer? ¿Volarme la tapa de los sesos?


      Grace, con una sonrisa de superioridad, apoyó el arma sobre su hombro. No, por supuesto que no quería hacerle daño, pero eso era algo que él no necesitaba saber.


      —Nadie se ríe de mi marido, señor Velasco. Recuérdelo.


      El hombre murmuró algo en español que no consiguió entender. Tal vez no le vendría mal aprender algunas palabras mientras ese hombre estuviese por allí.


      —Lo recordaré, no tema.


      —Si quiere, puede llevar el caballo al establo para que beba algo de agua y se refresque. Mientras, le prepararé algo de comer, supongo que estará hambriento, ¿no?


      El hombre asintió y se encaminó hacia donde le había dicho. Solo esperaba que ese hombre no le hubiese mentido y fuese realmente quien decía que era.


      Le hubiese gustado ofrecerle un plato de las alubias que estaba cocinando para el resto de la familia, el problema era que seguían duras, por lo que había tenido que hacerle unos huevos y unas salchichas.


      —¿Señora? —gritó mientras ella terminaba de cocinar—. ¿Puedo pasar?


      —Sí, adelante. —Grace lo miró por encima del hombro. Era más bajo de lo que se había imaginado y su piel tenía el típico color tostado de la gente que vivía al sur. Su pelo, su barba y sus ojos eran negros como la noche.


      —¿Qué le ha sucedido a la casa?


      Meditó durante unos instantes si contarle la verdad.


      —Ayer recibimos la visita poco grata de unos hombres.


      —¿Y los O´Brien la han dejado sola?


      —Como habrá comprobado, puedo arreglármelas muy bien sin la ayuda de nadie.


      —¿Y el viejo Ike? ¿Ya ha estirado la pata?


      ¿Pero quién se creía que era el tipo ese para hablar así de su familia? Grace le arrojó un cucharón de madera, y si no llega a ser porque el hombre era rápido y se protegió con los brazos, le hubiese acertado de pleno en la cabeza.


      —Pero, señora… ¿Qué le he hecho ahora?


      —¿Todavía no ha aprendido que nadie habla mal de mi familia? ¡Váyase a lavar si no quiere que le abra la cabeza con una sartén!


      Cuando Carlos salió, Grace ya le tenía la comida en la mesa. No era demasiado, pero esperaba que tuviese suficiente, y mientras él daba buena cuenta de lo que tenía en el plato, le llevó una taza de café caliente y un pedazo de bizcocho que había sobrado del día anterior.


      —A pesar de arriesgarme a terminar descuartizado o algo peor, ¿cómo de graves son los problemas que tienen?


      —Eso es mejor que se lo cuenten los O´Brien en persona cuando regresen.


      —¿Dónde se encuentran?


      —Han sacado a pastar el ganado.


      Carlos hizo además de echarse a reír, pero debió recordar que no le sentaba bien que lo hiciese porque cambió el semblante y le pidió perdón.


      —¿Ganaderos?


      —Sí, señor, y muy honrados. ¿Algún problema?


      —Ninguno, señora. Solo estoy sorprendido.


      —¿De qué conoce a los O´Brien?


      Carlos terminó sus huevos y le dio un sorbo a la taza de café.


      —Ummm… hacía mucho que no probaba un café tan delicioso. —Grace le dio las gracias—. Pues verá, cuando ellos llegaron a Texas, Matthew y yo nos hicimos muy amigos, después se enamoró de mi hermana, Ana María, y ella de él, pero la pobre murió. Matthew, bueno, él lo pasó mal una temporada larga, así que él y el resto de los hermanos… digamos que estaban metidos en más líos de los que necesitaba, así que el sheriff los apresó y… bueno, es una larga historia que supongo que conocerá, el cómo y el por qué los Jinetes del Apocalipsis terminaron largándose de Texas para comenzar una nueva vida. ¿Sabe? El apodo se lo puse yo.


      Grace escuchó el ruido de la carreta y se asomó seguida de su invitado.


      En cuanto Ike vio a Carlos, comenzó a reír mientras se daba palmadas en los muslos. Ambos se acercaron, ella con la idea de presentarle a la nueva sombra que le había salido, él… no sabía, para cotillear un poco, tal vez.


      —¡Por todos los santos! ¡Carlitos, que alegría que hayas llegado! —lo saludó efusivamente, abrazándose a él y dándole fuertes golpes en la espalda.


      ¿Carlitos? Qué ridículo, pensó conteniendo la risa.


      —¿Cómo estáis? —preguntó su nuevo invitado.


      —Yo con mis achaques de viejo, William casado, y los demás igual.


      —Pues yo te veo estupendamente.


      Ike le dio un par de golpes más en la espalda a modo de agradecimiento, levantando una pequeña polvareda de su chaqueta.


      —Cuando te vean los chicos… ¡Oh, perdóname! Ella es Grace, la esposa de William, no sé si os ha dado tiempo a presentaros.


      —Y a comerme tus huevos. Grace, quiero decir, la señora Grace, ha sido… me ha dejado asearme un poco antes de darme algo de comer.


      —Nuestra Grace es un ángel. Ha traído el sol y la alegría a la familia.


      Ella se rió.


      —Creo que te ha dado una insolación —le dijo.


      —Bueno, y algunos problemillas —confesó el anciano—, pero ha sido más una alegría que otra cosa, si vieras a William, no lo conocerías, parece otro desde la boda.


      Grace sintió una punzada de alegría al saber que ella había sido la culpable de la felicidad de su esposo. Por desgracia, la descarada mirada de Carlos le molestó. ¿Quién se creía que era para mirarla de ese modo?


      —Ya imagino por qué.


      Grace puso sus brazos en jarras.


      —Anda, deja a la muchacha en paz y ayúdame a descargar el carro, que tenemos mucho trabajo que hacer.


      Su invitado cambió enseguida de actitud.


      —Ya lo he visto. La señora Grace me ha contado que ayer tuvisteis visita.


      Ella también tenía mucho trabajo que hacer, por lo que dejó solos a los dos hombres y se dirigió a terminar de limpiar el establo. A pesar de que ese hombre no le había caído bien, se alegraba de que hubiese llegado. No solo necesitaban ayuda, sino que finalmente ella podría solucionar sus problemas, o al menos comenzar a hacerlo.


      Estaba terminando de preparar la cena cuando escuchó risas y gritos procedentes del exterior. Entre que eran una persona más y que Benjamin comía por dos, le daba la sensación de que se había quedado corta con la comida, por lo que coció arroz y se lo añadió a las alubias para que todos tuviesen suficiente.


      Se asomó con una sonrisa en los labios. Desde el día de su boda no los había escuchado tan felices. Esperó en la entrada de la casa, con los brazos cruzados sobre el pecho mientras los observaba saludarse efusivamente con Carlos Alberto Velasco.


      Tenía que admitir que su nuevo invitado era bueno con las herramientas. Entre Ike y él habían terminado de arreglar la casa y habían construido una puerta nueva, eso sí, les faltaba el pomo, pero les había quedado perfecta.


      —Oye, ¿por qué no vamos dentro? Yo estoy muerto de hambre —protestó Benjamin.


      —Tú siempre estás muerto de hambre —exclamó Tim.


      El primero en encaminarse a la casa fue su marido, que, al llegar a su altura, la miró con una preciosa sonrisa en los labios y, pasándole un brazo sobre los hombros, la atrajo contra sí y dijo:


      —Carlos, ¿has conocido a mi esposa?


      Carlos comenzó a reír.


      —Vamos, es que no me puedo creer que te hayas casado. Si no llega a ser por su reacción, no me lo hubiese creído.


      —¿Y cómo ha reaccionado? —preguntó William intrigado, girándose para mirarla.


      —Me ha disparado.


      —¿Qué?


      Ella se encogió de hombros al tiempo que el resto de los O´Brien la miraban sorprendidos.


      —Bueno, tampoco sabía quién era, así que, por si acaso, le he disparado, pero no tenía intención de herirlo, solo asustarlo un poco.


      Todos se echaron a reír.


      —¿En serio le has disparado? —preguntó William.


      Grace se volvió a encoger de hombros.


      —Nadie se ríe de mi esposo en mi presencia.


      Su marido la apretó contra él y la beso en la cabeza.


      —Eres lo mejor que me ha pasado en la vida —le susurró.


      La cena transcurrió en un ambiente distendido, con Carlos y los O´Brien recordando anécdotas, algunas más escandalosas que otras. Cuando eso ocurría, su esposo protestaba un poco, recordándoles que ella se encontraba en la sala y que había ciertas cosas que una mujer no debía escuchar.


      Todos estaban muy cansados, por lo que se acostaron temprano. Grace estaba deseosa de quedarse a solas con William, abrazarse a él y olvidarse del resto del mundo, y eso hizo en cuando ambos estuvieron en la cama.


      —No me puedo creer que disparares a Carlos por reírse de mí —le dijo con suavidad.


      —También le tiré una cuchara a la cabeza por preguntarme si Ike había estirado la pata.


      William se recolocó en la cama conteniendo la risa.


      —¿Y esta agresividad de últimamente a qué viene?


      —No sé —susurró—. Solo… hay algo en él que me pone nerviosa, que me saca de quicio.


      —Carlos es un buen hombre, le gustan mucho las bromas. Verás como en cuanto lo conozcas, te caerá mejor.


      Ambos permanecieron en silencio unos instantes hasta que por fin ella rompió el silencio y le hizo la pregunta que llevaba tanto tiempo dándole vueltas en la cabeza.


      —Y ahora que Carlos está aquí, ¿qué va a suceder?


      —¿Con qué?


      —Con todo. Con Talbot, con lo mío.


      William suspiró.


      —No sé, Grace.


      —Pero me prometiste que, cuando la persona a la que había ido a buscar Matthew llegase, podríamos ir a hablar con el abogado.


      —Lo sé.


      —¿Entonces?


      —¿Podríamos hablar de esto mañana? Estoy agotado.


      —Claro —susurró al tiempo que se daba la vuelta y se quedaba mirando por la ventana. Siempre había considerado a William como un hombre de palabra, al menos, hasta la fecha, era lo que le había demostrado, y era una de las muchas cosas que la habían enamorado, sin embargo, en ese instante, no podía evitar una punzada de desilusión al sentir que tal vez él hubiese relegado sus planes hasta el final de su lista de prioridades, incluso, quizá, nunca hubiese tenido intención de llevarla a visitar a ningún abogado y solo se lo hubiese dicho para que lo dejase tranquilo.


      Esa noche, Grace no pudo dormir bien, tuvo pesadillas con Eckhart, con su tío y con su casa en llamas.
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      En teoría, iba a ser él quien se quedase esa mañana en casa, ocupándose del establo y de, con la ayuda de Ike y Grace, construir una pequeña casa para que Carlos y sus amigos, cuando estos llegasen, pudiesen dormir allí. El problema era que no le apetecía que su esposa se pasase otra mañana interrogándolo sobre cuándo la iba a llevar a ver al maldito abogado.


      Tenía cosas mucho más importantes de las que preocuparse, cosas como Frank Talbot y su rancho.


      En su lugar, fue Benjamin el que se quedó en casa. Parecía que en los últimos meses la relación de su hermano pequeño con su mujer se había vuelto más cordial, de lo cual se alegraba.


      Se encontraba en el campo, con su ganado y el de los Henderson, y no podía dejar de darle vueltas a sus complicados planes de acabar con Talbot al tiempo que cumplía la promesa que le había hecho a Grace.


      Aunque sabía que cualquiera de sus hermanos estaría más que dispuesto a quitar de en medio a Talbot, él no quería que se manchasen las manos. Benjamin se la había jugado haciendo desaparecer a aquel hombre que había querido secuestrar a Grace, y no le pensaba permitir que se la jugase de nuevo.


      Tal vez, el problema fuera que estaba demasiado furioso como para encontrar una solución rápida y efectiva que no fuese pegarle tres tiros en mitad de la ciudad.


      William se frotó las sienes intentando hacer desaparecer un incipiente dolor de cabeza.


      —¿Por qué no te vas a casa a descansar? —le dijo Timothy—. Con Carlos por aquí nos apañamos bien.


      —No hace falta.


      —¿Alguna preocupación que compartir?


      William lo miró y negó con la cabeza.


      —¿Seguro? —insistió—. ¿Ni siquiera sobre lo sucedido en el rancho Talbot? Matt no nos ha querido contar demasiado, lo que me lleva a creer que…


      —¿No te ha dicho nunca nadie que eres tan cotilla como una vieja?


      —Tú, un par de veces.


      William sacudió las riendas del caballo y se alejó de su hermano, o lo intentó porque Tim lo siguió.


      —¿No me voy a poder librar de ti o qué?


      Su hermano sonrió.


      —Me parece que no. Es que estoy aburrido.


      —Si no fuera porque llevamos la misma sangre, te pegaría un tiro.


      William esperaba que Timothy se riera, en cambio, le dijo:


      —¿Sabes que Grace estaba muy preocupada por ti la otra noche?


      —No metas a mi mujer en esto, ¿quieres?


      —No, es solo… Me gustaría algún día tener la misma suerte que tú.


      Recuerdos de su esposa haciendo cosas tan vitales como sonreírle o acariciarle el pelo se cruzaron por su mente.


      —¿Estás pensando en alguna muchacha en especial?


      —No… Bueno… Tal vez, pero ella ni siquiera sabe que existo, así que…


      —¿Y por qué no te acercas a ella un día para ayudarle a cargar con la compra o a esquivar un charco? Ya sabes, esas cosas les gustan mucho.


      —El problema es su padre, no le gusta que ni siquiera la mire.


      —Ya veo.


      —Tal vez Grace pueda ayudarte, hacerse amiga de esa mujer y…


      —Para eso debería salir del rancho más a menudo. Desde que lleva casada contigo, solo ha ido a la ciudad dos veces, y una de ellas creo que fue una visita corta, por lo que me contaron.


      Pese a que Grace nunca se había quejado sobre eso, William se sintió culpable, una mujer necesitaba frecuentar a otras mujeres, por lo que se hizo el propósito de llevarla al día siguiente a la ciudad a dar un paseo y a que charlase con la señora Allen.


      —Ya me encargaré yo de que mi esposa visite con más frecuencia la ciudad, tú háblale de ella, seguro que estará encantada de echarte una mano.


      Timothy rio.


      —Eso espero. —Y, a continuación, se dio una palmada en el muslo derecho y dijo—: Y ahora que ya hemos hablado de mí, hagámoslo de ti. ¿Qué pasa con Talbot?


      —¿Qué pasa con Talbot? —preguntó con resignación.


      —No sé, dímelo tú a mí. ¿Vas a volver a por él?


      —Sí —confesó. No podía soportar vivir ni un solo mes más con los atropellos de ese desgraciado.


      —¿Cómo y cuándo?


      —Todavía no lo sé. Estoy demasiado cabreado para pensar con claridad. Y luego está Grace, que me está presionando para que resolvamos lo suyo.


      —¿El qué? ¿Lo de su tío?


      —Sí. Le prometí que en cuanto regresase Matthew con la ayuda, iríamos a Virginia City a hablar con un abogado.


      —Entonces ve, habla con él, y, mientras, nosotros nos encargamos de Talbot.


      —No quiero que…


      —Por el amor de Dios, William, no me vengas ahora con tonterías. Ocúpate de tu mujer y déjanos a los demás el resto.


      Le había dado muchas vueltas a lo que había hablado con su hermano. Sentía que hiciese lo que hiciese terminaría traicionando a alguien; a su esposa, por incumplir su palabra; o a sus hermanos, por dejarlos tirados cuando él había desencadenado unos acontecimientos que no sabía si los podría detener. Talbot, durante todos esos meses, había plantado en todos ellos la semilla del veneno, la había abonado y había esperado pacientemente a que perdiesen la cabeza para quitarlos de en medio. Y es lo que había estado a punto de ocurrir si Matthew no hubiese intervenido y se hubiese inventado eso de que Talbot los había contratado para atacar un rancho.


      Tal vez fuese hora de dejar de comportarse como un padre para hacerlo como un hermano y un esposo.


      Durante la cena de esa noche, fue el inconsciente de su hermano Benjamin quien sacó a relucir el tema de la venganza de Talbot. Hasta entonces, todo estaba yendo mejor que en los últimos dos días, Grace incluso había dejado un poco de lado su tirantez y le había sonreído en una ocasión, pero el imbécil de su hermano había tenido que abrir su bocaza y estropearlo todo.


      William sintió su hostilidad antes de que Grace se disculpase de todos ellos y se marchase a descansar. La miró con preocupación. No era solo que continuase enfadada con él, su esposa tenía mala cara y parecía que iba a desplomarse de un momento a otro. Se ofreció para acompañarla hasta el dormitorio, sin embargo, ella declinó su ofrecimiento.


      Fue en ese momento, en el que sintió una fuerte presión en la boca del estómago, cuando lo supo. Estaba perdiendo a su esposa. Si no hacía algo, se convertirían en uno de esos matrimonios que eran como desconocidos, vivían bajo el mismo techo sin apenas hablarse, mucho menos dormir juntos. William no quería eso, no ahora que Grace estaba dejando a un lado su timidez y comenzaba a disfrutar de su vida conyugal.


      Se sentía en medio de una encrucijada, dos caminos a tomar, dos decisiones que cambiarían su vida en diferentes modos, pero ¿de qué manera? ¿Cómo le afectaría en un futuro la decisión que tomase? No tenía respuestas, y dudaba que las fuera a tener. ¿Cuál era el camino que debía tomar?


      A lo largo de su vida, todas las decisiones que había tomado dejándose guiar por su cerebro le habían terminado saliendo mucho mejor que las que había seguido dejándose llevar por sus entrañas.


      William respiró hondo, había tomado una decisión, a la mañana siguiente se llevaría a Grace a Virginia City. Ya se ocuparía más tarde del hombre al que tanto odiaba, si es que no lo había hecho otra persona por entonces.


      Centró la atención en sus hermanos, que continuaban, junto con Ike y Carlos, hablando de lo que hacer con Talbot.


      Timothy planteó la posibilidad de pagar a uno de los hombres que trabajaba con Talbot para que lo liquidase, y, una vez terminado el trabajo, ellos podrían encargarse del tipo sin levantar sospechas.


      —Los hombres de Talbot no son tan fáciles de comprar. Ya se encarga él de pagarles lo suficientemente bien como para que no caigan en tentaciones —comentó Matthew.


      —¿Y si metéis a un infiltrado en su rancho? —preguntó Carlos.


      —No confiamos tanto en nadie como para eso —explicó Benjamin.


      —¿Y qué os parezco yo?


      William giró la cabeza de golpe y lo miró con el ceño fruncido.


      —Yo podría ir a pedirle trabajo, a mí no me conoce nadie por aquí, así que no hay peligro de que sepan que somos amigos, y desde dentro podría pasaros información.


      —No sé, es demasiado arriesgado —dijo Matthew.


      —Bueno, quien no arriesga no gana, ¿no?


      Era la mejor idea que se les había ocurrido en mucho tiempo, y también la más peligrosa desde que el juez Jeremiah Jackson les encargó el trabajito que los convirtió en hombres libres.


      —¿Estás seguro de que quieres hacer eso por nosotros? —preguntó William.


      —¿Me hubiese ofrecido voluntario si no?


      —¿Sabes a lo que te arriesgas si te descubren? —lo interrogó Matthew.


      —Es lo menos que puedo hacer después de todo lo que hicisteis vosotros por mí y por mi familia.


      Todos lo miraron, esperando su consentimiento. Seguía sin estar seguro sobre el plan, no porque creyese que Carlos no fuese a interpretar bien su papel y alguien terminase descubriéndolo, sino porque todavía sentía ese deseo irrefrenable de poner sus manos alrededor del cuello de Talbot y apretar hasta que muriese.


      —Es nuestra mejor opción, William —dijo Matthew—. Ya no solucionamos nuestros problemas del mismo modo en que lo hacíamos antes. Hemos cambiado, nuestra vida es distinta, tu vida es distinta. Piensa en Grace.


      No hacía otra cosa que pensar en ella, por lo que asintió y respondió:


      —Adelante.


      Grace estaba dormida cuando entró en la habitación, lo sabía porque estaba teniendo una pesadilla, se agitaba en la cama y murmuraba con angustia palabras que no podía comprender.


      Sin ni siquiera quitarse las botas, se acostó a su lado y la abrazó para que se tranquilizase. Grace se sobresaltó, pero en cuanto se dio cuenta quien era, se acurrucó con fuerza sobre su pecho, clavándole las pocas uñas que le habían quedado intactas del día del incendio. William la acarició y le susurró hasta que se relajó.


      —¿Qué estabas soñando?


      Grace se separó de él y se dio media vuelta.


      —Nada.


      Con tristeza y en silencio, comenzó a desnudarse. En realidad, no tan en silencio, porque Grace suspiró.


      —Mañana nos vamos a Virginia City —le comentó al tiempo que se metía en la cama y se tapaba con la sábana.


      Su esposa no se inmutó, y, decepcionado, le dio la espalda. Él creía que, cuando se lo dijese, se emocionaría, lo abrazaría y todo volvería a ser como antes.


      —¿Ya has olvidado tus ansias de venganza? —le preguntó.


      —No. Solo me he dado cuenta que prefiero que otros se encarguen de Talbot antes que perder a mi esposa.


      William sintió que Grace se daba la vuelta y él hizo lo mismo. Ambos se quedaron frente a frente, solo la tenue luz de las estrellas que brillaban en lo alto del cielo los alumbraba.


      Sin poder contenerse, William le acarició el rostro.


      —No quiero perderte, Grace —le susurró—. Y siento que con todo esto te estás alejando de mí.


      Ella se limitó a abrazarlo. William le besó el pelo y le acarició la espalda hasta que ella cayó dormida.


      No era mucho, pero al menos había conseguido que dejase que la tocase de nuevo, y con esa pequeña esperanza de que todo iba a volver a ser igual, se durmió el también.


      Se levantó en cuanto salió el sol, tenía muchas cosas que preparar para su viaje. No tenía muy claro cuántos días iban a estar fuera ni cuanto le iba a costar el abogado, por lo que cogió una buena suma de dinero y la repartió entre sus bolsillos y su bota derecha, el resto lo guardó en una bolsa que ató al eje delantero de la carreta, de ese modo, si los asaltaban por el camino y les terminaban robando, no lo perdería todo.


      Tendrían que dormir un par de noches a la intemperie, así que echó en el carro un par de mantas, algunos víveres, agua y algo de ropa más elegante para la reunión con el abogado. No es que él tuviese muchos trajes; en realidad, no tenían ninguno, por lo que se llevó su ropa más nueva.


      Ike avisó a su esposa. Ya estaba todo preparado para partir.


      William tenía la esperanza de que durante su viaje pudiese tener una buena charla con Grace y terminar de solucionar sus problemas. No habían hablado mucho desde la noche anterior, los preparativos del viaje los había mantenido ocupados.


      Grace, que ese día se había puesto uno de los vestidos que Martha Allen le había regalado, el verde con cuadros blancos que le sentaba tan bien, se subió a la carreta. Él, después de despedirse de sus hermanos, la imitó y, con un chasquido de las riendas, puso el carro en movimiento.


      Durante la primera hora apenas se dirigieron la palabra. William no sabía cómo romper el hielo, hasta que después de darle muchas vueltas, se decantó por la sinceridad.


      —¿Sigues enfadada conmigo?


      Grace lo miró, sus ojos se encontraban escondidos por la sombra que proyectaba su sombrero.


      —No, no estoy enfadada contigo.


      —¿Entonces qué te sucede?


      Grace se encogió de hombros.


      —Creía que eras diferente —su voz denotaba tristeza.


      A pesar de sentir miedo por su respuesta, William preguntó:


      —¿Diferente en qué? ¿Cómo creías que era?


      —Un hombre de palabra.


      —Y lo soy.


      —Dime la verdad, William. ¿Si no hubiese cambiado contigo, hubieses realizado este viaje o seguiríamos en el rancho buscando modos de matar a Talbot?


      La respuesta era obvia, continuarían en el rancho. Tenía que hacerle entender por qué, aunque fuese a costa de abrirse el pecho en canal y descubrirle todos sus sentimientos.


      —No es que me haya olvidado de ti o que haya dejado de preocuparme por ti, Grace. Tú eres en lo primero en que pienso en cuanto abro los ojos y lo último que tengo en la mente antes de caer dormido. —En vista de que ella no reaccionaba, no le quedó más remedio que añadir—. Pensé que tú mejor que nadie me entenderías. Tengo que matar a Talbot, necesito sentir como… No pienso consentir que os haga daño a alguno de vosotros. Me reconcome las entrañas saber que yo puedo hacer algo para evitarlo y estoy de brazos cruzados como un maldito cobarde. Se supone que yo soy el cabeza de familia, que tengo que cuidar de ti, de mis hermanos, de Ike, pero ¿qué tipo de hombre permite que otro dañe a la gente que ama?


      —No se lo estás permitiendo, estás utilizando todos los medios legales para poner freno a sus fechorías.


      —Y ninguno está sirviendo de nada. —William se quedó en silencio, con la mirada perdida en el horizonte, recordando—. El otro día, cuando llegué a casa y la vi… Nunca había sentido tanto miedo imaginando que podría haberte pasado algo malo. Desde que te conozco, lo único que hago es tener miedo, por tu seguridad, por lo que me haces sentir. Nunca creí que amar a alguien fuese a ser así.


      Grace pasó su brazo por debajo del suyo y se abrazó a él.


      —Yo tampoco.


      La tirantez entre ellos parecía estar desapareciendo, de lo cual se alegró.


      —¿Entonces comprendes el motivo de retrasar el viaje? No es que no quisiera cumplir la promesa que te hice, solo… se interpusieron otras cosas por medio y… Lo siento, Grace —le dijo con toda la sinceridad que fue capaz.


      —¿Te arrepientes?


      —¿De qué?


      —De venir a Virginia City.


      —¿Y perder la oportunidad de pasar un par de días a solas contigo sin que los pesados de mis hermanos nos interrumpan a cada instante y hagan bromas de mal gusto? —contestó con media sonrisa.


      —Hablo en serio.


      —No. No me arrepiento.


      Continuaron el viaje en silencio, solo interrumpiéndolo para decirse algunas frases vacías.


      Esa noche, acamparon bajo la luna creciente y las estrellas. Hacía una temperatura agradable.


      William encendió un pequeño fuego al tiempo que Grace sacaba la comida de las alforjas y la repartía. Cuando se sentaron a cenar, William no pudo evitar quedarse mirando a su esposa, estaba tan hermosa, con el fuego reflejado en su rostro que, pese a que él no era creyente, le dio gracias a Dios por haberla puesto en su camino.


      —¿Qué miras?


      William sonrió.


      —A ti.


      Grace resopló.


      —Qué aburrido.


      —A mí no me lo parece. —Su esposa sonrió con timidez y desvió la mirada.


      Quería hacerle el amor allí, bajo las estrellas. ¿Se lo permitiría? No perdía nada por probar, así que terminó de engullir su trozo de cecina y se sentó a su lado.


      El reflejo del fuego en su cabello castaño lo hacía brillar con tonos rojizos. Le había crecido algo desde que se había presentado en su casa como James, por algunas partes, mechones más largos le caían juguetonamente sobre el rostro. William levantó la mano y le escondió uno detrás de la oreja izquierda.


      —Eres la mujer más bonita que he visto en mi vida —le susurró al tiempo que sus dedos bajaban por su cuello. A Grace le dio un escalofrío—. Y yo soy el hombre más afortunado del mundo por tenerte a mi lado. —Sus labios se posaron sobre el cuello, detrás de su oreja, y lo acariciaron. Su piel era salada y receptiva a las atenciones de su boca. Recorrió la línea de su mandíbula hasta llegar a sus labios cuando escuchó a Grace gemir levemente.


      Con delicadeza, la tumbó sobre el suelo y procedió a desabrocharle el vestido. Al principio, su esposa protestó un poco, le daba vergüenza exponerse de ese modo ante él, en medio del campo.


      —¿Y si nos ve alguien?


      —¿Quién nos va a ver?


      —No sé. Las estrellas.


      William rio.


      —Que nos miren y se mueran de celos por no poder poseerte como lo hago yo.


      Su delicioso cuerpo brillaba bajo el anaranjado fulgor del pequeño fuego que los calentaba. La deseaba como un loco, con una desesperación que le asustaba, y, como tal, la tomó.


      —¿Tienes frío? —preguntó a su esposa.


      —Un poco.


      William la cubrió con una de las mantas que se habían llevado, y Grace se abrazó a él e introdujo su mano por entre los botones de su camisa.


      —Se suponía que tenía que haber sido algo romántico. No sé qué me pasa contigo que pierdo la cabeza con solo mirarte.


      —Lo ha sido.


      William sonrió y le dio un beso sobre la cabeza.


      —¿Qué crees que pasará con el abogado?


      —No lo sé —le mintió. A decir verdad, estaba seguro que era una pérdida de tiempo. La ley era clara al respecto, ella era su esposa, por lo tanto, le pertenecía, y por mucho que su tío quisiera quedarse con su custodia, ya era demasiado tarde. Por otro lado, estaba el tema de demostrar que Carter había contratado a Eckhart para adueñarse de la plata de las tierras de la familia de Grace y que, además, había planeado la matanza de sus padres y su hermano. Sin Eckhart para que confesase, nunca podrían demostrarlo.


      Virginia City apenas se diferenciaba de Carson City. Sus calles tenían la misma distribución, incluso hasta las gentes que la habitaban parecían las mismas.


      Lo primero que hicieron fue dirigirse al hotel para tomar un buen desayuno caliente y reservar una habitación para pasar la noche.


      —¿Qué desean? —les preguntó el hombre que atendía la recepción.


      —Una habitación para mi esposa y para mí —le respondió con el mismo tono cortante.


      —Nos queda una con bañera.


      —Perfecto. Nos la quedamos.


      —¿Cuántos días?


      —De momento, una noche.


      —Su nombre.


      —William O´Brien.


      El hombre anotó con cuidado su nombre en un libro de registro y le dio una vieja llave de metal.


      —Es la tercera puerta a la derecha —le indicó señalando las escaleras.


      —Mi esposa y yo vamos a desayunar. ¿Le importaría subirnos el equipaje?


      —Entonces tendrán que pagar un dólar.


      Aceptó de mala gana.


      —¡Chaval! ¡Mueve el culo, que tenemos clientes! —gritó.


      Un crio, de como mucho doce años, apareció. Su ropa no estaba en demasiado buen estado y se lo veía algo sucio.


      —Lleva el equipaje de los señores a la habitación que da al establo de Perkins.


      —¿Va a poder con todo? —preguntó Grace.


      —Sí señora. Soy más fuerte de lo que parezco.


      Menos mal que no llevaban demasiado equipaje porque no era solo Grace quien dudaba de la fuerza del muchacho.


      —Me preguntaba si podría decirme dónde podríamos encontrar al abogado —le preguntó al recepcionista.


      El hombre le puso mala cara.


      —Es el penúltimo edificio de la calle.


      Perfecto. Hora de desayunar.


      El aroma del tocino junto con el del pan caliente le abrió el apetito, no así a Grace, que no tenía muy buen aspecto y apenas probó bocado. Tal vez fuese buena idea que descansasen un poco y se refrescasen antes de ir a buscar al abogado.


      El dormitorio no era ni muy lujoso ni muy grande y olía de un modo extraño. La cama no estaba mal, parecía cómoda, y lo mejor es que tenía el tamaño perfecto para que tuviesen que dormir muy juntos. Al otro lado, una estrecha mesa con una bacinilla y una jarra de porcelana algo descascarilladas ambas, una banqueta y un perchero.


      A Grace comenzaron a darle arcadas y abrió la ventana. El polvo que levantaban los caballos al pasar por la calle se elevaba hasta llegar a ellos, sin embargo, su esposa no le dio mucha importancia, estaba más entretenida vomitando en la bacinilla de porcelana blanca que en prestarle atención a esa menudencia.


      Al terminar, William la obligó a tumbarse en la cama. Grace estaba pálida como la leche. Cogió un pañuelo y lo empapó en el agua de la jarra. Se lo pasó por el rostro y la nuca.


      —Estoy bien, en serio. Ha sido solo el cansancio de estos días, el viaje y los nervios.


      —Y porque te recuestes un poco no va a pasar nada. Voy a buscar algo más de agua y ahora vengo, ¿de acuerdo?


      Su esposa asintió.


      Bajó a la recepción. El hombre que los había atendido no estaba por ningún sitio, así que, mientras lo esperaba, le pidió a la cocinera que le preparase una taza de té y un pedazo de bizcocho, con lo poco que habían cenado la noche anterior y el escaso desayuno que había tomado no le extrañaba que tuviese tan mala cara.


      El muchacho que les subió el equipaje lo ayudó a llevar una palangana limpia y una jarra de agua.


      Al regresar a la habitación, Grace tenía mejor aspecto y se bebió el té y se comió el pedazo de bizcocho con ganas.


      William le dio un par de peniques al muchacho.


      —¿Cómo te llamas, chico?


      —Edward Graham, señor, pero la gente me llama muchacho.


      —Está bien, ya puedes marcharte.


      —Si los señores necesitan algo más, no duden en pedírmelo, yo puedo conseguir cualquier cosa.


      —Muchas gracias, Edward, lo tendremos en cuenta.


      Y haciéndoles una reverencia, se marchó.


      —¿Te encuentras mejor? —le preguntó, acariciándole el pelo.


      —Sí. Solo necesitaba descansar un poco.


      —¿Entonces te parece si vamos a ver si encontramos al abogado?


      El dueño del hotel les había dicho la verdad, era el penúltimo edificio de la calle. Un pequeño cartel colgado de la puerta rezaba Abraham J. Morgenstern. Abogado.


      Por suerte, cuando llegaron, el señor Morgenstern estaba solo, y una señora muy delgada, con el tirante pelo castaño recogido en un moño, los hizo pasar al despacho. Una rectangular habitación llena de libros los recibió. En el centro de la sala, detrás de una mesa de madera maciza, se encontraba el abogado.


      En cuanto los vio, se puso de pie y se acercó a ellos. Era bajito y le faltaba la mayor parte del pelo, parecía un hombre enfermo, pero en cuanto comenzó a hablar, William desechó esa idea. Aquel hombre estaba lleno de vida.


      —Bueno, bienvenidos —les dijo mientras le tendía la mano y se la sacudía con firmeza—. Yo soy Abraham Morgenstern, ¿y ustedes?


      —William O´Brien y mi esposa Grace.


      El hombrecillo entrecerró los ojos.


      —¿O´Brien como…?


      —Sí señor. Como los Jinetes del Apocalipsis. Yo soy el mayor de los cuatro hermanos.


      El abogado rio con ganas al tiempo que le palmeaba a William la espalda.


      —Tenía ganas de conocerlos. Seguro que tienen un montón de buenas historias que contar. —Miró a Grace—. A los viejos como a mí, ya solo nos queda el consuelo de imaginarnos que somos los protagonistas de las historias que algún alma caritativa nos cuenta. —Grace sonrió—. ¡Oh! Disculpen mi desconsideración. Pasen al despacho y acomódense, por favor. —Con una brillante sonrisa, les indicó un par de sillas. William no estaba muy seguro si aquel enclenque asiento aguantaría su peso—. Si me disculpan un instante. Voy a pedir a mi hermana que nos sirva un poco de limonada, si les parece bien.


      —Por supuesto —respondió Grace.


      —¿O si el caballero prefiere otra cosa más fuerte?


      —No, la limonada está bien. Gracias.


      En cuanto el señor Morgenstern los dejó solo, su esposa se giró.


      —¿Este señor es el abogado? —susurró. Él asintió—. Parece un poco mayor, ¿no?


      —Mientras sea bueno en su trabajo, qué más da la edad que tenga —le respondió.


      Grace se sonrojó.


      —No quiero decir que no sea eficiente, solo que… no sé, me lo esperaba diferente.


      Su esposa parecía ansiosa, y él la comprendía, después de tanto tiempo, estaba allí sentada esperando a que alguien le confirmase sus miedos y preocupaciones o se los quitase de una vez. William quería reconfortarla, por lo que estiró el brazo y le sujetó la mano. La tenía fría.


      —¿Cómo te lo imaginabas? —le preguntó para intentar distraerla.


      Grace se encogió de hombros.


      —Cómo a mi tío Robert.


      Robert Carter, pese a ser un hombre de mediana edad, tenía una presencia que intimidaba y una elegancia y un estilo dignos de lo que mucha gente consideraba que tenía que ser un caballero, un hombre de finos modales y respetuosos principios, un hombre que mostraba un rostro amable a los demás y por detrás te clavaba un chuchillo por la espalda, un hombre capaz de vender su alma y su familia por un miserable puñado de dólares, y todo por la simple avaricia de poseer, de querer aparentar ser más que nadie.


      —Me alegro que no sea así.


      El señor Morgenstern regresó.


      —Bien. En unos minutos, Helga nos traerá el refrigerio —les informó mientras se sentaba—. Así que, ¿por qué no me van contando qué los trae por mi humilde despacho?


      Y William le explicó. Omitió intencionadamente el asesinato de Eckhart a manos de su esposa, al menos, de momento, ese hombre no necesitaba conocer determinados detalles.


      El señor Morgenstern lo escuchó con atención, asintiendo de vez en cuando y tomando nota en unos papeles que tenía sobre la mesa.


      —Bueno, es un caso bastante claro, según mi opinión. El señor Carter, ¿me dijo que ese era el apellido de su tío, verdad señora?


      Grace asintió.


      William la observó un instante. Tenía las manos sobre su regazo y retorcía su falda como si fuese una fruta a la que quisiese sacarle el zumo.


      —Bien, pues quédese tranquila, el señor Carter no puede hacer absolutamente nada para anular su matrimonio con el señor O´Brien. Aunque su tío lo solicite, ningún juez le daría su custodia. Para que me entienda, señora, sería como prohibirle al sol dar calor o a la lluvia mojar.


      —¿Y si paga a alguien para que diga que William me obligó a casarme con él o algo parecido?


      El abogado negó con la cabeza.


      —Señora, su tío puede pagar a quien quiera y declarar lo que quiera. Si la boda la celebró una autoridad competente, en este caso un reverendo, con testigos, y si el matrimonio ha sido consumado, el señor Carter no tiene nada que hacer.


      —¿Y sobre el otro tema? —preguntó su esposa.


      El abogado entrelazó los dedos y apoyó las manos sobre la mesa.


      —Esa es una cuestión más delicada. Hacía tiempo que no encontraba con un caso tan complicado. —El hombre se quedó en silencio unos instantes—. ¡No se imaginan lo feliz que me hacen! —añadió, sonriendo abiertamente. Ambos se miraron sorprendidos—. ¿Saben? No hay nada con lo que disfrute más que con los casos más complejos. —El abogado se dio unos golpecitos en la sien—. Me obligan a ejercitar la mente y a agudizar el ingenio. Y el suyo, señora, me parece que me va a proporcionar mucha diversión.


      —¿Entonces cree que tendría alguna oportunidad de recuperar las tierras de mi familia? —preguntó Grace esperanzada.


      —Eso depende. Necesito estudiar con atención su caso y hacer un poco de investigación. Ahora mismo se me están ocurriendo varias opciones que podría seguir… Bueno, ya veremos. Por el momento, repítanme todos los nombres de las personas implicadas, así como el lugar donde se encontraban las tierras de su familia y todos los datos que recuerde sobre su adquisición.


      Le dieron al abogado todos los datos que este les pidió.


      —¿Cuándo cree que podremos tener noticias suyas? —preguntó William.


      —No puedo darle una fecha, señor O´Brien. Verá, voy a tener que solicitar información a los juzgados y a los registros, por lo que todo dependerá de lo diligentes que resulten ser los funcionarios de turno.


      —Entiendo. Entonces aguardaremos en nuestro rancho noticias suyas. Mañana partiremos para Carson City. Si necesita alguna otra información, nos alojamos en el hotel.


      El señor Morgenstern se puso de pie, y ellos lo imitaron.


      —Ya que van a partir tan pronto, ¿qué les parecería acompañarnos a cenar a mi hermana y a mí esta noche? Me muero de ganas de escuchar esas historias, señor O´Brien. —William aceptó—. Ha sido un placer conocerlos —les dijo mientras los acompañaba a la puerta—. Nos veremos esta noche.


      —Estoy hambrienta —le comentó Grace al tiempo que atacaba su plato repleto de guisantes, puré de patata y carne asada.


      Parecía que las buenas noticias del abogado le habían sentado bien, al menos, había recuperado el apetito y sus mejillas habían cogido color.


      —¿Qué te apetece hacer después de comer? ¿Quieres dar un paseo por la ciudad?


      Grace asintió y bebió un poco de agua para ayudarse a tragar.


      —Me gustaría comprarles algún regalo a los chicos y a Ike.


      —No hace falta.


      —Es que me hace ilusión.


      William sonrió.


      —Ah, bueno, si es por eso, entonces está bien. ¿Qué quieres comprar?


      Se encogió de hombros.


      —No sé, tampoco me quiero gastar mucho. No es que no crea que no se lo merecen, todo lo contrario, es que sé que estamos tan apretados de dinero, y todo este viaje supone tanto gasto…


      William estiró su brazo hasta alcanzar la mano de su esposa.


      —No te preocupes, seguro que cualquier cosa que les llevemos les gustará. Y si no, ya me encargaré yo de que lo hagan.


      Grace se rió con tantas ganas que el resto de personas que se encontraban en el restaurante los miraron.


      Su felicidad era contagiosa y no tardó mucho en darse cuenta de que no podía dejar de sonreír, y lo más increíble era que no le costaba ningún esfuerzo hacerlo, le salía de dentro con la misma facilidad que respirar. Era ella la que con solo una mirada conseguía que todo su mundo cambiase de oscuro, triste y frío, a lleno de luz, de sol y de esperanza.


      —¿Has comido bien, querida? —le preguntó al salir del sencillo restaurante. Ya sabía la respuesta, pero le apetecía jugar un rato con ella.


      Grace se sujetó a su brazo y comenzaron a caminar por la polvorienta calle principal de Virginia City.


      —Ya lo creo. Hacía tiempo que no tenía tanto apetito. ¿Qué raro, no?


      William estaba convencido de que era el resultado de las buenas noticias.


      —¿Ya estás más tranquila respecto a tu tío?


      —Sí. Supongo.


      —Si no crees la palabra del abogado, cree la mía. No importa lo que pase, nada ni nadie te va a poder separar de mí.


      Grace se detuvo y lo miró con intensidad.


      —Ya no quiero ir a pasear —le susurró.


      —¿Qué quieres, entonces?


      —Ir al hotel. Contigo.


      Y eso hicieron. Caminaron en silencio, imaginándose lo que iba a suceder en su habitación, la textura de la piel de Grace, su sabor, el sonido de sus gemidos.


      Llegó con la respiración entrecortada y sus pulsaciones aceleradas. Las yemas de los dedos le ardían en anticipación, y los labios le dolían de necesidad.


      No terminó de cerrar la puerta cuando la vio desvestirse. Él hizo lo mismo, y una vez que ambos estuvieron desnudos, se quedaron mirando. El sol entraba a raudales por la ventana y se reflejaba en su piel, haciéndola brillar.


      Los ojos de su esposa no dejaban de recorrer su cuerpo desnudo, desde sus labios hasta la parte de su anatomía que le revelaba cuanto la deseaba. Al posar sus ojos sobre su erección, se mordió el labio inferior.


      No podía esperar más y se acercó a ella. Su miembro llegó primero, deleitándose con su suave piel y arrancando un leve gemido de su garganta. La besó con desesperación, y ella le devolvió el beso del mismo modo.


      La sujetó con fuerza de las nalgas y la elevó, tanteando con la punta de su miembro el lugar en donde perderse. Ahí estaba, preparado para recibirlo. Grace cruzó las piernas por detrás de su espalda, y él la llevó hasta la pared, la aprisionó contra ella y empujó hasta perderse muy dentro. La tomó como un salvaje, pero su esposa no se quejó, disfrutó tanto como él.


      Abrazados, sudorosos y agotados, se tumbaron en la cama y se quedaron dormidos.


      —Deberíamos bañarnos para ir a la cena con el señor Morgenstern.


      El problema era que estaba tan ocupado lamiendo y mordisqueando los preciosos y delicados pechos de su esposa que no tenía tiempo de pensar en baños.


      —¡William! Si no nos damos prisa, vamos a llegar tarde. —Por él no había problema, llevaba un buen rato preparado y al frotar sus caderas contra las de Grace se lo hizo notar.


      Su esposa se rio.


      —¿Ves cómo al final hemos llegado tarde? —protestó Grace mientras llamaban a la puerta del señor Morgenstern.


      —Seguro que nos lo perdona.


      El propio abogado en persona los recibió.


      —Está preciosa, señora —saludó a su esposa sujetándole la mano y besándosela. Era cierto que lo estaba. Se había vestido con su falda azul, la blusa blanca y se había puesto los pendientes y la gargantilla que él le había regalado.


      Los hizo acomodarse en el salón.


      —Disculpe por el retraso —le dijo Grace, sonrojándose levemente.


      —Ah, no se preocupe. ¿Les apetecería tomar una copa de whisky?


      Él aceptó encantado, no así Grace, que prefirió tomar limonada.


      —Helga, ven a saludar a los señores O´Brien. —La mujer apareció y los saludó cortésmente para, con presteza, regresar a la cocina—. La cena no tardará mucho. Espero que no les importe si, mientras, charlamos un rato.


      —En absoluto.


      —¿Sabe? Desde siempre me he sentido muy atraído por las historias de los héroes clásicos, Jason y los argonautas en busca del vellocino de oro; Los tres mosqueteros; Ivanhoe, tantos y tanto que los aburriría. Siempre quise ser uno de esos jóvenes que recorrían el mundo en busca de aventuras, pero mi salud no era demasiado buena y me tuve que conformar con leerlas, o escucharlas, así que, como imaginará, muero de ganas de escuchar una nueva y buena historia como seguro será la suya.


      William le explicó cómo fue su vida desde que él y sus hermanos se quedaron huérfanos hasta que realizó el viaje con Grace hasta Virginia City. Omitió intencionadamente algunos detalles íntimos que el abogado no necesitaba conocer, hizo más énfasis en los robos, las persecuciones y tiroteos, haciendo las delicias de su anfitrión.


      Una buena parte de las historias que se contaban sobre ellos eran invenciones. Incluso había llegado a escuchar que los ojos de su caballo, Guerra, eran de fuego, y que el de su hermano Benjamin respiraba azufre. Por supuesto, nada de aquello era cierto, pero ninguno se había tomado la molestia de desmentirlo.


      Nunca, que él recordase, había hablado tanto. Después de cenar, el señor Morgenstern los había hecho pasar a la salita para que William le contase sus problemas con Frank Talbot.


      —Si no le importa, me gustaría investigar a ese tal Frank Talbot, quizá podamos encontrar algo ilegal en sus actividades.


      —¿Algo? Todo en sus actividades es ilegal, señor Morgenstern.


      —En ese caso, si me lo permite, daré con algo que pueda incriminarlo y lo meteré en la cárcel.


      William desvió la mirada. No le apetecía hablar de ese tema, se había tomado el viaje a Virginia City como un inciso en su camino, un descanso de preocupaciones y tensiones.


      —Mi marido y yo se lo agradecemos, señor Morgenstern, pero no tenemos mucho dinero. Venir hasta aquí y contratar sus servicios…


      —Ah, señora O´Brien, no se preocupe por eso. La maravillosa noche que me ha hecho pasar su esposo con sus historias vale más que todos mis servicios profesionales juntos.


      Ambos se miraron confundidos.


      —No queremos aprovecharnos de nadie. Lo justo es que…


      —Bueno, bueno, señor O´Brien, cuando tenga resultados, hablaremos del pago, no se preocupe. Hasta entonces, disfrute de su esposa y de su familia.


      William miró a Grace, parecía cansada.


      —Esa es la intención que tengo. —Apuró la copa de whisky que tenía entre la manos y la dejó sobre la mesita—. Es tarde y mañana queremos salir temprano, señor Morgenstern. —William se puso de pie y le tendió la mano. Su esposa lo imitó.


      —Ha sido un verdadero placer. Es una pena que no puedan pasar más tiempo en la ciudad, hacía mucho tiempo que no disfrutaba tanto.


      —Quizá en otra ocasión podamos quedarnos algún día más —comentó Grace.


      —Eso espero, de verdad que sí. —El abogado los acompañó hasta la puerta y los despidió recordándoles que en cuanto tuviese noticias, se pondría en contacto con ellos.


      El camino de regreso al rancho fue algo accidentado. Grace se puso mala de nuevo y terminó vomitando. Uno de los dos caballos que tiraban de la carreta se asustó al ser atacado por una serpiente, se encabritó y echó a correr, guiando el carromato entre las piedras y casi logrando que una de las ruedas se saliese. Por suerte, pudieron colocarla en su lugar y proseguir con el camino.


      Acamparon cuando comenzó a oscurecer. William no quería arriesgarse a tener más problemas con la rueda. Encendió una pequeña hoguera y asó las salchichas que habían comprado en Virginia City antes de salir.


      El olor de la carne asada le provocó a Grace nuevas náuseas. De pronto, todo encajó.


      —¿Cuánto tiempo hace que no sangras? —preguntó a su esposa con una mezcla de miedo y de ansiedad.


      Grace suspiró y, sin dejar de mirar el fuego, respondió:


      —Yo también lo he pensado. —Levantó la mirada, parecía mortificada—. Si no te he dicho nada, era para no preocuparte, ya tienes suficientes problemas como para…


      —Grace, ¿cuánto tiempo?


      —Dos meses.


      Sintió helársele la sangre. A él, dos meses le parecían mucho tiempo para que fuera un simple retraso, aunque claro, qué iba a saber él de esas cosas de mujeres.


      Alguna vez había pensado en tener hijos con Grace, cómo sería, qué sentiría. Había sido algo extraño imaginarse el rancho lleno de criaturas pequeñas e indefensas a las que proteger y cuidar. Había recordado su dura infancia y se había hecho la promesa que no permitiría que sus hijos pasasen por lo mismo, y ahora que su fantasía podía convertirse en realidad estaba asustado. Con todos los problemas que tenía, no era el mejor momento para que un niño viniese a este mundo.


      —Di algo —susurró su esposa.


      —No sé qué decir.


      —Si es cierto que estoy encinta, ¿no vas a querer al bebé?


      Él la miró sorprendido. Grace parecía estar a punto de echarse a llorar.


      —¿Cómo puedes pensar algo como eso? ¿Por qué no lo iba a querer? —Su esposa se encogió de hombros—. Mañana iremos primero a Carson City para que veas al médico y que salgamos de dudas. ¿Te parece bien? —El labio inferior de Grace comenzó a temblar. William se sentó a su lado y la abrazó—. ¿Por qué lloras?


      —No lo sé. Pensé que te enfadarías conmigo cuando te enterases. Sé que no es un buen momento para que tengamos un hijo y… estoy tan asustada…


      William la abrazó más fuerte.


      —¿Por qué?


      Grace se llevó una mano protectora al vientre.


      —No sé nada sobre embarazos, solo sé que cuando el bebé nace, duele mucho, y a veces es peligroso, y a veces la madre, o el hijo, mueren, a veces los dos. ¿Y si no soporto el dolor? ¿Y si no puedo hacer que el bebé nazca? ¿Y si no valgo para ser madre?


      —Claro que vales para ser madre, seguro que serás una madre maravillosa. No te preocupes por eso.


      —¿Cómo puedes estar tan seguro?


      —Porque te conozco.


      —Pero ¿y si no sé qué hacer?


      —Las vacas lo hacen, tú no vas a ser menos.


      Grace se apartó de él de un empujón.


      —¿Me estás comparando con una vaca?


      Al menos había dejado de llorar.


      —Solo intento hacerte ver que si una vaca tiene ese instinto, tú también.


      —¿Y si yo no lo tengo? ¿Y si algo no funciona bien en mí?


      —Todas las mujeres lo tenéis, es algo que está dentro de vosotras, si no fuese así, en el mundo no habría tanta gente, ¿no?


      —Supongo. —Grace pareció relajarse.


      —¿Me dejas abrazarte otro ratito? —No le respondió, en cambio, se arrojó a sus brazos.


      William la besó en la cabeza. En realidad, él también estaba preocupado y emocionado a partes iguales. Colocó una de sus enormes manos sobre el vientre de su esposa. Le parecía un milagro que ahí dentro hubiese una criatura engendrada por ellos, por su amor, que estuviese creciendo y formándose, como una declaración de amor pública para que, cuando naciera, todo el mundo supiese cuanto amaba a su esposa.


      —¿Cómo me has podido comparar con una vaca? —murmuró Grace.


      —Bueno… compréndeme, entiendo más de vacas que de mujeres.


      —Eso se nota.


      —Pero tú eres mucho más bonita. La más bonita de todas.


      —Adulador.


      —No soy… —Un olor a carne quemada lo sobresaltó—. ¡Las salchichas! —Se levantó de golpe y las retiró del fuego.


      —¿Se han quemado mucho?


      Entonces lo escuchó, un gruñido cerca de ellos. Le indicó a Grace que se quedase en silencio y sin moverse.


      El coyote se acercó lentamente, con precaución, cojeando de una de las patas delanteras.


      —Creo que tiene hambre. Tírale mis salchichas, yo no las quiero.


      William la obedeció, le arrojó los pedazos de carne lejos de ellos sin quitarle los ojos de encima al animal. Si con eso no los dejaba tranquilos, tendría que echar mano de su revólver.


      No pareció necesario, el animal se comió lo que le había echado y se alejó, al menos, eso fue lo que le pareció. De todos modos, sería mejor que esa noche durmiesen en la parte de atrás de la carreta.


      Le dio a Grace el pedazo de bizcocho para que cenase algo, no iba a permitir que su mujer y su futuro hijo se fuesen a acostar con el estómago vacío.


      No durmió demasiado, pendiente por si el coyote regresaba y por la conversación que había tenido con su esposa. Aun así, en cuanto amaneció, se pusieron en marcha, tenían varias horas de camino todavía.


      Notó a su esposa tensa, así que le rodeó la cintura con el brazo y la acercó a él.


      —¿Has dormido bien?


      —Sí. No sé si será por el embarazo, pero me siento tan cansada últimamente que en cuanto me acuesto, me duermo antes de cerrar los ojos.


      William rio.


      —Ya me he dado cuenta.


      —¿Y tú?


      —No mucho, estaba pendiente por si volvía el coyote. Tengo que velar por la seguridad de mi mujer y de mi futuro hijo, ¿no?


      —¿Y si es niña?


      No había pensado en esa opción, daba por hecho que sería un chico. La idea de tener una pequeña y delicada niña entre sus brazos que se pareciese a Grace le hizo sentir una punzada de emoción en la boca del estómago.


      —¿No quieres niñas? —le preguntó.


      —No… quiero decir, sí, me da igual, lo que sea mientras nazca sano y fuerte, solo estaba intentado imaginar cómo sería. Me gustaría que se pareciese a ti, los O´Brien somos demasiado feos.


      —¿Feos?


      —Solo tienes que mirarnos detenidamente.


      —Lo hago. A menudo —le respondió sorprendida—. Y ninguno de los cuatro se acerca ni siquiera un poquito a la definición de feo.


      —Tal vez feo sea exagerado. ¿Qué tal difícil de ver?


      Grace se rio.


      —Todavía me pregunto qué viste en mí para querer casarte conmigo.


      —Bueno, fuiste muy caballeroso. Fue como vivir una de esas historias de novela. El príncipe salva a su dama de un futuro terrible, incluso de la muerte, y ella se enamora locamente de él.


      —¿De verdad me amas de ese modo?


      —Claro que sí, tonto. A pesar de que a veces me haces enfadar, y que por las noches, cuando duermes, dejas caer medio cuerpo sobre el mío y me espachurras y me das calor.


      —Ayer, en el hotel, no te escuché quejarte.


      —¿Ah, no? ¿Qué pensabas que significaba el «¡Oh, Dios, por favor!»?


      Se quedó perplejo ante la referencia tan explícita de lo que le había gritado la noche anterior mientras le hacía el amor.


      —¿Quién eres tú y qué has hecho con mi Grace?


      Ella se sonrojó y se llevó la mano derecha a la boca.


      —Lo… siento, lo he dicho sin pensar.


      —No lo sientas. No quiero que delante de mí te comportes como una de esas mujeres remilgadas y estiradas, me gusta mucho que me digas lo que piensas, que me desees tanto como yo te deseo a ti, y que me lo hagas saber, que disfrutes con mis besos y mis caricias. —La alejó un poco de su abrazo para agacharse y besarla con ansias.


      —Si no fuera porque tenemos prisa para que veas a ese maldito médico, te hacía el amor aquí mismo.


      —¿Crees que será malo que hagamos el amor mientras esté embarazada?


      No lo había pensado. Había conocido mujeres, prostitutas que habían seguido trabajando pese a estar preñadas.


      —Yo… no lo creo.


      —Pero… ¿no le haremos daño al bebé?


      William se encogió de hombros.


      —Es mejor que se lo preguntes al médico cuando lo veas, yo no entiendo de esas cosas.


      Llegaron más tarde de lo que le hubiese gustado. Lo primero que hizo fue llevar a su esposa a la consulta del doctor. No había mucha gente, por lo que la atendieron enseguida.


      William prefirió esperar tomándose un whisky para aclarar sus pensamientos. Se había sentado en una mesa al lado de la ventana desde la que podía ver la clínica del doctor, así, cuando Grace saliese, iría a encontrarse con ella sin hacerla esperar mucho.


      Todo estaba ocurriendo demasiado rápido. No hacía ni un año que un extraño muchacho había aparecido a las puertas de su rancho y, desde entonces, su mundo había cambiado tanto que todavía le daba vueltas la cabeza.


      Se decía que los hijos eran una bendición, que traían un pan bajo el brazo. Esperaba que fuese cierto, que la suerte se pusiese de su lado para acabar con Talbot y que pudiesen tener una vida tranquila y suficiente dinero para mantener a su familia. No quería tener que recurrir a su antigua vida para poder dar de comer a su esposa y a su hijo, eso no era vida para ellos, aunque lo haría si no le quedaba otra alternativa. No iba a consentir que pasasen hambre si él podía evitarlo.


      El saloon estaba en calma, por lo que cuando una de las chicas bajó las escaleras, sus tacones resonaron en todo el establecimiento.


      En cuanto lo vio, Katrina se le quedó mirando, el rencor reflejado en sus ojos.


      —Buenos días.


      Ella se dio media vuelta y se dirigió a la barra.


      Se preguntó cómo hubiese sido su vida si Grace no se hubiese cruzado en su camino, cuantas noches habría pasado con esa mujer. Ella había sabido hacerlo jadear como nadie y, seguramente, hubiese terminado casándose con ella, sin embargo, lo que le hacía sentir su esposa con una simple mirada hacía palidecer todo lo demás.


      La puerta del saloon se abrió y entró alguien a quien él conocía de sobra. Frank Talbot.


      El hombre se acercó a la barra sin prestarle atención, todos sus sentidos estaban puestos en la mujer que tenía a su lado. La sangre le hervía. Deseaba con tantas fuerzas acabar con él, que, sin apenas ser consciente de lo que hacía, se puso de pie, y no fue el único. La pareja lo imitó, y con Talbot perdido en los encantos de Katrina, se dirigieron hacia el piso de arriba. El muy cerdo no podía quitarle las manos de encima.


      Ella ya no era asunto suyo, y respecto a él… No, no podía matarlo en medio del saloon y dejar a su esposa viuda con un hijo no nacido.


      Con un incipiente dolor de cabeza, salió y se dirigió a la consulta del médico. Justo en el instante que iba a comenzar a subir las escaleras, Grace salía. Estaba un poco pálida, por lo que se preocupó.


      Subió los escalones de golpe, la sujetó por los brazos y la obligó a sentarse en el banco de madera que había en el porche.


      —¿Está todo bien?


      Grace asintió.


      —El doctor me ha dicho que tengo todos los síntomas de estar embarazada.


      Qué el médico se lo confirmase le produjo un excitante vértigo que le borró de golpe todas sus preocupaciones. Sujetó el rostro de su mujer y la besó con todo el amor que sentía en ese instante.


      —Vamos a tener un pequeño William.


      —O una pequeña Grace —respondió, sonriendo.


      —O una pequeña Grace —susurró su mujer con los ojos acuosos.


      William le acarició el rostro. No tenía palabras para expresar lo que sentía en esos momentos, solo podía perderse en sus ojos al tiempo que intentaba recordar respirar.


      —¿Qué piensas? ¿Estás contento?


      William asintió.


      —Pensaba en… nunca, antes de casarme contigo, imaginé que algún día pudiese formar mi propia familia. Es mucho más de lo que nunca pude desear —susurró—. Me siento el hombre más afortunado del mundo.


      Un par de lágrimas rodaron por el rostro de su esposa.


      —Yo también —le dijo.


      Un hombre cojeando se acercó a ellos para sentarse. William le cedió su asiento, y Grace se levantó también.


      —¿Te apetece ir a visitar a la señora Allen? —Ella asintió. Agarrados del brazo, se dirigieron hacia la casa del reverendo—. ¿Le has consultado al doctor todas las dudas que tenías?


      —Sí. Me ha dicho que, sobre todo en los primeros meses, tengo que cuidarme, que no haga muchos esfuerzos.


      Tendría que hablar con los chicos para que entre todos se encargasen de liberar de trabajo a su esposa.


      —Y que beba té de jengibre para las náuseas, y que evite la comida con mucha grasa y muy condimentada. Que intente comer mucha carne para que el niño nazca fuerte, y muchas verduras, frutas y… bueno, muchas cosas, la verdad.


      —No hay problema, solo tienes que decir qué necesitas, y los chicos y yo te lo compramos. ¿Alguna recomendación más?


      Grace se sonrojó.


      —Le he preguntado si podíamos tener relaciones. —Ese tema le interesaba mucho—. Me ha dicho que sí, que si no noto muchas molestias, no tenemos por qué no hacerlo.


      Perfecto, porque el estar tantos meses sin poder poseerla lo hubiese vuelto loco.


      William llamó a la puerta de la casa del reverendo.


      —Si te parece, mientras vosotras habláis, voy a acercarme un momento al rancho para ver cómo va todo, y en un par de horas regreso a buscarte.


      La puerta se abrió. Martha Allen los recibió con una sonrisa.


      —Señor y señora O´Brien. Qué alegría verlos. ¿Cómo están?


      William se quitó el sombrero y la saludó.


      —Muy bien, señora Allen.


      —Pasen a tomar un té, por favor.


      —Se lo agradezco. Yo tengo que regresar al rancho, pero Grace estará encantada de aceptar su ofrecimiento, creo que tiene muchas cosas que contarle.


      Su esposa se sonrojó.


      —Si no es mucha molestia, me gustaría charlar un poco contigo, Martha.


      —¡Dios mío! Para nada. Tenía muchas ganas de verte. La última vez tuvimos tan poco tiempo.


      —Entonces, si me disculpan, señoras. Regresaré en un par de horas.
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      —¿Le has dicho algo a tus hermanos?


      —No. Quería esperar a estar todos juntos en la cena para contarles. ¿Qué tal con la señora Allen?


      —Muy bien. No hemos parado de hablar. Me ha explicado muchas cosas del embarazo. Dice que ella ha asistido a varios partos y que, cuando nazca nuestro bebé, quiere estar presente.


      —Si eso es lo que quieres, cuando llegue el momento, le avisaremos.


      —¿Cómo han estado las cosas en nuestra ausencia?


      —Todo igual.


      —Espero que el abogado nos dé alguna noticia pronto. Si pudiese encontrar algo sobre Talbot que lo inculpase en algo ilegal…


      —Estaría bien, pero no tengo mucha fe en ello.


      —¿Por qué no?


      —Esa sabandija es más escurridiza que una trucha recién pescada.


      —Mmm… ¿Trucha? —¡Oh, sí! ¡Qué rica! Una trucha asada, se le hacía la boca agua.


      William se rio.


      —Mujer, ¿en qué estás pensando?


      —En truchas asadas. Mataría por comerme una, o un par.


      —¿En serio?


      Grace asintió vigorosamente.


      —¿Es una de esas cosas de los embarazos?


      —Supongo que sí.


      —Entonces, las pescaré para ti. Todas las que quieras.


      Se abrazó a William.


      —Eres tan bueno conmigo.


      Había estado bien pasar esos pocos días fuera del rancho, pero había que volver a las obligaciones. Le sorprendió darse cuenta lo mucho que le agradaba regresar al rancho, a su casa. La sentía como tal, un lugar dónde resguardarse de las cosas malas, relajarse y disfrutar de su familia, por muy ruidosa y peculiar que fuese.


      Ike y Benjamin los estaban esperando ansiosos.


      —¿Qué tal todo por Virginia City, muchacha? —le preguntó Ike.


      —¿No os ha contado nada William?


      —No. Tu marido es un torturador profesional.


      Grace se rio.


      —¿Benjamin, no exageras un poco?


      —¿Qué os ha dicho el abogado? —preguntó Ike.


      —No mucho. Tiene que investigar un poco primero.


      —Ya, claro. ¿Por qué no nos lo queréis contar? ¿Tan malo es? —Su cuñado parecía preocupado.


      —Benjamin, te prometo que nada de lo que te tenemos que contar es malo, solo queremos decíroslo a todos a la vez. —Pese a que refunfuñó un poco, al menos parecía que se había quedado más tranquilo con su explicación.


      No tardaron mucho en sentarse a comer. Como William no quería contarles demasiado, les habló del encuentro con el coyote de la noche anterior.


      —Por cierto, ¿qué ha pasado con Carlos? —preguntó Grace.


      —Se marchó anoche.


      —¿Y los otros hombres amigos suyos que iban a venir?


      —Los estamos esperando. No creemos que tarden mucho en llegar.


      —¿Seguro que son de confianza?


      —Si Carlos nos los recomienda, por algo es.


      No hubo terminado de comer cuando su esposo se marchó al campo para encontrarse con el resto de sus hermanos y el ganado.


      Grace aprovechó para lavar algo de ropa. Cerca del lugar donde tendía había un terreno que tal vez les serviría para plantar verduras y hortalizas. Ella se podría encargar de cuidar el pequeño huerto. No es que le faltase trabajo, pero, ahora, con el bebé, el médico le había pedido que cuidase más su alimentación para que su hijo naciese sano. Incluso podrían plantar un par de manzanos y algún limonero.


      Al regresar a la cocina, Ike estaba haciendo la cena, así que aprovechó para contarle su maravillosa idea.


      —Yo pensé algo parecido hace tiempo, solo que luego, entre unas cosas y otras… Podríamos probar, si no agarra nada, tampoco tenemos mucho que perder.


      —Luego se lo decimos a los chicos, que nos compren algunas semillas —comentó ilusionada—. Podemos plantar calabazas, brócoli, tomates, patatas. Un montón de cosas.


      —¿Te puedo preguntar algo? —Grace asintió—. ¿Estás embarazada, verdad?


      —¿Cómo lo sabes?


      —Cansancio, indisposiciones por las mañanas…


      —¿Cómo sabes tanto de embarazos?


      —¡Ay, pequeña, más sabe el diablo por viejo que por diablo!


      —Cuando lo cuente William esta noche, haz como si no supieses nada, por favor. Le hace mucha ilusión decíroslo a todos a la vez.


      Ike le sujetó las manos.


      —No te preocupes, incluso me atragantaré con la comida. —Grace rio—. ¿Le dejarías a este viejo darte un abrazo? —Emocionado, Ike la estrechó contra él—. Eres lo mejor que nos ha pasado en esta casa. Cuando se soltaron, ambos estaban con los ojos empañados—. Vamos a terminar la cena antes de que lleguen. No creo que Benjamin aguante mucho más sin saber.


      —Sí, sí, está bien. Ya os lo contamos —se quejó su esposo ante los agotadores esfuerzos del resto de su familia por saber.


      —Con el abogado fue todo bien. Nos dijo que por mucho que su tío intentase reclamar su custodia, no tenía nada que hacer, y, además, aceptó investigar el tema de las tierras de su familia. Después nos invitó a cenar y le terminé contando nuestros problemas con Talbot, nos dijo que también le gustaría echar un vistazo a ver si podía encontrar algo por dónde pillarlo.


      —¿Y? —preguntó Timothy.


      —¿Y qué?


      —¿Eso es todo?


      —Sobre el abogado, sí.


      Todos sus hermanos comenzaron a protestar. Grace lo miró con una sonrisa, hasta ella estaba impaciente.


      —Está bien, está bien. Hay algo más que Grace y yo tenemos que contaros. —William le sujetó la mano con fuerza, le sudaba la palma, por lo que le devolvió el apretón—. Grace está embarazada.


      La impresión les duró un latido de corazón. Todos, sin excepción, rompieron en felicitaciones para ambos. A William lo abrazaban con fuerza y le daban sonoros golpes en la espalda, incluso alguna que otra bofetada cariñosa; con ella, en cambio, eran delicados, la abrazaban con cuidado.


      —Solo espero que la criatura salga a su madre. William es demasiado feo para que un bebé recién nacido tenga su cara —protestó Benjamin.


      Entre bromas y brindis, celebraron la futura llegada de un nuevo O´Brien.


      Le hubiese gustado quedarse más tiempo disfrutando con su familia, pero estaba tan cansada últimamente que se disculpó y se fue a descansar.


      Su esposo no tardó mucho en acompañarla.


      —Parece que les ha alegrado mucho la noticia a todos, ¿verdad? —le dijo a su esposo mientras este se desnudaba.


      —¿Cómo no les iba a alegrar?


      —No sé. Un bebé es mucho trabajo.


      —¿Sabes que están ya organizándose para ver quien le enseña primero a montar, y a disparar? —le contó con una sonrisa en su voz.


      William se metió en la cama, y ella se abrazó a su cuerpo. Su piel estaba caliente y olía a campo, a sudor limpio y a whisky.


      Se imaginaba a sus cuñados, incluso a Ike, turnándose por estar con su hijo, por llevárselo al campo con ellos, a la ciudad, enseñarle cosas.


      Se preguntó cómo se hubiesen sentido sus padres y su hermano Jimmy con la noticia. Un dolor agudo se le clavó en la boca del estómago, lo que daría porque hubiesen podido conocer a su futuro hijo.


      Una extraña mezcla de sentimientos la invadió, si no hubiese ocurrido aquella tragedia con su familia, nunca se hubiese visto obligada a buscar a los O´Brien, nunca hubiese conocido a William y a esas alturas no llevaría el fruto de su amor dentro de su vientre.


      —¿Qué ocurre? —le preguntó su esposo, estrechándola contra él.


      —Pensaba en mi familia, en cómo hubiesen reaccionado.


      —Hubiesen sido muy felices, como lo somos nosotros.


      Sí, a pesar de todo, era feliz con los O´Brien, lo que la hizo sentirse culpable.


      —No sé si tengo derecho a serlo.


      —Más que un derecho, es una obligación. Ellos no dieron la vida por ti para que ahora seas una desdichada. Se lo debes. —Su esposo tenía razón—. ¿A caso no eres feliz conmigo, con nosotros?


      Grace se incorporó. El cuarto estaba completamente a oscuras, por lo que no pudo verle el rostro.


      —Claro que soy feliz. Tú, en especial, me haces muy feliz —le susurró.


      —Pese a que te, ¿cómo era? ¿Te espachurro?


      Ella se rio.


      —Me espachurras y me das calor.


      —Te espachurro y te doy calor —repitió en voz baja.


      Grace se tumbó bocarriba en la cama y lo arrastró con ella, obligándolo a caer sobre su cuerpo.


      —Apachúrrame un poco, mi jinete salvaje —le pidió, elevando sus caderas y frotándose contra él.


      —¿Qué es lo que más te gusta de mí, esposa mía? —le susurró William al oído. Ambos estaban felizmente sudorosos y desnudos, abrazados después de haber hecho el amor.


      Todo, eso era.


      —Dímelo —le pidió.


      Se sentía traviesa.


      —Que tengas todos los dientes —le respondió, intentando contener la risa.


      William intentó darle un azote, sin embargo, ella consiguió zafarse y se levantó de la cama.


      —Con que esas tenemos, ¿eh?


      Su esposo echó a correr detrás de ella hasta que la alcanzó. La cogió en volandas, entre los gritos de Grace, y después de darle otro azote, la tiró sobre la cama y se tumbó sobre ella.


      —¿Quieres jugar? ¿No has tenido bastante?


      Por lo visto, no lo había tenido, y él tampoco, a juzgar por la reacción de su cuerpo. La última semana parecía que había recobrado las fuerzas, y el principal perjudicado había sido William, aunque no parecía que le molestase mucho. Lo que no se le habían quitado eran las náuseas por la mañana. En cuanto olía algo de carne cocinada o algo que contuviese mucha grasa, su estómago se volvía del revés y hasta que no conseguía vomitar no podía casi ni salir de la cama.


      Martha Allen le había explicado que era normal que determinados olores y alimentos le diesen asco y que durante los primeros meses se sintiese muy cansada, pero que después recobraría su energía nuevamente, y así había sido.


      Unos golpes en la puerta los interrumpieron.


      —Grace ¿estás bien? —Era Matthew y, por su tono de voz, parecía preocupado.


      Nunca en su vida había sentido tanta vergüenza, así que se escondió debajo de la sábana.


      —Sí, sí, estoy bien, Matthew. No te preocupes.


      William se levantó y se cubrió las caderas con la colcha de la cama antes de abrir ligeramente la puerta.


      —Ha sido culpa mía, hermano. Perdona si te he asustado, solo estábamos…


      —No quiero escuchar el resto.


      —¿Se ha enfadado? —preguntó cuando su esposo regresó a la cama.


      —Eso parece.


      —Lo siento, no pretendía… La próxima vez no gritaré, lo prometo.


      Su esposo hizo un gesto con la mano para quitarle importancia al asunto. Ella se había dejado llevar y se había olvidado que en ese lugar vivía más gente, y que, por suerte o por desgracia, se escuchaba todo.


      —Vamos a desayunar, anda.


      —¡¿Qué?! ¡¿Ahora?! ¡¿Después de que viniese tu hermano a llamarnos la atención?!


      —Sí. ¿Acaso quieres esperar hasta que se vayan?


      —Sí.


      William se rio.


      —Cariño, seguro que no es la primera vez que nos escuchan hacer el amor.


      Grace se enterró debajo de la ropa de cama y de la almohada de plumas. ¿Cómo iba a poder mirarlos a la cara a sus cuñados y a Ike sabiendo que ellos conocían lo que estaban haciendo hace unos instantes en su dormitorio? Al menos, los dos hombres que Carlos les había recomendado vivían en la casa que habían construido para él y ni siquiera pisaban la suya ni para desayunar, solo faltaba que también la hubiesen escuchado ellos también.


      William intentó rescatarla inútilmente, lo único que consiguió fue destaparle algo la cabeza para depositar un beso sobre su frente.


      Esperó hasta que dejó de escuchar las voces de los O´Brien, y entonces bajó a desayunar. Ni siquiera Ike se encontraba dentro de la casa, por lo que, más relajada, se sentó a desayunar, al menos, le habían dejado huevos y un par de tortitas


      La paz no podía durar mucho tiempo, Matthew apareció de pronto. Era demasiado tarde para que se escondiese debajo de la mesa, él ya la había visto.


      Intentó tragarse los huevos, que se habían convertido en serrín y se le habían quedado atascados en la garganta.


      —Ha llegado un mensaje de Carlos. Tengo que ir a reunirme con él.


      La curiosidad le hizo olvidarse de la vergüenza.


      —¿Ha descubierto algo?


      —Es posible.


      —¿Importante?


      Matthew se encogió de hombros.


      —Tal vez a él se lo parezca.


      —Pero crees que si no fuera importante no te hubiese avisado. —No es que Matthew fuese muy expresivo ni muy hablador, era que durante todo el tiempo que habían pasado juntos había aprendido a conocer sus silencios, sus gestos, su lenguaje corporal.


      —Solo espero que, sea lo que sea, nos sirva para destruir a la sabandija de Frank Talbot. Si no lo hacemos rápido, no podremos continuar muchos meses más así.


      La última venta de ganado no había sido demasiado buena, Talbot había jugado sucio una vez más, y los O´Brien y los Henderson habían tenido que vender sus vacas a un precio bastante más bajo de lo normal, lo justo para cubrir los gastos básicos y poder comprar media docena de vacas jóvenes para que el semental las cubriese. Con eso y con las que tenían, y que todavía estaban en edad de parir, podrían ir tirando una temporada más. Al menos es lo que deseaban que sucediese.


      Sin decirle nada más, Matthew se dirigió a la despensa. No les quedaba demasiada comida, la harina y el azúcar comenzaban a escasear, y su pequeño huerto no había terminado de florecer. Estaba muy orgullosa de este, los brotes crecían con rapidez, y confiaba en que en un par de meses pudiesen recoger sus frutos, al menos, de las patatas y las calabazas, los tomates se les habían dado regular, aunque parecía que alguna mata les había sobrevivido. Los dos manzanos y el limonero que habían plantado tardarían mucho más, años quizá. Las coles se le habían muerto, más bien los pájaros se habían comido las semillas.


      La plantación del huerto les había dado mucho trabajo. Ike y ella tenían experiencia en cultivar. Grace se había encargado, junto con su madre, de la huerta de la casa de sus padres en Silver City, por lo que conocía bastante bien lo sacrificado que era sacar una cosecha adelante.


      Al principio, tenía que estar pendiente que los pájaros no se comiesen las plántulas y las semillas, y de que cada planta tuviese el riego adecuado. La parte del abono de la tierra se la había dejado a los chicos, recogían los excrementos de los caballos y las vacas para usarlos como estiércol. Desde que estaba embarazada, no era capaz de entrar al establo a limpiarlo, esa era otra de las cosas que le provocaban vómitos inmediatos, el olor no lo soportaba.


      Dentro de unos meses, cuando comenzasen a verse los frutos del trabajo duro, se sentirían muy orgullosos, y en las malas rachas tendrían algo más que carne en salazón y tortillas de trigo para comer, que era lo único que Matthew y el resto de su familia podía llevarse.


      —Intentaré regresar para la hora de la cena.


      Grace sintió una punzada en la boca del estómago. ¿Y si era una trampa? ¿Y si alguno de los hombres de Talbot seguía a Carlos y les tendían una emboscada?


      —Te guardaré un cuenco de estofado, no te preocupes.


      Se había sentado en el porche, junto con Ike, a descansar un poco y a vigilar por si Matthew regresaba.


      Ya se le empezaba a notar el embarazo, no era demasiado, solo el vientre un poco más abultado de lo normal. Grace lo acarició por encima de la ropa.


      —¿Habéis comenzado a pensar en nombres para el bebé?


      —Todavía no. William cree que es un poco pronto, aunque… yo he estado dándole vueltas.


      —¿Algún favorito?


      —De momento, ninguno. Nunca me imaginé que elegir nombre para un hijo fuese tan difícil, es mucha responsabilidad, quiero decir, es algo con lo que va a convivir toda la vida, no creo que sea una decisión que se pueda…


      Grace se interrumpió cuando vio unos jinetes acercarse. Rápidamente, se puso de pie, eran los O´Brien junto con John Mckenzie y Ricardo Ríos, los dos amigos de Carlos Alberto Velasco Iglesias.


      Grace se puso de pie, dio un par de pasos y se quedó observando como entraban en el establo. Mckenzie le dirigió una explícita mirada aprovechando que ni su esposo ni ninguno de sus cuñados lo estaban viendo. No le gustaba nada ese hombre, en realidad, ninguno de los dos lo hacía. Por suerte, no tenía que tratar mucho con ellos. Les había escuchado decir a los O´Brien que eran serios y responsables en el trabajo, pero ella no se terminaba de fiar.


      —¿Dónde está Matthew? —preguntó Timothy en cuanto llegaron a la casa.


      —Esta mañana ha recibido un mensaje de Carlos y ha ido a reunirse con él.


      —¿Y todavía no ha vuelto? —preguntó su esposo.


      —Antes de salir, me ha dicho que volvería para la hora de la cena, así que no creo que tarde mucho.


      William asintió.


      —Entonces, vamos a cenar mientras lo esperamos.


      La noche se les había echado encima y Matthew no aparecía. En el ambiente había un clima de preocupación, todos estaban intranquilos, aunque ninguno quería confesarlo, si lo hacían, solo conseguirían poner más nerviosos al resto.


      —¿Por qué no te vas a la cama? —le preguntó William.


      Estaba cansada y le dolía la espalda, pero quería quedarse despierta a esperar a su cuñado. No fue hasta que su marido le prometió que en cuanto Matthew regresase le avisaría, que aceptó irse a descansar. Subió a su dormitorio, se puso el camisón y se metió en la cama. Estaba fría y echaba de menos el calor y el abrazo de William. Pese a lo cansada que se sentía, no era capaz de conciliar el sueño, no podía parar de pensar qué estaría sucediendo con Matthew, por qué no había regresado, si le había sucedido algo malo, y cuando creía que no iba a soportar dar más vueltas, escuchó la puerta y el murmullo de las voces masculinas protestar con alivio.


      Se levantó, se cubrió con un chal de lana y bajó para averiguar qué había sucedido. Al abrir la puerta del dormitorio, vio a su esposo subir las escaleras.


      —Matthew acaba de llegar.


      Escoltada por William, bajó las escaleras. Matthew estaba más serio de lo normal y parecía cansado.


      —Ya estamos todos —anunció Timothy al verla bajar.


      —He estado hablando con Carlos —comentó su cuñado sin dar rodeos—. Me ha contado varias cosas muy interesantes. Para empezar, el ataque a nuestro rancho de hace casi dos meses no fue cosa de Talbot.


      Todos los O´Brien comenzaron a protestar y a hacer comentarios, algunos demasiado obscenos para su gusto.


      Matthew levantó su mano derecha, y todos guardaron silencio.


      —Según me ha contado Carlos, Talbot no tiene ni puta idea de quién pudo ser.


      —No me lo creo —aseveró William—. Le ha mentido. Seguro que no se fía de él.


      Matthew se encogió de hombros.


      —Todo es posible, aunque Carlos parecía muy seguro, según me ha contado, se han hecho muy amigos.


      —¿Y que más te ha dicho? —preguntó Benjamin.


      Matthew suspiró y la miró. La desconocida sombra en sus ojos le produzco un escalofrío. ¿Qué más le habría contado? Apostaría que nada bueno.


      —Por lo visto, tiene un nuevo socio que lo ha introducido en el mercado del contrabando de alcohol y de la prostitución. Es un tipo del este llamado Robert Carter, ¿os suena?


      Grace gimió ante la sorpresa y se llevó las manos a la boca. ¡¿Cómo había sido tan estúpida?! Se lo tenía que haber imaginado, si su tío no podía hacer nada para separarla de William, trataría de hacerle daño a su marido de algún modo. ¿Y cuál mejor que aliarse con su enemigo?


      Las voces a su alrededor se fueron desvaneciendo poco a poco, y cuando se quiso dar cuenta, estaba tumbada en su cama, con William observándola con cara de preocupación.


      Desorientada, se preguntó qué le habría pasado.


      —Te has desmayado —le explicó su esposo como si le hubiese leído el pensamiento y, a continuación, le acarició el pelo.


      Ninguno se atrevía a decir más. Solo tenía que mirar a los ojos de William para saber que había llegado a su límite, daba igual lo que sucediese en los próximos minutos, en las próximas horas, en cuanto amaneciese, William iba a ir a matar a Frank Talbot.


      Quería llorar, quería volver a desmayarse para que su esposo se quedase allí con ella. Temía que, si se marchaba a realizar su venganza, nunca pudiese volver a verlo.


      Se incorporó.


      —Quédate en la cama —le ordenó William.


      —Solo quiero abrazarte. —Y él lo hizo, la envolvió entre sus brazos y la estrechó con fuerza.


      —Tengo que hacerlo —le susurró.


      Grace lloró sobre su hombro hasta que, agotada, se quedó adormilada. Con suavidad, William la recostó sobre la cama y depositó un suave beso en sus labios.


      —Te quiero.


      Lo escuchó salir del dormitorio y bajar para reunirse con sus hermanos. Estuvo muy tentada de salir de la cama y seguirlo, sin embargo, no lo hizo, se imaginaba que William querría tener una charla privada con el resto de los jinetes sobre cómo iban a organizarse.


      Se tuvo que recordar que, hasta hacía poco, ellos eran unos temidos asesinos y asaltadores de bancos, que no era la primera vez que mataban a alguien, sin embargo, eso no le servía de consuelo.


      Para su sorpresa, William regresó al dormitorio, se desnudó y se acostó.


      —¿Te he despertado?


      —No. No podía dormir.


      —Ven aquí, necesito abrazarte. —Y ella necesitaba que lo hiciese.


      Después de unos segundos de silencio, Grace no lo soportó más.


      —¿Qué va a pasar?


      William suspiró.


      —Mañana, en cuanto amanezca, iremos al rancho de Talbot. Cuando lleguemos allí, no habrá mucha gente porque la mayoría de los hombres a los que paga se habrán marchado con el ganado, así que será algo rápido.


      —¿No es mejor que lo hagáis de noche cuando nadie pueda veros?


      —De noche hay demasiada gente en ese maldito lugar. Carlos dice que la mayoría de sus vaqueros y sus sicarios viven en varias casas que tiene rodeando la suya. Le gusta tenerlos cerca para tener la espalda bien protegida.


      —¿Quiénes vais a ir?


      —Matthew, Benjamin y yo.


      Quería decirle tantas cosas que los pensamientos se le enredaban en la cabeza y se le atascaban en la garganta. Imágenes de mil terribles finales se le agolpaban en su mente. No, no se atrevía a decirle nada, era como si convertir esos pensamientos en palabras fuese a romper el fino cristal que sostenía su entereza.


      Estuvieron mucho tiempo en silencio, ninguno parecía saber qué decirse. Fueron sus manos las que rompieron el hielo. Todo comenzó con unas inocentes caricias de consuelo que lentamente se fueron transformando en deseo.


      Esa noche hicieron el amor despacio, saboreándose.


      —A veces, todavía me parece un sueño el estar casado contigo —le susurró. Grace estaba abrazada a él, saciada. Tenía la cabeza apoyada en su pecho, desde ahí podía escuchar los poderosos latidos de su corazón mientras William le acariciaba la espalda—. Algunas noches, me despierto de madrugada y me sorprendo al verte a mi lado en la cama, y me quedo observándote dormir, con miedo de que salga el sol por si eres un sueño y te desvaneces con la luz del día. Y por las tardes, cuando regreso a casa después de estar todo el día con el ganado y tú estás esperándome, sonriéndome… Es mucho más de lo que nunca hubiese imaginado, eres mucho más de lo que merezco.


      —Y yo me siento más que afortunada de ser la persona que te hace sentir de ese modo. Solo ten cuidado mañana, ¿quieres?


      —¿Cómo no lo voy a hacer teniendo a la más maravillosa de las mujeres esperándome en casa?


      Ver marchar a William a la mañana siguiente fue lo más duro que había hecho hasta la fecha. Dejarlo partir con el conocimiento de que quizá no volviera a verlo, o que quizá algo saliese mal y terminase en la horca, la desgarraba por dentro. Instintivamente, se llevó las manos a su vientre.


      Les habían pedido prestados los caballos a Mckenzie y a Ríos, los suyos eran demasiado llamativos, cualquiera podría reconocerlos.


      Cuando partieron, su esposo ni siquiera miró atrás, se perdió entre el polvo del camino, dejándole unos sentimientos de vacío y angustia que ni siquiera con todo el trabajo que tenía por hacer se esfumaron.


      Ike la había regañado un par de veces al verla en el establo moviendo fardos de paja de un lugar a otro. Era consciente que hacer tanto esfuerzo no le hacía bien para el embarazo, el médico y Martha Allen se lo habían dicho, era solo que aquel era el único modo que conocía de controlar su ansiedad.


      Las horas pasaban con lentitud. Grace intentaba no pensar mucho en lo que estaría sucediendo, Ike trataba de distraerla sin muy buen resultado, tal vez porque él se encontraba en el mismo estado de nerviosismo.


      La hora de la comida pasó sin que ninguno de los dos probase apenas bocado. Ike la estaba obligando a tomarse un té de jengibre cuando el sonido de los cascos de unos caballos los hizo sobresaltarse.


      Dejando caer el contenido del vaso al suelo, echó a correr. Eran los O´Brien y parecía que estaban todos bien.


      Ike y Grace se dirigieron a los establos; allí, los jinetes estaban dando de beber a los caballos prestados. La ropa que habían llevado puesta para el camino se amontonaba en una esquina.


      Quería echar a correr y abrazarse contra su pecho como si fuera una niña asustada, en cambio, se acercó despacio y le preguntó con toda la serenidad que pudo.


      —¿Todo bien?


      Sin mirarla, William asintió.


      —¿Habéis encontrado a Talbot? —preguntó Ike.


      —Sí —respondió Matthew.


      Algo malo había pasado, hasta un ciego podría darse cuenta de ello.


      —¿Y?


      —Ya hay una alimaña menos en el mundo —respondió Benjamin con sequedad.


      —Vamos a casa, os echáis un trago y os refrescáis un poco mientras nos explicáis —les ofreció Ike. Los tres estaban empapados en sudor y parecían cansados. En realidad, era algo más profundo, parecían desolados, como si les hubieran dado una mala noticia.


      Los hermanos se miraron entre sí durante un latido de corazón.


      —Está bien —dijo William—. Descansamos un momento y luego vamos a ayudar al resto con el ganado.


      Ike, Matthew y Benjamin abandonaron el establo entre golpes en la espalda y palabras dichas en susurros.


      Grace esperó pacientemente a que su marido dejase de atender al animal y echase a andar para seguirlo. Durante el corto trayecto que los separaba de la casa, el único sonido que William emitió fue un suspiro de cansancio.


      Iba a comenzar a subir los escalones del porche cuando no lo soportó más, lo sujetó con fuerza de la mano y le dio un tirón.


      —¿Qué demonios ha pasado, William? Y no me digas que nada porque no te creo. Pareciera que venís del funeral de…


      Y entonces comprendió. Si ellos tres estaban perfectamente y Talbot estaba muerto, solo había habido una persona en ese lugar que los afectase de ese modo.


      —¿Le ha pasado algo a Carlos?


      Vio cómo su marido apretaba las mandíbulas.


      —Sí.


      —¿Ha… muerto?


      —Vamos dentro.


      —Asearos mientras saco vasos y la botella de whisky.


      No tenían agua caliente preparada, por lo que se refrescaron con la que quedaba en el cubo y se pusieron una camisa limpia y seca.


      Por muchas ansias que tuviera de enterarse de lo que había sucedido, no quería presionarlo, así que lo dejó asearse tranquilamente y en cuanto lo sintió subir al dormitorio para cambiarse, lo siguió, suponiendo que sería más fácil abordarlo cuando estuviesen a solas.


      Se acercó a él sin decirle nada, lo rodeó y lo abrazó por la espalda, apoyando el rostro en su columna vertebral. La tela de la camisa limpia que se estaba terminando de abotonar comenzó a absorber el sudor de su piel. Del pelo mojado le caían esporádicas gotas de agua sobre la cabeza.


      William suspiró de nuevo, sujetó las manos de Grace, se las llevó a los labios y se recreó en ellas.


      —Esta mañana, ha habido un instante, no sé cuánto ha durado, un par de segundos quizá, en los que creía que no iba a regresar a casa, ni a volver a verte, ni conocer a nuestro hijo.


      Grace lo besó sobre la columna.


      —Lo importante es que ya estás aquí, de regreso. ¿Sabes una cosa? He rezado para que todo saliese bien, pero parece que Dios se ha dado cuenta que me falta práctica.


      William la soltó y le dio la vuelta para abrazarla.


      —Sinceramente, no creo que le importe mucho eso. Solo espero que…


      —¿Que el sheriff no descubra que habéis sido vosotros los que han matado a Talbot? —preguntó cuándo su marido dejó de hablar.


      —Algo así.


      A Grace se le cerró la boca del estómago con violencia.


      —Continuaré rezando por si acaso.
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      —¿Qué ha pasado? —preguntó Ike.


      El camino hasta el rancho de Talbot lo hicieron prácticamente en silencio. Acabar con esa sabandija iba a ser una liberación para todos ellos, sin embargo, eso no quitaba para que les preocupase la situación. William, al igual que sus hermanos, era plenamente consciente de los riesgos que corrían si algo salía mal, los había enumerando uno a uno la noche anterior.


      Al llegar al rancho, tal y como se esperaban, no había nadie. Ni siquiera Talbot.


      —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Benjamin.


      —Esperar —respondió Matthew.


      Pero él no se iba a quedar sentado en el porche esperando a que esa sabandija quisiese aparecer. William se dirigió a la casa y entró. Buscó hasta encontrar su despacho. Era una habitación luminosa y desordenada. Talbot tenía papeles por todas partes; sin leerlos, sabía que esos no eran los que le interesaban. Gracias a su bonito historial delictivo había aprendido que cualquiera que tuviese algo que no quisiese que nadie más viese, o que fuese muy valioso, lo guardaba en una caja fuerte. Muchas veces estaban en lugares relativamente fáciles de encontrar, abrías una puerta de un armario y allí estaba, en cambio, Talbot había escondido la suya muy bien, demasiado, tanto que era incapaz de encontrarla.


      Comenzó a preguntarse si no era posible que Talbot no tuviese ninguna cuando Benjamin le avisó que alguien se acercaba al rancho. Con rapidez, los tres hermanos se escondieron. Benjamin y Matthew dentro de una carreta que había a la entrada del establo, y William, detrás de unos fardos de paja que esperaban pacientemente a ser guardados.


      El corazón le palpitaba con fuerza y rapidez, y las manos le sudaban mientras esperaba a que Talbot se pusiese a su altura. Se obligó a respirar hondo para tranquilizarse.


      Carlos, junto con otros tres tipos más, iban con él. Un par de pasos más y ya lo tendría.


      William salió de su escondite y gritó:


      —¡Talbot!


      El hombre que tanto odiaba lo miró, y, justo en ese instante, apretó el gatillo. La bala salió disparaba y, al alcanzarlo en la cabeza, lo hizo caer hacia atrás.


      La única vez que le había sucedido algo similar a eso fue el día que había matado a un hombre por primera vez. Se quedó hipnotizado observando a su víctima.


      Talbot no había caído al suelo, sus pies se habían quedado enganchados en los estribos, y su cuerpo flácido se había quedado ladeado. El caballo, encabritado por el ruido de los disparos, se había elevado sobre sus dos patas traseras y había conseguido tirarlo al suelo, golpeándolo con sus patas al descender.


      Fue entonces cuando lo sintió, un golpe seco en uno de sus hombros. Era Carlos que lo había empujado justo en el momento en el que alguien le había disparado. William volvió en sí, ni siquiera se había percatado que habían aparecido tres hombres más y que sus hermanos estaban teniendo problemas, por lo que, raudo, le disparó a uno, que cayó al instante. Menos mal que Carlos le… ¿Dónde se había metido?


      William echó a correr para protegerse de las balas que silbaban al pasar veloces, rozándolo. Una de ellas le dio en el sombrero, el cual salió volando.


      Se escondió detrás del carromato desde el que sus hermanos se parapetaban. Las balas llegaban de todas partes. ¿Cómo era posible?


      De pronto se dio cuenta. Cerca de diez hombres los estaban rodeando.


      —¿De dónde demonios ha salido toda esa gente? —les gritó a sus hermanos. Ninguno le respondió, tampoco lo esperaba.


      Matthew se había quedado sin balas, por lo que, mientras cargaba su revólver, él lo cubría.


      Tuvo un segundo de lucidez. No iban a salir de allí con vida.


      Pensó en Grace y en su hijo no nacido. Cuanto le hubiese gustado poder disfrutar de su esposa unos años más y conocer a su pequeño, verle la cara al menos.


      De pronto, como salido de la nada, apareció Carlos montado en un carro. En la parte de atrás llevaba un arma de la que William había oído hablar, pero nunca había visto en persona. Era una ametralladora. Pese a que su amigo estaba herido y que aquella máquina parecía difícil de manejar, Carlos aparentaba manejarse bien con ella y, en apenas un par de minutos, se deshizo de la mayor parte de hombres, solo dos quedaron con vida. A uno lo mató él, del otro se encargó su hermano Benjamin.


      Una vez que acabaron con todos, se acercaron dónde se encontraba Carlos. Se había bajado del carro y estaba de rodillas en el suelo, sobre un gran charco de sangre.


      —Ey, amigo —le dijo William. Tenía una preocupante y oscura mancha a la altura de su estómago—. Eso ha sido espectacular.


      —William O´Brien, eres un maldito imbécil —le dijo con una débil mueca que aparentaba ser una sonrisa.


      —Vamos a llevarte a casa. Te curaremos esa herida y luego podrás insultarme todo lo que quieras.


      —¿Delante de tu esposa? ¿Qué quieres, que sea ella la que me mate de verdad? Ni que estuviera loco.


      Matthew y Benjamin llegaron corriendo.


      —Ayudadme a levantarlo —pidió a sus hermanos.


      Carlos negó.


      —Debéis marchaos ahora. No van a tardar mucho en llegar el resto de hombres. Si os encuentran aquí, vais a tener problemas de verdad.


      —No te vamos a dejar aquí —afirmó Matthew.


      —Claro que sí. No tenéis otra opción. Ni siquiera creo que pudiese llegar a vuestro rancho con vida. Mi deuda con vosotros ya está saldada. Ahora voy a reunirme con mi Creador, con mis padres y con mi hermana. Le contaré cuanto la sigues queriendo, hermano, te lo prometo —le dijo a Matthew.


      —Benjamin, ayúdame a levantarlo. —Pese a que Carlos siguió protestando, los O´Brien lo pusieron de pie un par de segundos antes de que este perdiese el conocimiento.


      —No podemos dejarlo aquí —protestó Matthew.


      —Tampoco podemos llevarlo con nosotros. Nos retrasaría mucho y ya hemos perdido mucho tiempo —comentó William.


      Matthew se encaró con él.


      —Él te ha salvado la maldita vida, no podemos dejarlo aquí. Él no nos dejaría a ninguno de nosotros.


      —Ya lo sé. —A él le gustaba tan poco como a Matthew la idea de dejar el cuerpo de Carlos allí, pero qué podían hacer.


      —Ha sido culpa tuya. ¿En qué demonios estabas pensando para estar a punto de hacer que te matasen? Si no llega a ser por Carlos, ahora sería a ti a quien estaríamos arrastrando para llevar a casa.


      William apartó la mirada, ni siquiera lo sabía, solo se había quedado hipnotizado viendo como el cuerpo de Talbot era arrastrado por su caballo.


      —Lo siento.


      —¡Y una mierda lo siento, William! ¿Cómo nos has hecho esto?


      —Bueno, basta ya —intermedió Benjamin—. Ya no nos sirve esto de nada. A mí tampoco me gusta la idea, pero si es la voluntad de Carlos, yo digo que lo dejemos aquí.


      Miró a su hermano Matthew. No hacía falta que le dijese lo que sentía, el dolor se reflejaba en sus ojos.


      —Vámonos —dijo después de un par de pesadas respiraciones.


      —¿Alguien se ha asegurado de que Talbot esté realmente muerto? —preguntó Benjamin.


      —Yo voy —se ofreció William.


      No podía estar ni un segundo más bajo la mirada acusadora de su hermano, por lo que se acercó hasta donde estaba el cadáver de Talbot. Sí, estaba muerto, aun así, le pegó un último tiro en la cabeza y después, una patada en las costillas.


      Rata asquerosa y despreciable.


      Al regresar, su hermano Matthew, que estaba arrodillado al lado de Carlos, se levantó.


      —Está muerto —les confirmó William. Y los tres se dirigieron a donde habían escondido los caballos y regresaron a su rancho en un cortante y pesado silencio.
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      —¿Y qué hicisteis con su cuerpo? —preguntó Ike.


      Por el silencio de todos los jinetes y sus expresiones, ni siquiera les hacía falta responder.


      —No podíamos dejar su cuerpo allí, pero tampoco lo podíamos traer con nosotros. Al final, nos decidimos a dejarlo allí, teníamos que llegar a casa lo antes posible para no levantar sospechas, por eso no debemos retrasarnos mucho en ir con el ganado. —Benjamin se bebió el whisky de golpe.


      Los remordimientos y el dolor por haber perdido a alguien a quien ellos consideraban como casi un hermano eran los que les reconcomían por dentro y los que los tenían tan taciturnos.


      Matthew se puso de pie, cogió la botella de whisky y les sirvió a todos.


      —Por Carlos —dijo con la voz ronca al tiempo que levantaba el vaso.


      Todos, incluso ella, que no había sentido demasiada simpatía por aquel hombre, bebieron a la salud del amigo caído. Se lo debía, él había salvado la vida de su marido. También tendría que rezar por su alma, se recordó.


      —No podíais hacer otra cosa. Carlos lo entenderá —comentó Ike.


      Sin decir nada más, Matthew se marchó. Ellos dos habían sido muy amigos, hermanos. Perderlo le debería resultar tan doloroso como perder a cualquier de sus hermanos de sangre.


      Miró a William, tenía la cabeza agachada, se estaba mirando las manos que sujetaban con fuerza el vaso. Debía sentirse culpable, y a ella le gustaría consolarlo, abrazarlo.


      La puerta se abrió de golpe.


      —Tenemos visita —anunció Matthew.


      La tensión era más que evidente. Todavía era pronto para que alguien descubriese lo que había sucedido en el rancho de Talbot y los relacionasen con ello, aun así, todos se asomaron al porche.


      Era solo un jinete y, de lejos, parecía alguien que no estaba muy acostumbrado a montar a caballo. Desde luego estaba siendo un día lleno de sorpresas. El abogado al que habían ido a visitar en Virginia City, el señor Abraham Morgenstern, acababa de llegar.


      William se acercó para ayudarlo a bajar.


      —Señor O´Brien, disculpará que me presente así en su casa, pero tengo algo muy urgente que hablar con usted y su esposa.


      Ella se acercó para saludar al abogado. Parecía cansado.


      —Nosotros nos vamos —dijo Benjamin.


      Lo hicieron pasar a la casa y se sentaron en la mesa.


      —¿Un whisky? —le ofreció William.


      —Agradecido. Me vendría bien después del viaje.


      —¿Qué lo trae hasta aquí, señor Morgenstern?


      A Grace le extrañaba que el anciano hubiese hecho un viaje como ese con el único propósito de charlar un rato. El abogado tenía el semblante serio, eso solo significaba malas noticias.


      —Verán, cuando acepté su caso, creía que sería diferente, en cambio… bueno, lo primero que hice fue preguntar en el registro sobre las propiedades de la familia de la señora O´Brien. —El abogado colocó sobre la mesa una cartera de cuero de la que sacó unos documentos y se los tendió. William las cogió y les echó un vistazo por encima—. Esto, señores O´Brien, es la escritura de las propiedades. Como podrán observar, la titularidad está a nombre del señor James Alexander Carter, que en paz descanse, el cual, si no me equivoco, era el padre de la señora O´Brien.


      —Sí. Esas deben ser las primeras escrituras —dijo Grace.


      —¿Por qué nos trae esto? —preguntó William.


      —Porque le pertenecen a usted, señor O´Brien.


      Instintivamente, Grace giró la cabeza para mirar a su marido.


      —¿A mí? —respondió William con sorpresa.


      —Según mis investigaciones en el registro, nunca nadie ha presentado ningún documento de compraventa, o de cesión, o de sucesión, por las citadas propiedades, por lo que, según dice la ley, en caso de muerte del propietario, en este caso el señor James Carter, sus propiedades pasarían directamente a sus hijos. Como, por desgracia, la señora O´Brien es su único descendiente con vida y es mujer, lo cual significa que no puede heredar nada legalmente, al estar casada con usted, todo pasa automáticamente a usted.


      Grace miró con atención las escrituras que sujetaba William sin poder creerse lo que acababa de escuchar. Sus ojos volaban sobre las palabras del documento hasta que por fin se fijaron en algo, un nombre que le era muy familiar, el de su padre.


      —Claro está, para que todo sea legal, tenemos que hacer un buen montón de papeleo, pero nada que no sea complicado. Si ambos están de acuerdo… —El señor Morgerstern volvió a sacar unos nuevos documentos de su cartera—. El señor O´Brien deberá firmar... aquí —le indicó el abogado.


      Grace no podía dar crédito. ¿De pronto todo había pasado a ellos? Comenzó a encontrarse mal, estaba mareada.


      —Discúlpeme, pero… no entiendo…


      —No hay nada que entender, querida. El documento que el tal Eckhart le obligó a firmar a su padre nunca fue legalizado, por lo que las tierras de su familia siempre le han pertenecido a usted y a su esposo, a nadie más, ni siquiera su tío.


      Abrió la boca para decir algo sin ningún éxito, las palabras no le salían, su cerebro parecía no querer, o no poder, funcionar. Todo ese tiempo creyendo que lo había perdido todo, que se lo habían arrebatado todo, y no era cierto.


      Todo a su alrededor comenzó a nublarse hasta que se convirtió en negrura.


      Alguien la estaba llevando en brazos a alguna parte y, confundida, abrió los ojos. Era William.


      —Tranquila. Todo está bien. —La depositó sobre la cama—. Descansa. Hoy está siendo un día complicado.


      Antes de que le diese tiempo a marcharse, Grace lo sujetó de la mano. Abrió la boca, y de nuevo se quedó sin palabras.


      —Lo sé —le dijo William.


      No aguantaba más el estar en la cama. No podía parar de dar vueltas, nerviosa. Había intentado dormir sin éxito alguno. Cada vez que cerraba los ojos, imágenes de sus padres y su hermano, de su hogar en Silver City se amontonaban, la llenaban de recuerdos agridulces y dolorosos.


      Voces de hombres procedentes del piso de abajo le llegaban con claridad. Los O´Brien estaban excitados por la noticia, y no era para menos. No todos los días alguien heredaba unas tierras con una mina de plata en ellas.


      Salió de la cama y fue a unirse a la reunión que estaba teniendo lugar sin su presencia.


      En cuanto la vieron aparecer, William le hizo un sitio para que se sentase a su lado.


      —¿Te encuentras mejor? —le preguntó, rodeándola con un brazo y acercándola a él. Grace asintió.


      —El señor Morgenstern les estaba explicando a los chicos lo sucedido.


      —Si está todo claro, solo queda proceder a que el señor O´Brien firme la documentación, y mañana mismo la presentaré en el juzgado de Carson City para su tramitación —dicho eso, el abogado sacó de su cartera unos nuevos documentos y se los tendió a William, que los cogió y los depositó en la mesa sin mirarlos.


      —¿Estás conforme con esto? —le preguntó.


      No entendía bien a qué se refería.


      —A que me quede con las tierras de tu familia —le aclaró su esposo.


      Grace se encogió de hombros.


      —Claro, ahora son tuyas. Nuestras. ¿Por qué no iba a estarlo?


      Observó en los ojos de su esposo una chispa de inseguridad que desapareció con rapidez. William le cogió la mano y se la apretó con fuerza.


      —Entonces… firmaré.


      El señor Morgerstern llevaba un bote de tinta y una pluma que le tendió a su esposo. La cogió dubitativo, mojó la pluma en la tinta y…


      —Debería leerlo antes —protestó el abogado.


      Su esposo le tendió los papeles.


      —Las propiedades son de tu familia, deberías leerlo tú.


      —Pero tú deberías saber qué es lo que estás firmando —le susurró Grace.


      Ante su sorpresa, William se sonrojó.


      —No sé leer —murmuró incómodo. Parecía que el día no paraba de darle sorpresas. Después de todos los meses que llevaban juntos, todavía había cosas sobre su esposo que desconocía, y apostaba que si no sabía leer, tampoco sabría escribir.


      Le asombraba que, pese a sus carencias, pudiese arreglárselas tan bien para manejar el negocio familiar. Sin querer hacer ningún comentario que lo hiciese sentir mal, leyó el documento en voz alta.


      Una vez de acuerdo, William hizo una gran equis en los lugares que le indicó el señor Morgenstern.


      —En cuanto tenga las nuevas escrituras puestas a su nombre, se las haré llegar.


      —¿Y no necesitará algún tipo de certificado de defunción de mi familia o algo parecido? —preguntó Grace.


      —No se preocupe por eso, señora O´Brien. Ya me encargo yo de poner toda la documentación al día.


      —¿Y ya? ¿Así de sencillo?


      —Por suerte o por desgracia, la mayor parte de los casos que tengo son muy parecidos al suyo. Problemas con las sucesiones, herencias y ese tipo de cosas —comentó abatido—. Tramitar todo el papeleo es un poco engorroso, a veces se retrasa algo más de lo normal por la ineptitud de algunos de los funcionarios de los juzgados. Nada que deba preocuparles, conozco bien a quien pedirle que cosas.


      —Hay algo más que me preocupa —comentó Grace.


      —Usted dirá.


      —Estoy segura que cuando mi tío se entere de lo de la mina, va a intentar impedirlo de algún modo. ¿No podríamos hacer algo para que no lo hiciera?


      —Nada legal, desde luego. Yo les recomendaría que contratasen a gente de su total confianza para vigilar sus tierras y sus espaldas.


      —La gente de confianza cada día escasea más —murmuró su esposo.


      El señor Morgenstern asintió pensativo.


      —En eso tiene razón. —El abogado cogió todos los documentos y procedió a guardarlos en su cartera—. Sobre el otro tema que tenemos pendiente, el del señor Talbot, me temo que todavía no tengo mucho que ofrecerles. Estoy siguiendo varias líneas de investigación. Confío en tener algo pronto.


      —Le agradezco mucho su interés.


      —¿Por qué no se queda esta noche a cenar con nosotros? —le propuso Grace.


      —No sabe cuánto me gustaría, el problema es que su rancho está algo alejado de la ciudad y…


      —Por eso no se preocupe, mañana por la mañana lo llevaremos en el carro, tenemos que ir a comprar provisiones. Seguro que mis hermanos tienen un buen montón de historias que contarle.


      Con una gran sonrisa, el abogado aceptó pasar la noche con ellos.


      Cuando el sheriff Hawkins llegó al rancho, todos estaban sentados alrededor de la mesa a punto de comenzar a cenar.


      —Buenas noches.


      —¿Algún problema, sheriff? —preguntó Matthew.


      —Venía a comunicarles algo.


      —Usted dirá.


      —Frank Talbot ha muerto. Alguien fue a su rancho y lo mató a él y a varios de sus hombres.


      Grace miró a su esposo, preocupada por su reacción.


      —Creo que ninguno de los que hay en esta casa va a decir que lo siente, si es lo que está esperando.


      —No, por supuesto que no lo espero.


      —¿Tiene alguna idea de quien ha podido ser? —preguntó Timothy.


      —Talbot tenía muchos enemigos, y todo el mundo sabía de las continuas rencillas que ha habido entre ustedes y él.


      —Pero nosotros somos los únicos con un largo historial criminal, lo que nos convierte en los perfectos culpables, ¿no es así? —preguntó Benjamin.


      —A decir verdad, así es.


      Grace escuchó una tos a sus espaldas.


      —Disculpe, sheriff, ¿está acusando a alguno de estos hombres de asesinar a ese tal Talbot?


      —¿Y usted es?


      —Abraham J. Morgenstern, abogado y amigo de la familia.


      El señor Hawkins hizo un saludo con la cabeza.


      —¿Abogado? Esto sí que es casualidad, ¿no le parece?


      —Lo es, de hecho. Vengo desde Virginia City para tratar unos asuntos personales con los señores y la señora O´Brien, y me he encontrado con esta desagradable sorpresa. Desde luego, los designios del Señor son inescrutables. Y, ahora, me gustaría que me aclarase si ha venido hasta aquí para acusar a alguno de estos hombres de asesinato.


      —No, señor, no estoy acusando a nadie, solo comento un hecho. Talbot tenía demasiados enemigos entre los ganaderos de la zona. Los O´Brien eran uno de ellos. Nada más.


      —No solo entre los ganaderos, sheriff. Se rumorea que, últimamente, Talbot se dedicaba a otras actividades, nada legales, y que poco tenían que ver con la ganadería —comentó Benjamin—. Incluso que tenía problemas con los indios que vivían cerca de su rancho.


      —Sí, lo sé. A mí también me han llegado esos rumores.


      —Más le valdría buscar por ese lado. Los ganaderos somos gente honrada, no nos metemos con nadie, solo queremos que nos dejen en paz con nuestras vacas —protestó Ike.


      —Si se enteran de algo, me gustaría que me lo hiciesen saber.


      —Descuide —respondió William.


      El sheriff Hawkins se despidió, y una vez solos, Abraham Morgerstern preguntó:


      —¿Alguien tiene algo que contar?


      Mientras cenaban, William le explicó lo que había ocurrido desde el instante en el que Grace y él habían salido de Virginia City hasta que él había aparecido en su rancho.


      —Ya veo —murmuró el señor Morgerstern—. Señor O´Brien, ¿es usted consciente del aprieto en el que me ha metido contándome todo esto? Ahora, como defensor de la ley que soy, debería contar todo lo que sé.


      —Si se lo he contado, es porque confío en usted y espero que comprenda en la situación tan delicada en la que nos veíamos.


      Morgenstern permaneció en silencio unos instantes, sin duda, sopesando qué hacer, qué decir.


      —Como abogado suyo que soy, me veo en la obligación de advertirles las consecuencias tan graves que sus actos pueden acarrear. Si el sheriff descubre que han sido ustedes, irán a la horca directamente.


      A Grace se le escapó un gemido involuntariamente, y todos la miraron.


      —Eso no va a suceder —respondió William con dureza—. Nadie puede relacionarnos con la muerte de Talbot. Solo los que estamos en esta casa ahora mismo conocemos la verdad.


      —¿Y nadie los vio?


      —Nadie que haya quedado con vida.


      —¿Están seguros?


      —Completamente —aseveró Matthew.


      —Deberían haber esperado a recibir noticias mías antes de actuar tan impulsivamente.


      —Créame, señor. No fue un acto impulsivo, esperamos lo suficiente. Que Talbot y el tío de Grace se hayan aliado no ha sido por casualidad —dijo William.


      —No. Yo tampoco creo que haya sido una casualidad. El problema va a ser si el sheriff se entera quién es el socio de Talbot, entonces…


      —Entonces nosotros negaremos que conociésemos su relación —aseguró Timothy.


      —Esa no es una razón convincente para que un representante de la ley deje de investigar algo.


      —Nadie podrá probar que fuimos nosotros —insistió su esposo.


      —Eso espero.


      Los días siguientes los pasaron en tensión, esperando que en cualquier momento regresase el sheriff Hawkins con alguno de sus ayudantes para llevarse a los O´Brien presos.


      Grace y William habían hablado mucho sobre el tema de la mina. Todavía le parecía mentira todo lo que había ocurrido. Al parecer, Eckhart había sido mucho más incompetente de lo que su tío se había imaginado, y ahora ellos tenían una mina de plata con la cual no sabían que hacer, cómo tenían que administrarla, cómo debían trabajarla para sacarle el máximo rendimiento.


      Una de las mayores preocupaciones de los O´Brien era conseguir gente de confianza para gestionarla. Ninguno de ellos quería dejar el rancho de Carson City ni sus vacas. A los jinetes les gustaba la vida del campo, y ni siquiera ella estaba muy segura de querer volver a vivir en Silver City. Aunque construyesen una nueva casa, tenía demasiados malos recuerdos de aquel lugar.


      A William le inquietaba especialmente no poder encargarse él personalmente de las cuentas y las gestiones de la mina. A su esposo le avergonzaba apenas saber leer y escribir. A Grace no le importaba, ella podría encargarse de esas cosas mientras contrataban a alguien de confianza que supiera lo que hacía.


      Habían pasado veintidós días desde la muerte de Talbot y seguían sin tener noticias del abogado. El señor Morgernstern les había dicho que podría tardar cerca de un mes en tener todo el papeleo en regla, así que allí estaban, esperando mientras su bebé crecía en su interior ajeno a todo el alboroto que había a su alrededor.


      Ese día, los O´Brien habían regresado pronto de pastar con las vacas, una fuerte tormenta se había comenzado a desatar cerca de dónde se encontraban y avanzaba con rapidez hasta el rancho.


      No podían hacer demasiado, por lo que decidió que sería buena idea enseñar a su esposo a leer, sentados al calor de la chimenea. Los meses habían transcurrido con rapidez y el invierno se les había echado encima.


      William no era un estudiante muy paciente, cuando algo no le salía bien, se enfadaba y amenazaba con dejarlo. Tenía que ser ella, con dulzura y mucha calma, quien lo hiciese entrar en razón.


      Grace seguía preocupada por Matthew, desde la incursión en el rancho de Talbot y la muerte de Carlos, no había vuelto a ser el mismo, no es que antes fuese muy hablador y dicharachero, es que se había convertido en un extraño, apenas lo veían y ni siquiera había vuelto a sentarse con ellos a la mesa, se iba a la casa de los amigos de Carlos, incluso muchas noches dormía allí.


      Pese a que no le decía nada, se había dado cuenta como le inquietaba a su esposo el comportamiento de su hermano


      Lejos de lo que pensaban que asesinar a Talbot podría suponer, les estaba acarreando un buen montón de quebraderos de cabeza. Por lo que se comentaba en la ciudad, el nuevo socio de Frank Talbot se había hecho cargo del negocio, cosa que no les hacía ni pizca de gracia a ninguno. En cuanto Robert Carter se asentara, iba a ir a por ellos, de eso estaban absolutamente convencidos, sobre todo cuando se enterase de lo de la mina.


      Un trueno resonó con fuerza, haciéndolos sobresaltarse y trayendo recuerdos de no hacía mucho, pero que parecían lejanos.


      —Una noche como esta nos conocimos, ¿recuerdas? —le dijo a William.


      —Solo que tú estabas muy diferente por aquel entonces.


      —Sí, no tenía esto —contestó llevándose las manos a su cada vez más abultado vientre.


      —¿Todavía seguís sin nombre para el bebé? —preguntó Timothy.


      —¿Cuántos hijos queréis tener? —preguntó Benjamin.


      Grace se encogió de hombros.


      —¿Qué tipo de pregunta es esa? —protestó William.


      —Lo digo porque si queréis tener más de uno, podríais empezar por orden alfabético. Yo lo haría si tuviese hijos. Si es una niña, podríais ponerle Amelia.


      —O Anna —añadió Timothy.


      —A mí me gusta Angela, es muy bonito —sugirió Ike.


      —Alice también —comentó de nuevo Benjamin.


      —¿Y si es niño? —preguntó Grace.


      Todos comenzaron a proponer nombres. Arthur, Alfred, Anthony, Albert, sin embargo, ninguno le terminaba de convencer.


      Sin que nadie se lo esperase, la puerta se abrió, dejando entrar el penetrante olor a tierra mojada. Era Matthew y estaba empapado.


      —Una de las vacas se ha puesto de parto —les anunció.


      —¿Quieres ver cómo se hace? —le preguntó Benjamin riendo.


      Grace negó con la cabeza, bastante asustada estaba como para verlo.


      —Acuéstate, nosotros regresaremos lo antes posible —comentó William.


      Estaba demasiado nerviosa como para obedecer a su esposo, por lo que se quedó tejiendo ropa para su bebé. Pese a que se forzaba por alejar los malos pensamientos de su cabeza, las preocupaciones insistían en regresar para atormentarla.


      No era solo por el parto; su tío y su reacción cuando supiese que su esposo era el heredero legítimo de la mina la inquietaban demasiado. El médico le había dicho que cuanta más tranquilidad tuviese, sería mejor para su hijo y para ella misma, lo que no sabía era que en el rancho O´Brien la tranquilidad no era lo que más abundaba.


      Había decidido acostarse cuando los jinetes al completo regresaron a la casa.


      —¿Qué haces todavía levantada? —la regañó su marido.


      —¿Ha ido todo bien?


      —Muy bien —respondió y se marchó a la cocina a por una botella de whisky.


      —Nuestra Amy se ha portado como toda una campeona —dijo Matthew con una sonrisa. Hacía tiempo que no lo veía tan animado.


      —Mira, otro nombre que comienza por a para nuestra futura sobrina —dijo Benjamin.


      —¿Cómo sabéis que va a ser niña? —preguntó Matthew.


      —No lo sabemos, solo barajamos nombres a ver si Grace se decide de una vez.


      Ella se acercó hasta su cuñado.


      —¿Cómo te encuentras? —le susurró.


      Matthew se puso serio de nuevo.


      —Estoy bien.


      —William está…


      —Lo sé.


      —¿Te vas a quedar a vivir con nosotros de nuevo?


      —Todavía no puedo.


      Grace se entristeció.


      —Por lo menos, ven algún día a cenar con nosotros. Te echamos de menos.


      Su cuñado agachó la cabeza, parecía emocionado.


      —Yo también.


      A la mañana siguiente, acompañó a los O´Brien al establo para ver cómo se encontraban tanto la vaca como el ternerito. Ambos parecían estar perfectamente, de hecho, el nuevo integrante del rancho se encontraba dando sus primeros y tambaleantes pasos.


      Estaban animando al pequeño cuando apareció el sheriff.


      —Vengo buscando a William O´Brien.


      —¿Para qué soy bueno, sheriff?


      Hawkins no sabía muy bien cómo comenzar a explicarle qué quería.


      —El socio del difunto Talbot se ha presentado por la comisaría.


      —¿Y qué tengo que ver yo con eso?


      —Lo ha acusado de ser el asesino de Frank Talbot.


      A Grace comenzó a palpitarle con tanta fuerza el corazón que le impedía respirar con normalidad.


      —¿Y ha esperado casi un mes para acusarme? ¿No le parece un poco raro?


      El sheriff se lo quedó mirando.


      —¿Qué estaba haciendo el día que mataron a Talbot, señor O´Brien?


      —Lo mismo de siempre. Salir a pastar con mis vacas, después regresamos a casa. Ese día teníamos visita, no sé si se acuerda.


      —Sí, señor, lo recuerdo.


      Todos los O´Brien estaban en tensión esperando a ver por dónde salía Hawkins.


      —¿Alguien podría confirmar que eso es cierto?


      Todos los jinetes respondieron afirmativamente, al igual que Grace.


      —¿Me está acusando de algo, sheriff?


      —Yo no, ha sido el señor Carter, el socio de Talbot, que, casualmente, es el tío de su esposa, quién lo ha acusado directamente. ¿Qué coincidencia, verdad?


      —No creo que sea ninguna coincidencia —respondió William con seriedad.


      —¿Sabe? Recuerdo el día de su boda, señor O´Brien.


      —Yo también —dijo William.


      —Las amenazas mutuas que se hicieron.


      —¿Y qué tiene que ver todo eso con el asesinato de Talbot? —preguntó Grace intentando ayudar a su esposo.


      —Creo que Robert Carter se hizo socio de Talbot para arruinar a los O´Brien, tal y como los había amenazado. Ustedes se enteraron de algún modo, entonces decidieron actuar por su cuenta, si acababan con Talbot, se quitaban dos problemas del medio.


      —¿Sabe lo que creo, sheriff? Creo que Robert Carter se hizo socio de Talbot con la idea de matarlo para quedarse con todos sus negocios y, de paso, culparnos a nosotros y cumplir con sus amenazas.


      —También es posible, pero como representante de la ley, mi trabajo es hacer que se cumpla y castigar a los culpables de cualquier tipo de delito.


      —¿Tiene alguna prueba de que lo que dice Carter es cierto? —preguntó Matthew.


      Hawkins lo miró.


      —Todavía ninguna, pero les aseguro que las encontraré, y el culpable terminará en la cárcel, o en la horca, eso depende.


      Grace gimió.


      William se dirigió hacia ella y le pasó un brazo por la espalda mientras el sheriff le hacía un gesto con la cabeza y salía del establo.


      Su esposo le indicó que permaneciese en silencio. Benjamin lo siguió para asegurarse que Hawkins se marchaba de sus tierras.


      Grace temblaba, se sentía desvanecer.


      —¿Qué vamos a hacer ahora?


      —Nada.


      —¿Cómo que nada?


      —Eso es lo que todo el mundo espera, que hagamos algo, pero alguien que es inocente sigue con su vida igual que siempre. No podemos dar muestras de estar nerviosos, tenemos que continuar como si la visita del sheriff no hubiese sucedido. ¿Podrás hacerlo, Grace?


      Por salvar la vida de su familia, haría lo que hiciese falta, por lo que, después de tragar saliva, asintió. William le dio un breve abrazo y la besó en la cabeza.


      —¿Qué pasa si habla con los Henderson y le cuentan algo? —preguntó Timothy.


      —¿Qué le van a contar? Nosotros estábamos en casa, teníamos una visita a la que atender, ¿recuerdas?


      —¿Y con Mckenzie y Ríos? —preguntó Grace.


      —Yo me estoy encargando de ellos —dijo Matthew para su sorpresa.


      —¿Entonces no estás viviendo con ellos porque estés enfadado con nosotros?


      Su cuñado sonrió de medio lado y se encogió de hombros.


      —Claro que no.


      —¿Y por qué nadie me había dicho nada?


      —No sabíamos que pensases de ese modo —le aclaró Timothy.


      —Bueno, venga, chicos, tenemos trabajo que hacer.


      —¿No deberíamos avisar a Morgenstern, el abogado? —preguntó Grace.


      —No, eso solo levantaría sospechas —dijo William—. De lo único que te tienes que preocupar es de descansar y cuidarte. Y por cierto, Amy me gusta como nombre para nuestra hijita, piénsatelo.


      Grace hizo lo que su esposo le había pedido, y no solo lo de pensarse lo del nombre, sino lo de actuar como si no hubiese sucedido nada, incluso se acercó a la ciudad acompañada por Timothy para visitar a Martha Allen, que daba la casualidad que no se encontraba sola.


      En la visita que le había hecho la semana anterior, le había contado que su cuñado Tim estaba interesado en una muchacha, así que entre ambas idearon un plan. Con la excusa de que la iglesia quería organizar unos actos benéficos para ayudar a las viudas y a los niños huérfanos a que pasasen mejor los rigores del duro invierno, la esposa del reverendo quedó con varias mujeres en la iglesia. Grace estaba entre ellas, y la muchacha por la que Tim suspiraba también. Martha quedó con ambas una hora antes que con el resto para que, de ese modo, cuando Grace llegase junto con su cuñado, la muchacha y él pudiesen intercambiar un saludo, incluso habían planeado algo para que pudiesen charlar un poco.


      Al llegar ambos, Charlotte, que así era como se llamaba la muchacha, ya estaba allí, esperándolos, junto con un par de cajas. Era una chica de aproximadamente veinte años, pelo cobrizo, ojos azules, piel blanca y fina y las curvas que cualquier mujer desearía para volver locos a los hombres.


      —Señorita Walker, permítame presentarlos. Estos son la señora Grace O´Brien y su cuñado Timothy.


      Tim se había sonrojado al tiempo que saludaba cortésmente a la muchacha. Grace miró a Martha, y ambas se sonrieron. Su plan había funcionado.


      —Todavía no ha llegado nadie más —dijo la esposa del reverendo—, pero podemos ir comenzando a clasificar esta ropa que tan gentilmente ha traído la señorita Walker. Si el señor O´Brien es tan amable de ayudar a la señorita Walker a llevarla hasta el interior de la iglesia mientras yo voy a hacer un poco de té.


      Su cuñado aceptó de inmediato.


      Al entrar a la iglesia, Grace recordó el día de su boda, lo nerviosa que estaba.


      —¿Dónde quiere que deje esto? —preguntó su cuñado a Charlotte.


      La muchacha le indicó un banco de la parte delantera mientras ella se hacía la remolona y se quedaba en la puerta con la excusa de vigilar por si llegaban más mujeres. En realidad, sabía que no lo harían hasta más tarde, pero ni Charlotte ni Timothy necesitaban saberlo.


      Grace se sentía orgullosa de que su plan estuviese funcionando, podía escuchar a los dos charlar amistosamente, cuando vio algo que le arrancó su felicidad de cuajo. Su tío Robert acababa de pasar montado en un caballo. Él también la había visto y se había parado delante de ella para quedársela mirando.


      No se habían vuelto a ver desde el día de su boda.


      Ninguno se dijo nada. Su tío tenía tanto odio reflejado en sus ojos que no le hacía falta, y eso que todavía no se había enterado de lo de la mina.


      En ese momento, apareció Timothy, con cara de preocupación, seguido de Charlotte Walker.


      —¿Te ha dicho algo? —le preguntó.


      —No.


      Los dos hombres se observaron en silencio. Grace sintió como Timothy se echaba mano al cinturón en donde llevaba el revólver, preparándose por si tenía que usar el arma.


      En ese instante, Martha Allen llegó cargada con una bandeja en la que había una humeante tetera y un plato con pastas.


      Su tío hizo un gesto de desprecio, dio un golpe seco a las riendas de su caballo y se alejó.


      —¿Estás bien? —le preguntó Timothy.


      —Sí —susurró Grace.


      Su cuñado se caló el sombrero.


      —Acompañen a Grace dentro de la iglesia. Yo voy a…


      —¡No! Quédate conmigo, Tim, por favor. —Si se marchaba, iría a buscar a su tío, y este lo provocaría y se meterían en más líos de los que ya estaban.


      Aceptó de mala gana e insistió en que permaneciese sentada al menos hasta que se tranquilizase.


      Martha les sirvió la bebida al tiempo que le explicaba a Charlotte que Grace estaba encinta. La muchacha comenzó a preguntarle por su estado y sobre cuanto tiempo hacía que estaba embarazada. No hacía falta explicar mucho, a simple vista, cualquiera podía darse cuenta.


      Calculaba que de seis meses, pero no estaba muy segura.


      La esposa del reverendo le dio una taza a Tim, él nunca bebía té, sin embargo, en ese momento la aceptó con un «gracias». Parecía nervioso, inseguro. Ella le echó un terrón de azúcar para que no le supiera tan amargo.


      —¿Y ya sabéis qué nombre le vais a poner al bebé? —preguntó Martha.


      Grace miró a su cuñado.


      —Todavía no. Estamos buscando nombre, ¿verdad, Tim?


      El jinete asintió.


      —No paramos de darle ideas, pero a Grace no le gusta ninguno. Creo que ya le hemos dicho todos los nombres que comienzan por la letra a que existen, alguno incluso nos lo hemos inventado.


      Grace rio, consiguiendo liberarse de la tensión que le había provocado el encuentro con su tío. Y se notaba.


      —¿Por qué nombres por la letra a? —preguntó Charlotte. Y Timothy, amablemente, se lo explicó.


      Al menos, el ambiente se había relajado, hasta que apareció el sheriff Hawkins.


      —Señor O´Brien, ¿puede salir un momento, por favor?


      Timothy se puso de pie y siguió a Hawkins hasta la puerta.


      A Grace le dio un vuelco el corazón y salió detrás de él, seguida por las dos mujeres que la acompañaban.


      —El señor Robert Carter ha venido a verme y me ha dicho que acababa de pasar por la iglesia, que los ha visto y que usted lo ha amenazado.


      —Eso es falso —respondió Tim con rudeza.


      —Ni siquiera le hemos dirigido la palabra —protestó Grace.


      Hawkins descansó el peso sobre su pierna derecha, claramente incómodo.


      —Si no nos cree, puede preguntarle a la señorita Walker, que se encontraba con nosotros —exclamó Grace. Lamentaba meter a la muchacha en eso, pero según estaban las cosas…


      —Yo también lo he presenciado, sheriff —dijo la esposa del reverendo—. Acababa de salir de casa y venía hacia aquí cuando he visto al señor O´Brien salir de la iglesia y pararse frente al señor Carter. En ningún momento el señor O´Brien ha dicho ni una sola palabra ni ha hecho nada contra el señor Carter —confirmó.


      —Sí, señor sheriff, es cierto todo lo que dicen —corroboró Charlotte Walker.


      El sheriff resopló.


      —Robert Carter es un mentiroso y una mala persona. Espero que se haya dado cuenta, sheriff —dijo Grace—. Quiere malmeterle en contra de mi familia para su propio beneficio.


      —Él también es alguien de su familia, y decir eso es algo muy feo.


      —Mi familia son los O´Brien.


      —Que un tío intente que mate a toda su familia para quedarse con su dinero es mucho peor —dijeron Timothy y Grace al mismo tiempo.


      —Los tengo vigilados, que no se les olvide —les recordó el sheriff y, a continuación, se marchó.


      Regresaron al interior de la iglesia.


      —¿Quieres quedarte o volver al rancho? —le preguntó Timothy.


      —Prefiero quedarme. Aquí estaré entretenida, en casa no podré dejar de darle vueltas a las cosas.


      Timothy asintió.


      —Entonces, si no es mucha molestia, me quedaré por aquí cerca. No me fio. —Y Grace se lo agradecía, ella tampoco se fiaba de que su cuñado no fuese a hacer algo contra su tío—. Prometo no molestar.


      Y cumplió su promesa. El resto de mujeres no tardaron en aparecer, y un par de horas más tarde, estaban de regreso en el rancho.


      Mientras había estado en la iglesia, había estado distraída la mayor parte del tiempo, en cambio, de camino a su casa, no podía parar de pensar en lo que había ocurrido.


      El bebé comenzó a moverse y a dar patadas, por lo que Grace se preocupó. Solo si ella se tranquilizaba, su bebé lo haría también. Tenía que distraerse con algo… Claro, ya lo tenía,


      —Charlotte no te quitaba los ojos de encima.


      Timothy la miró de reojo, tenía una leve sonrisa en los labios.


      —Tú sabías que ella iba a estar en la iglesia, ¿verdad? Por eso insististe tanto en que fuese yo quien te trajese hoy a la ciudad.


      —Sí, lo sabía. Espero que no te importe.


      —¿Importarme? Por supuesto que no, solo que el próximo día avísame. Casi me desmayo cuando la vi.


      Grace se rio. Los O´Brien podían tener mucha fama y parecer fríos como la nieve, pero ella sabía que tenían el corazón tan blando y suave como el algodón.


      —Creo que le gustas.


      Su cuñado se sonrojó.


      —Ya, bueno, prefiero no hacerme muchas ilusiones. ¿Sabes cuántos hombres la pretenden?


      —No, la verdad. Pero seguro que tú eres el mejor partido de todos.


      —No creo que su padre piense del mismo modo.


      —¿Te gusta de verdad? —Timothy asintió—. Entonces, déjanos a Martha Allen y a mí encargarnos de eso. Por lo que Martha me ha dicho, van mucho a la iglesia.


      Tim negó con la cabeza.


      —No sé, Grace.


      —¿Qué pasa?


      —¿Tú crees que alguien va a querer que su hija tenga algo que ver con alguien como yo?


      —¿Y qué tienes tú de malo si puede saberse?


      —Hombre, pues está todo el tema de eso de Los Jinetes del Apocalipsis, ya sabes, y, además, soy tuerto de un ojo, por si no te habías dado cuenta.


      —Lo sé porque un día se le escapó a Benjamin, pero, sinceramente, no lo pareces. Te apañas muy bien, y seguro que a ella no le importaría.


      Tim chasqueó la lengua.


      —Dime una cosa, ¿te gustaría que tu hija tuviese relaciones con alguien como yo?


      —Eres una buena persona, Tim. Eso es lo único que querría para mi hija, que el hombre que ella elija para compartir su vida sea bueno, la trate bien y tenga buenas intenciones con ella.


      —Ahora, dime otra cosa, pero quiero que seas sincera conmigo. ¿Si tus padres y tu hermano siguiesen vivos, te habrías fijado en alguien como mi hermano?


      Grace suspiró. Era difícil no fijarse en William O´Brien, pero cuando ella vivía en Silver City era tan distinta, tan despreocupada, tan superficial. Vivía en su mundo de fantasía y novelas románticas, sin preocuparse por nada y por nadie.


      —No lo sé. Supongo que al principio no le hubiese hecho mucho caso, pero tarde o temprano hubiese terminado cayendo. —Grace suspiró—. ¿Sabes lo que me preocupa de todo lo que ha ocurrido hoy?


      —William.


      —Sí. Cuando le contemos lo que ha sucedido, no se lo va a tomar nada bien.


      —Nunca lo hace.


      —En realidad, todo esto es culpa mía. Si no hubiese venido a meteros en problemas…


      Tim le miró la tripa.


      —Si no hubieses venido, no tendrías eso. ¿Acaso te arrepientes?


      Se acarició el lugar en donde su bebé se agitaba.


      —No. Y aunque esto no estuviese aquí, tampoco lo haría.


      —Por cierto. Me gustaría pedirte un favor. No digas nada de lo de la señorita Walker delante de los demás, ¿quieres? No me apetece que se pasen el día haciendo comentarios y burlándose de mí.


      —No te preocupes. No diré nada.


      —Te lo agradezco.


      Al llegar al rancho, Ike le ofreció rápidamente un té de menta. Los días se volvían más fríos, y a ella no le vendría nada bien enfermar en su estado, por lo que se sentó frente a la chimenea mientras llegaba el resto de los O´Brien.


      Tal y como se imaginaba, William no se tomó nada bien el incidente con su tío.


      —¿Sabéis quién estuvo hace un par de días hablando con los Henderson? —les preguntó William después de cenar.


      —¿Mi tío? —respondió Grace.


      —El sheriff Hawkins.


      —Pues sí que está entretenido últimamente —protestó Tim.


      —¿Y?


      —Los Henderson no hablan ni con su madre —dijo Benjamin quitándole importancia.


      —Exactamente.


      —¿Pero creéis que si el sheriff insiste os pueden delatar?


      William negó.


      —Me han dicho que no les importa ni lo más mínimo quién haya matado a Talbot, que ya era hora de que alguien tuviese… bueno, que diese el paso, y que no piensan colaborar con el sheriff, que él nunca hizo nada cada vez que iban a denunciar a Talbot por la desaparición y el envenenamiento de su ganado.


      —¿Entonces solo queda esperar a que todo se tranquilice?


      —O a que estalle cuando tu tío se entere de… —William le dio un fuerte manotazo en la cabeza a Benjamin.


      —¿Quieres hacer el favor de dejar de poner nerviosa a mi esposa? ¿No ves que está embarazada y necesita tranquilidad?


      —Yo no intentaba ponerla nerviosa, solo…


      —Sí, ya sé lo que intentabas. Y tú —le dijo a ella—, vete a la cama a descansar.


      —No estoy cansada.


      —Vete a la cama te digo.


      Grace no pudo evitar sentir un latigazo de reconocimiento. Rápido, seco, cortante. Su marido estaba planeando algo en contra de su tío. Lo conocía mejor de lo que William se creía.


      Sin rechistar, se retiró, subió al dormitorio y se sentó sobre la cama. Necesitaba pensar. Tenía que encontrar algún modo en el que Robert Carter desapareciese de sus vidas de una vez por todas y que su marido no terminase involucrado.


      ¿Qué podría hacer?
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      Con un fuerte apretón de manos, William O´Brien cerró el mejor trato desde que se hizo ganadero. La muerte de Frank Talbot y la poca confianza que los empresarios del sector tenían en Robert Carter le ayudó a ello.


      Debía reconocer que había jugado un poco sucio. Con la ayuda de los Henderson, habían robado un par de sementales y unos cuantos terneros de la ganadería Talbot, lo cual les había permitido que algunas de sus vacas quedasen preñadas y, así, asegurarse que en unos meses tendrían un rebaño con el que comerciar y algo de dinero para poder dar de comer a su familia.


      Sintiéndose más satisfecho que lo que se había sentido en mucho tiempo, se dirigió al saloon junto con Jonah Henderson. Ambos se merecían un buen trago.


      Katrina estaba allí, al otro lado de la barra, esperando a que algún caballero quisiese pasar un buen rato a su lado. Ella lo miró con desprecio y se dirigió a la mesa más alejada de todo el saloon.


      Pidieron un par de whiskies.


      —Yo invito —le dijo Henderson—. Te lo debo.


      —No me debes nada.


      Henderson se bebió su vaso de un trago y miró hacia ambos lados de la barra.


      —Frank Talbot —susurró—. Sé que tú lo mataste, pero no temas, no pienso decirle nada a nadie. Te jugaste el cuello por todos nosotros, y eso es algo que un Henderson nunca olvida. Si no hubiese sido por ti, a estas alturas, mi familia estaría comiendo alfalfa.


      Ni siquiera se molestó en negarlo, en cambio, repitió.


      —No me debes nada. —Levantó su vaso, a modo de agradecimiento, y se bebió el contenido de golpe.


      Ambos se quedaron en silencio unos instantes. En realidad, William nunca había hablado mucho con Henderson, su único tema de conversación habían sido sus vacas y Talbot, y ahora que este ya no estaba…


      —Espero que la próxima venta sea, por lo menos, tan buena como esta.


      —Todo dependerá de lo malo que venga el invierno.


      —Aprovechando el dinero que hemos conseguido hoy, deberíamos almacenar bastante paja por si acaso —comentó William.


      —Sí. Deberíamos aprovisionarnos bien para el invierno. ¿Quieres otro whisky?


      William negó.


      —Tengo que hacer algunas compras. Mi hijo nacerá en unos meses y quiero tener la despensa bien llena por si nos quedamos aislados por la nieve.


      Jonah Henderson sonrió. Nunca lo había visto hacerlo.


      —Los hijos son lo mejor que puede pasarle a un hombre.


      William se sorprendió pensando en que si Grace le hubiese visto la dentadura, hubiese salido corriendo. Los pocos dientes que le quedaban los tenía picados y torcidos. Con un gesto de la cabeza, se dirigió a la salida. De camino, observó de reojo a Katrina que estaba mirando por la ventana.


      En ese instante, las puertas del saloon se abrieron de par en par y alguien entró, chocándose contra él.


      —Mira por dónde vas, escoria —le gritó la familiar voz de Robert Carter.


      Cualquier otro día lo hubiese echado a la calle de un empujón y le hubiese reventado la cara a puñetazos, en cambio, ese día, se encontraba de tan buen humor que le daba igual lo que alguien como Carter pudiese gritarle. Solo pensaba en ir a la tienda, pagar sus deudas, hacer una buena compra y llevarle a Grace unos bombones. Seguro que le gustaría la sorpresa.


      —Puede que hoy os hayáis salido con la vuestra, pero voy a aplastaros como los gusanos que sois —le gritó.


      William lo miró fijamente al tiempo que escuchaba a Henderson acercarse. Se dio la vuelta y se llevó la mano izquierda hasta el ala de su sombrero para despedirse de su socio. La derecha la tenía sobre el revólver, dispuesto a desenfundar a la mínima de cambio.


      Con sus cinco sentidos alerta, abandonó el saloon y se dirigió a la tienda de comestibles.


      Dentro se encontraba la esposa del reverendo Allen que, en cuanto lo vio, le preguntó por Grace. Estaba preocupada porque hacía un par de semanas que no la veía.


      Tenía que admitir que estaba completamente enamorado de esa mujer, porque solo con el simple hecho de escuchar su nombre se le olvidaban todas sus preocupaciones.


      William le explicó que no quería que viajase mucho en su estado, por eso no había ido a visitarla, a lo que la señora Allen le dio la razón y le comentó que ella visitaría a Grace en un par de días a mucho tardar.


      —¿Le molestaría mucho si fuese acompañada por otra amiga que su esposa y yo tenemos en común? —le preguntó la mujer.


      ¿Por qué habría de importarle que fuese acompañado? Su Grace se merecía tener visitas, distraerse, no estar todo el día encerrada en el rancho con la compañía de un grupo de hombres.


      —Por supuesto que no, señora Allen, seguro que Grace se alegrará mucho. Creo que está algo aburrida últimamente.


      —Entonces, hasta pasado mañana, señor O´Brien. —Y, sin más, la esposa del reverendo se despidió y se marchó de la tienda con una sonrisa en los labios.


      Después de dejarle al tendero una lista de lo que necesitaba que le preparase para recoger al día siguiente, se llevó una pequeña caja de bombones y algo de comida fresca para cenar esa noche.


      Grace estaba sentada en el porche, aprovechando que hacía sol, tejiendo ropa para el bebé. En cuanto lo vio, le dedicó una de esas preciosas sonrisas suyas e intentó ponerse de pie. El problema era que cada día le costaba más, y William tuvo que ayudarla un poco.


      —Mira lo que tengo para ti —le dijo, enseñándole el paquete que le habían hecho en la tienda.


      Su esposa lo desenvolvió y…


      —¡¿Chocolate?! —Entonces Grace se abrazó a él. Cada vez les costaba más hacerlo, la abultada tripa se interponía entre ellos para desesperación de su mujer.


      —No deberías gastarte el dinero en esto, pero muchas gracias.


      —No te lo vas a creer, pero esta vez hemos sacado un buen montón de dinero por el ganado.


      —¿En serio?


      —Sí. Por fin parece que nos está cambiando la suerte.


      Su esposa se estiró para besarlo en los labios. Sí, el comienzo de su nueva vida había dado comienzo y ya por fin conseguían ver sus frutos.


      Un golpe seco lo sobresaltó, sacándolo bruscamente del apacible sueño que estaba teniendo. Aunque todavía era de noche, no debía quedar mucho para que amaneciese. Se quedó atento, escuchando por si aquel ruido volvía a repetirse.


      Silencio absoluto, eso era lo único que escuchaba, por lo que se dio media vuelta y dejó caer una mano sobre la cadera de su esposa.


      Desde hacía un par de semanas, Grace había comenzado a dormir de lado, decía que bocarriba se sentía muy molesta, que le costaba respirar, por lo que, al acostarse, se tumbaba sobre su lado derecho, con la tripa apoyada sobre una alargada almohada de plumas de ave que habían cosido para la ocasión.


      Con suavidad, acarició un par de veces la curvatura de su cuerpo y suspiró. Todavía le quedaban un par de horas de sueño y las iba a aprovechar.


      Unos gritos acompañados por un golpe, como si algo pesado se hubiese caído al suelo, lo volvieron a sobresaltar, y no solo a él, a su esposa también.


      —Quédate aquí —le advirtió al tiempo que se levantaba de la cama, cogía su arma de encima del aparador, en donde la dejaba todas las noches, y echaba a correr escaleras abajo para comprobar qué estaba ocurriendo.


      No era el único que había salido. Timothy se encontraba bajando las escaleras a toda prisa cuando él salió de su dormitorio.


      —¿Qué demonios pasa? —gritó Tim—. ¡Joder! —chilló asustado en cuanto llegó a donde se encontraba Benjamin.


      —He… he escuchado un ruido y… he salido a ver… y estaba… pero no puede… ¿Cómo ha…?


      Su hermano Benjamin no solo tartamudeaba, sino que temblaba como un chiquillo asustado.


      Según se iba acercando, pudo observar como, al otro lado de la puerta, en el porche, había algo en el suelo, un bulto de considerable tamaño. Apenas le quedaban cuatro pasos para llegar cuando vio una mano.


      De un golpe hizo a un lado a Benjamin. Un hombre muy delgado, con barba y sucio, estaba tirado en la puerta de su casa.


      Pese a que estaba muy desmejorado, lo reconoció al instante.


      —Carlos —susurró.


      No podía ser. Estaba muerto. Lo habían dejado en el rancho Talbot desangrándose. Nadie hubiese podido sobrevivir.


      Sintió como las piernas le flojeaban.


      De la nada, apareció una luz que los alumbró. Carlos tenía muy mal aspecto.


      —Meted al muchacho dentro —dijo Ike.


      Mientras Timothy iba a buscar a Matthew, Benjamin y él lo sujetaron por los brazos y lo depositaron sobre el suelo del salón.


      —Ve a por agua —le ordenó a su hermano pequeño.


      —¿Quién es?


      William levantó la cabeza en dirección a la voz. Grace se encontraba al borde de las escaleras, envuelta en su chal de lana y con cara de preocupación.


      —Vuelve a la cama.


      —¿Lo conoces?


      —Y tú también —confirmó Ike al tiempo que encendía las lámparas de la casa—. Es Carlos.


      —¡Maldita sea! ¿Es que no ves que está embarazada y en su estado no puede llevarse esas impresiones? —Miró a su esposa preocupado. Grace se había llevado las manos a la boca y estaba pálida.


      —Tarde o temprano se tenía que enterar, ¿no?


      Carlos comenzó a gemir. Justo en el instante en el que William le iba a gritar a su hermano para que se diese prisa con el agua, este apareció. Muy despacio, casi gota a gota, fueron echando agua en la boca del hombre.


      Unas rápidas zancadas se fueron aproximando a ellos.


      —¿Carlos? —lo llamó Matthew—. Hermano, ¿cómo estás? —En vista de que el hombre no decía nada, se volvió hacia él y le preguntó—. ¿Qué ha pasado?


      William negó con la cabeza.


      —Estábamos durmiendo. Yo escuché un golpe y salí a ver qué estaba pasando —explicó Benjamin— y me encontré a Carlos tirado en el porche de casa. Casi me muero del jodido susto.


      —Esa boca —protestó Carlos débilmente y comenzó a temblar.


      Matthew se quitó su abrigo de ante y lana y se lo echó por encima. William escuchó a su mujer pedirle ayuda a Ike para calentar agua.


      —Ya estás en casa, hermano. Ahora descansa —le dijo Matthew, apartándole el pelo de la frente.


      Ninguno era capaz de decir nada más, por lo que se puso de pie y se dirigió a organizar la habitación de Matthew para que Carlos pudiese descansar en ella.


      La verdad es que había huido hasta allí para poder estar a solas con sus pensamientos y sus sentimientos. Durante todo ese tiempo había creído que Carlos había muerto por su culpa, se había sentido como una alimaña por ello, un ser despreciable, y ahora, de golpe, todo había cambiado.


      El hombre al que todos creían muerto había resucitado, estaba en malas condiciones, pero seguía vivo, y ya se encargaría él de que siguiese así por muchos años. Se lo debía. ¡Cielos! No podía expresar con palabras el alivio que sentía, solo sabía que era tan fuerte que le temblaban las manos y se sentía mareado.


      —¿Necesitas ayuda?


      La suave voz de su esposa le hizo girar la cabeza. Estaba apoyada en la puerta, con los brazos cruzados sobre la barriga.


      —¿Por qué no te vas a descansar?


      —¿Con la que se ha montado? —Agitó la cabeza—. Imposible. Estoy calentando agua para que aseéis un poco al pobre Carlos, y luego prepararé algo para desayunar, un poco de caldo y arroz hervido, creo que nos sentará bien a todos.


      —¿Con lo mal que te cae vas a hacer todo eso por él? —intentó bromear, solo que su voz no sonaba demasiado firme.


      —Te salvó la vida, ¿no? —Cuando William asintió, Grace contestó—: Entonces no hay nada que no hiciera por ese hombre.


      William se frotó la cara y se sentó en la cama. Grace se acercó a él y le abrazó la cabeza. No tardó mucho en recibir un codazo de bienvenida.


      —Lo siento —le dijo su esposa con una sonrisa—. Creo que no le ha sentado bien tanto ajetreo tan temprano.


      Le acarició la tripa y apoyó la cabeza sobre ella.


      —Creí que estaba muerto, que yo había tenido la culpa, y ahora…


      —Ahora ya puedes dejar de sentirte mal.


      Sí, podía, solo que…


      —Creo que no me encuentro bien —le confesó.


      Grace lo ayudó a recostarse en la cama.


      —¿Quieres que te traiga un poco de whisky?


      Cuando William asintió, su esposa salió de la habitación. Su vida se había convertido en un tornado que no paraba de dar vueltas y vueltas a tal velocidad que le impedía asimilar todo lo que sucedía a su alrededor.


      —Aquí tienes.


      Se incorporó y cogió el vaso que su esposa le ofrecía. Se lo bebió de golpe. Bueno, regodeándose en su miedo no iba a ganar nada, por lo que se levantó, le dio un suave beso a Grace en los labios y fue a buscar a Carlos. Hora de meterlo en la cama.


      Grace se negó a acostarlo sin que los chicos lo hubiesen aseado un poco antes, y una vez metido en la cama durmió durante un día y medio.


      En todo ese tiempo no pararon de hacer conjeturas de cómo había sobrevivido y en dónde había estado metido esos meses. Al asearlo, habían visto la fea cicatriz que se le había quedado en el estómago. Sin duda, alguien le había sacado la bala, lo había cosido y había procurado que la herida no se le infectase, aunque el remiendo que le habían hecho no había sido demasiado bueno.


      Al regresar a casa la tarde noche del segundo día, Ike fue a buscarlos al establo para informarles que su invitado no solo no se había despertado, sino que parecía estar del mismo buen humor que siempre y bastante hambriento.


      Después de abrazarse y golpearse la espalda varias veces, se sentaron todos juntos a cenar en un ambiente distendido. Pese a que físicamente tenía mucho que recuperar todavía y parecía algo débil, su estado de ánimo era el mismo alegre y dicharachero de siempre, lo que se contagió al resto de comensales.


      —Bueno, ¿qué?, ¿nos vas a contar cómo conseguiste librarte de esta? —le preguntó Benjamin.


      —Los indios —respondió Carlos con la boca llena de puré de patata—. Creo que oyeron el tiroteo y se acercaron a husmear. Cuando os fuisteis, me encontraron, y al darse cuenta que no había muerto, me llevaron con ellos a su poblado. Uno de ellos, que hablaba un poco nuestro idioma, me explicó que querían… bueno… no me lo dijo de ese modo, pero me dio a entender que querían chantajear a Talbot. Por lo visto, mi pescuezo valía la impresionante cifra de tres rifles, un buen montón de munición y un barril de whisky. El problema fue que como os cargasteis a Talbot, quisieron negociar con su socio, el tal Carter ese. —Carlos miró a Grace—. Sin ofender, señora. —Grace le hizo un gesto con la mano para quitarle importancia—. Al parecer, fue bastante maleducado con ellos y les dijo de malos modos que no le interesaba el trato, así que estuvieron pensando qué hacer conmigo, pero antes de que se decidieran, conseguí escapar. Estaba hecho una mierda. —Carlos miró a Grace y le pidió perdón por hablar de ese modo en la mesa.


      Su esposa no puso muy buena cara, pero no se quejó.


      —No es que los indios se hubiesen portado muy mal conmigo, al menos, la mayor parte del tiempo. No me daban mucho de comer, tampoco solían pegarme demasiado, el caso es que, pese a que no me encontraba muy fuerte, escapé de allí. Pasé la primera noche casi sin dormir, ellos son buenos rastreadores y tienen caballos rápidos y fuertes, así que pensé que cuanto más lejos estuviera al amanecer, más probabilidades tendría de sobrevivir. Y parece que lo logré. Solo espero no meteros en líos con ellos.


      Al terminar, Carlos se bebió un vaso entero de agua de golpe.


      —Tú no te preocupes por eso, aquí estás a salvo, muchacho —le dijo Ike.


      Carlos miró a Grace.


      —No estoy tan seguro.


      Todos rieron.


      —Mientras contengas tu lengua, no tendrás problemas conmigo.


      —Sé que aquí soy bien recibido, pero he estado pensando, mucha gente conoce que trabajaba para Talbot, y que ahora haya aparecido de pronto de entre los muertos y esté con vosotros va a resultar un poco sospechoso, así que, en cuanto me recupere, volveré a Texas, o… No sé, quizá algún sitio intermedio, ya veré.


      En ese instante, William tuvo una idea.


      —¿Qué te parece Silver City?


      Carlos lo miró.


      —No sé, nunca he estado allí. ¿Hay mujeres bonitas?


      —Había una, muy bonita, pero se casó conmigo.


      —Hijo de perra con… —Veloz, Carlos se volvió a disculpar con su esposa.


      —¿Veis? Si es que le debe de gustar que lo trate mal —protestó Grace ante la risa de todos.


      —Grace ha heredado una propiedad hace poco, así que necesitamos gente de confianza que se ocupe de ella—le explicó Matthew.


      —¿No me digas que su familia tenía un casoplón y una mina de oro?


      —Más bien de plata —rectificó William—. Y del casoplón no quedan más que cenizas.


      —Joder con el pequeño Billy, sí que has dado un buen braguetazo —comentó riendo y golpeando la mesa con emoción.


      Matthew lo regañó, a lo que Carlos se encogió de hombros.


      —Sí, claro. ¿Por qué no? Si a la señora Grace no le importa…


      —Si los O´Brien confían en ti, entonces yo también. Además, le salvaste la vida a mi marido, te lo debo.


      Carlos se sonrojó y agachó la cabeza.


      —Te puedes llevar contigo a McKenzie y a Ríos. Vas a necesitar gente que te ayude. Necesitamos alguien que controle a los trabajadores y que se asegure de que nadie se desmadra —dijo Matthew—. Que vigile para impedir robos y asaltos.


      —Dalo por hecho.


      Un problema menos del que preocuparse.


      Con Carlos recuperándose favorablemente y la buena climatología de los últimos días, el tiempo fue pasando con una inusitada tranquilidad. Pese a que la sombra del sheriff Hawkins seguía amenazándolos con encontrar una prueba que los delatase como los asesinos de Talbot, el paso de los días sin una sola pista jugaba a su favor.


      Había salido a sacar a pastar el ganado junto con sus hermanos y los Henderson. Allí, en medio del campo, subido a lomos de su caballo y con el sol entibiándole el cuerpo, respiró hondo, deleitándose con la paz que lo rodeaba.


      Nunca se había sentido de ese modo, tan relajado, tan satisfecho con la vida. Incluso el campo olía diferente, la comida tenía mejor sabor, y su Grace, cada minuto que pasaba, se volvía más hermosa, pese a que ella no parase de quejarse de lo gorda que estaba y lo fea que se sentía.


      William llevaba un par de días pensando que el bebé que su mujer llevaba dentro de ella no iba a ser una niña como todos siempre habían creído, sino un varón, un O´Brien fuerte y cabezota como su padre y sus tíos. Ninguna mujercita dulce podría pegar esas patadas, mucho menos sin ni siquiera haber nacido.


      El solo imaginarse tener un hijo varón lo llenaba de orgullo. Ya se veía enseñándole a disparar, a montar, a cuidar de los animales y, cuando fuese lo suficientemente mayor, se lo llevaría con él mientras sacaban el ganado a pastar.


      ¿Qué había hecho de bueno en la vida para merecer un futuro tan maravilloso?


      Un caballo al galope lo distrajo de sus pensamientos. Era su hermano Benjamin. ¿Y si le había pasado algo a Grace? ¿Se habría puesto de parto antes de tiempo?


      —¿Qué pasa? —le preguntó a su hermano preocupado—. ¿Grace está bien?


      —Perfectamente. Solo vengo a avisarte que el abogado ha regresado con cierta documentación para ti.


      —¡Por fin!


      Cuando William llegó a su casa, su esposa lo recibió con un beso y una gran sonrisa. El abogado, el señor Morgerstern, se encontraba almorzando. Parecía cansado, y no le extrañaba, el viaje desde Virginia City, con este frio, era duro.


      —Me ha informado mi hermano que ya tiene toda la documentación en regla. ¿Es cierto?


      El hombre asintió. Echó a un lado el plato de estofado con patatas que estaba comiendo, depositó su cartera sobre la mesa y la abrió. Rebuscó un poco hasta que encontró lo que estaba buscando, sacó unos documentos y se los tendió.


      —Enhorabuena, señor O´Brien. Ya es oficialmente el nuevo propietario de las tierras de la familia Carter.


      William sonrió al tiempo que su esposa se abrazaba a él.


      —Entonces habrá que celebrarlo.


      —Antes de eso, quería comentarles un par de cosas.


      —Por supuesto.


      —Espero que no se tomen a mal que me haya tomado la libertad de contratar a un gestor para que se ponga al día con las cuentas de la mina. He creído conveniente que, antes de hacer nada más, alguien con experiencia sobre este tipo de cosas averigüe el estado en el que el señor Carter ha dejado las cuentas, la situación con los empleados y la rentabilidad de la mina. Una vez todo aclarado y mientras se organizan y aprenden cómo funciona el negocio, el gestor continuará al frente de todo.


      —¿Cómo sabremos que está haciendo su trabajo y no nos está robando? —preguntó William.


      —Comprendo su preocupación, pero déjenme decirles que conozco al señor Lynch desde hace años y es de mi entera confianza, se los aseguro. Además, para que todos nos quedemos más tranquilos, hemos acordado en que una vez al mes se reunirá con nosotros para informarnos exhaustivamente cómo marchan las cosas y que yo me pueda asegurar que todas las gestiones siguen su curso legal.


      —Pero no tenemos dinero para pagarle —comentó Grace.


      —Sobre eso no hay problema. Yo mismo le he explicado al señor Lynch la situación y ha aceptado comenzar a cobrar en cuanto las cuentas estén claras.


      Miró a su esposa. Grace parecía estar meditando sobre algo.


      —¿Alguna otra duda?


      William negó al tiempo que Grace preguntaba:


      —¿Cuándo le llegarán las noticias a mi tío?


      —A él no tiene que llegarle absolutamente nada, ya que nunca ha sido propietario de esas tierras, pero imagino que cuando note que el dinero que está recibiendo por la plata no llega a sus arcas, comenzará a hacer preguntas.


      —¿Y entonces será cuando nos dé problemas?


      —Me imagino.


      —¿No podemos denunciarlo por robo o algo así? Porque todo el dinero que ha ganado con la plata de mi familia no ha sido…


      —Con su plata, señora O´Brien —la corrigió el abogado.


      Grace lo miró.


      —Sí, supongo que tengo que acostumbrarme a que todo eso sea mío. Mío y de mi esposo. —Y él también tenía que hacerlo, aunque imaginaba que hasta que no pusiese los pies en su nueva propiedad y pisase y tocase lo que le pertenecía, no lo lograría.


      —Si ustedes están de acuerdo en denunciar, por supuesto que están en su legítimo derecho de hacerlo. Y yo estaré la mar de encantado de representarlos —les informó con una sonrisa.


      Grace volvió a mirarlo.


      —¿Tú qué dices?


      William se encogió de hombros.


      —Bueno, podríamos hacerlo, pero ¿recuperaríamos el dinero?


      —Eso depende de quién gane el juicio. En caso de que lo hagamos nosotros, dependería de lo que haya hecho el señor Carter con este. Si lo tiene depositado en un banco, podríamos recuperarlo todo, o una parte. Suponiendo que lo tenga guardado en algún otro lugar, lamento decirles que sería imposible. Incluso el señor Carter podría declararse insolvente, no sería la primera vez que alguien de esta calaña lo hace.


      Él haría lo que su esposa quisiera, para algo era su familia.


      —Piénsenlo y con lo que hayan decidido, me dicen —añadió el abogado—. ¿Alguna duda más? —En vista que todo había quedado claro, el señor Morgenstern añadió con una sonrisa—. Entonces, a celebrarlo.


      Y eso hicieron, cuando el resto de su familia llegó, ellos tenían preparado un delicioso banquete.


      El sentirse propietario de una prolífica mina de plata le hacía sentir un alivio hasta la fecha desconocido. Ya no tendría por qué volver a preocuparse porque a su familia le fuese a faltar la comida en el plato, ahora podrían codearse con la gente elegante, podría asistir con Grace a fiestas y reuniones sin que nadie los mirase mal, su hijo podría tener estudios para, el día de mañana, ser un hombre de provecho, sus hermanos podrían encontrar una mujer con la que compartir el resto de sus vidas y no pasar ni penurias ni calamidades nunca más.


      Sintiendo un fuerte nudo en la garganta, William salió al porche de la casa. El frío lo recibió con una bofetada que lo espabiló. Necesitaba asimilar todo aquello. En realidad, creía que lo había hecho, pero acababa de darse cuenta que no era cierto. No estaba acostumbrado a que le sucedieran tantas cosas buenas y no sabía cómo gestionar sus emociones.


      Escuchaba las risas y las voces de su familia, de Carlos, del abogado e incluso de McKenzie y Ríos, a los que había invitado a cenar. Podía escuchar las bromas y las palmadas al son de la música de la armónica de Ike.


      La puerta se abrió.


      —Te estás perdiendo toda la diversión. —Era su hermano Matthew—. Carlos y tu esposa están bailando. —William lo miró incrédulo—. Ya sabes la habilidad que tiene para engatusar a la gente, y parece que, al final, Grace ha sucumbido.


      Si hubiese sido cualquier otro quien hubiese sacado a su esposa a bailar se lo hubiese tomado a mal, pero no viniendo de Carlos. Sabía que nunca intentaría sobrepasarse con su mujer, ni siquiera permitiría que otro lo hiciese.


      —¿Qué pasa? —le preguntó Matthew.


      William suspiró.


      —¿De verdad todo esto es real?


      Su hermano le dio un golpe en la espalda y se apoyó sobre la barandilla.


      —Completamente. Parece que no hemos hecho las cosas tan mal al fin y al cabo, ¿no?


      William negó.


      —No hemos sido nosotros. Ha sido Grace. Sin ella, no tendríamos nada de esto. Sin ella, estaríamos acabados. —El nudo de su garganta se apretó tanto que las lágrimas comenzaron a brotar.


      Matthew se incorporó y le volvió a golpear la espalda. No le dijo nada, ninguno de los dos necesitaba las palabras, solo se dio media vuelta y regresó a la fiesta. Ni siquiera tenía que mirarlo a la cara para saber cuál sería la expresión del rostro de su hermano, se la veía cada vez que Grace y él estaban juntos, que ella lo abrazaba, o le acariciaba el pelo, o lo besaba. El dolor por la pérdida de Ana María siempre lo acompañaría. Sabía que en cuanto Grace viera la cara de su hermano saldría a buscarlo, y así fue.


      —¿Por qué estás aquí fuera con el frío que hace?


      William se limpió la cara y negó con la cabeza. Se sentía tan indefenso…


      —Solo necesitaba pensar.


      —¿Sobre qué?


      —Sobre todo.


      Su esposa se quedó unos segundos en silencio hasta que finalmente dijo:


      —Si ya no quieres la mina…


      William se dio la vuelta y le hizo un gesto con la mano para que se acercase, y en cuanto la tuvo a tiro, la abrazó.


      —Sí que quiero la mina, es solo que supongo que necesito tiempo para acostumbrarme a todo esto.


      Ambos permanecieron en silencio unos instantes.


      —No quiero vivir en Silver City —le confesó su esposa.


      —¿Por qué no?


      —Demasiados malos recuerdos.


      —No hay problema, entonces, viviremos aquí, como siempre habíamos creído.


      —¿Y quién se ocupará de las cuentas de la mina?


      —Tal vez, al gestor que ha contratado el abogado no le importe que el trabajo sea fijo.


      —Tal vez —susurró ella.


      La notaba temblar de frío.


      —Anda, volvamos a la fiesta. —No iba a consentir que enfermase por su culpa.


      ***


      Lo primero que hizo al llegar a la ciudad fue pasarse por la botica para comprar algunos remedios para sus vacas y para el reuma de Ike. El pobre no llevaba nada bien el frío intenso del invierno de esa parte del mundo.


      Al entrar en la tienda, agradeció el calor procedente de una estufa de carbón situada en uno de los lados de la sala. Pese a que llevaba guantes, sus manos se habían quedado heladas, por lo que se los quitó y se frotó una palma contra otra. Se encontraba tan concentrado en eso cuando una familiar voz de mujer le preguntó si era el último en la cola.


      William se giró, se llevó la mano hasta el ala del sombrero y le hizo un saludo con la cabeza. Era Katrina.


      —Sí, señora. Yo soy el último —le respondió lo más educadamente que pudo.


      Resultaba incómodo que ambos fingieran que no se conocían, y según los segundos transcurrían, la situación se iba volviendo más tensa. William sentía a la mujer a sus espaldas mirándolo fijamente. La escuchaba respirar con inquietud.


      Por fin llegó su turno y cuando terminó de pagar, se marchó de allí sin ni siquiera dirigirle una mirada. No quería pasar mucho tiempo con esa mujer.


      No había dado ni diez pasos cuando escuchó como alguien corría detrás de él.


      —Señor O´Brien. —Era Katrina.


      Instintivamente, William se giró.


      —¿Tiene algún problema?


      La mujer parecía indecisa.


      —No, yo… es solo… quería contarle que me marcho de la ciudad. Alguien me ha ofrecido comenzar una nueva vida lejos de Carson City, lejos de la vida que he llevado hasta ahora, y… no podía dejar escapar esta oportunidad.


      —Me alegro. Espero que le vaya muy bien allí donde vaya.


      Katrina agachó la cabeza y miró hacia el suelo.


      —Sí, yo también —susurró—. Sé que en los últimos meses no he sido muy amable contigo, tú siempre te has portado tan bien conmigo que… yo creí que… De verdad que lo siento. No podía marcharme sin pedirte perdón.


      —Da igual, todo eso es parte del pasado, olvidémoslo.


      Ella levantó la cabeza y le sonrió.


      —Tienes razón. ¿Me permitirías invitarte a un whisky como forma de compensación?


      No sabía cómo declinar su ofrecimiento sin ofenderla, al fin y al cabo, ella le estaba pidiendo perdón y se iba a marchar pronto de la ciudad, por lo que aceptó y se dirigieron al saloon.


      Un grupo de hombres estaban sentados en la mesa del fondo jugando a las cartas, y un par más, en la barra apurando su bebida.


      Ambos se dirigieron al lado del mostrador que estaba más vacía, y mientras ella se quitaba el abrigo y daba la vuelta para meterse por detrás y servirles un par de whiskies, William observó a los hombres. Había un par que no conocía de nada, el resto le sonaban de haberlos visto por la ciudad, aunque no conocía sus nombres.


      —Por los buenos momentos —dijo ella cogiendo uno de los dos vasos de cristal que habían servido, lo levantó y se lo mostró para brindar. William la imitó y dieron un sorbo.


      Era más fuerte de lo que estaba acostumbrado. Katrina se apoyó en la barra, dejando caer el peso de su cuerpo sobre sus brazos, a lo que William no pudo evitar mirarle el escote.


      —Cuando vine a América, nunca imaginé que me vería en la necesidad de vender mi cuerpo para sobrevivir —comenzó a decirle—. Lo pasé tan mal, William, no te haces una idea. Ni siquiera conocía vuestro idioma, y algunos hombres… no fueron ni la mitad de amables que tú. He tenido una vida muy dura. —Katrina se incorporó—. Pero he sobrevivido, y ahora comienza una nueva etapa para mí. Brindemos por los nuevos comienzos.


      Chocaron los vasos y se bebió de golpe lo que quedaba en el suyo. La cabeza le comenzó a dar vueltas.


      —¿Qué whisky es ese?


      Katrina le mostró una botella.


      —Reserva especial. ¿Quieres un poco más? Yo invito.


      Todo a su alrededor comenzó a volverse borroso. Hacía mucho que tenía que beberse al menos tres vasos de whisky para comenzar a sentir los primeros cosquilleos del alcohol.


      —¿Qué mierda me has dado? —fue lo último que consiguió balbucear antes de que todo se volviese negro.


      Un fuerte dolor de cabeza lo despertó. Tenía ganas de vomitar y la boca pastosa, y lo siguiente de lo que fue consciente fue estar atado a una silla.


      Katrina. Ella le había dado algo de beber, algo que lo había drogado, pero ¿por qué? ¿Para qué?


      Abrió los ojos. Estaba en un lugar oscuro que olía a humedad y a alcohol.


      Intentó desatarse sin éxito alguno. La soga estaba anudada a sus muñecas con tanta fuerza que le cortaba la circulación de la sangre. Comenzó a mecerse. Si conseguía que la silla se desencolase o se le partiese alguna pata o el respaldo, podría soltarse y salir de allí.


      Sí solo dejase de dolerle tanto la cabeza…


      Se balanceó con todas sus fuerzas durante un rato largo, pero lo único que lograba era hacerse daño en los hombros.


      Escuchó voces al otro lado de donde fuera que se encontrase que parecían de hombre, el ruido de un candado al abrirse y, a continuación, la luz. No era muy fuerte, pero en su estado se le clavó en los ojos como un puñal candente, por lo que cerró los ojos con fuerza.


      —Despiértalo —dijo una familiar voz.


      No le dio tiempo a reconocer a quien le pertenecía cuando alguien le arrojó un balde de agua helada.


      Cuando pudo recuperarse de la impresión, abrió los ojos. El lugar dónde se encontraba había sido iluminado con una lámpara de aceite. Estaba rodeado por cajas de madera y barriles. Junto a todo eso, tres hombres. Dos eran los que había visto en el saloon y que no conocía de nada, el otro era Robert Carter.


      Esa maldita zorra se la había jugado bien jugada.


      —Te dije que me la ibas a pagar. Tan arrogante que parecías y mírate ahora. Me va a encantar ver cuando mi sobrina vea lo que tengo preparado para ti.


      —¡Eres un maldito cobarde! —le gritó—. ¡Cómo se te ocurra…!


      Uno de los hombres lo golpeó en la cabeza con la culata de un rifle dejándolo mareado.


      —Preparadlo todo.
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      —¡Ha sido mi tío! ¡Ha tenido que ser él! —gritó Grace.


      —Tranquilízate, muchacha —le pidió Ike.


      ¿Cómo iba a hacerlo si acababan de recibir una nota en la que les pedían que Grace les entregase diez mil dólares ese mismo día o su esposo moriría?


      —Tenemos que hablar con el sheriff. Él tiene que saber qué está pasando, tiene que ayudarnos.


      —¿Y arriesgarnos a que le hagan algo a William? —protestó Benjamin—. Creía que te preocupabas por él.


      —¿¡Cómo te atreves?!


      —¡Basta ya! —los interrumpió Matthew—. Tenemos que tener la cabeza fría si queremos traer a William de vuelta.


      —¿De dónde vamos a sacar el dinero? —preguntó Timothy con seriedad.


      —Del banco.


      —¿¡Qué?! ¡No podéis hacer eso!


      Matthew la miró muy serio.


      —No te estoy pidiendo permiso.


      —¿No te das cuenta que es una trampa? Mi tío lo ha planificado todo, quiere destruiros.


      —Entonces, veremos quién destruye a quién.


      Grace miró a todos los hombres que lo rodeaban buscando la ayuda de alguno para hacer entrar en razón a Matthew, siendo lo único que encontró miradas desviadas y cabezas gachas.


      —¿Todos estáis de acuerdo en atracar el banco para darle a mi tío el dinero que…?


      —No sabemos si es tu tío quién… —protestó Timothy.


      —Claro que lo sabemos, ¿por qué si no me iba a pedir a mí que le entregase el dinero?


      —¿Por qué no se fía de nosotros? Hay mucha gente que nos odia, Grace.


      —Da igual, sea quien sea quien está detrás de esto, tiene que haber otro modo. Si os atrapan…


      —No nos van a atrapar —dijo Benjamin.


      —¡¿No?! ¡¿Y cómo lo sabes?!


      —Porque hemos hecho esto cientos de veces, Grace, porque, aunque nos ocultemos detrás de la honrada fachada de unos humildes ganaderos, siempre seguiremos siendo los Jinetes del Apocalipsis, asaltadores de bancos y asesinos.


      En vista de que no lograba hacerlos cambiar de opinión, dijo:


      —Entonces, yo voy con vosotros. Si es…


      Todos los que se encontraban en esa sala, excepto Matthew que la miró de forma sombría, comenzaron a protestar airadamente.


      —Me quieren a mí, pues iré y…


      —¿Y qué vas a conseguir, qué te maten a ti y a tu hijo? —espetó Benjamin.


      Grace se llevó la mano derecha protectoramente a su abultado vientre. No necesitaba decirle esas cosas para asustarla, claro que sabía que algo malo podría pasarle, pero no podía quedarse de brazos cruzados viendo como su tío le arrebataba de nuevo a su familia. No se lo iba a permitir.


      —Basta ya —los interrumpió Matthew—. Grace viene con…


      —¡Estás loco! —gritaron Benjamin y Tim al mismo tiempo.


      —Tengo un plan —dijo Matthew.


      Por lo visto, al resto de los O´Brien no les había terminado de gustar el plan de su hermano y se pasaron lo que quedaba del viaje refunfuñando.


      Ella iba en el carro junto con Mathew, el cual estaba incluso más serio de lo normal; Benjamin y Timothy, a caballo, delante de ellos.


      Al despedirse, Ike le había dado un par de mantas para que se abrigase bien, junto con un gorro de piel que le quedaba algo grande, así que allí iba, envuelta en ropa y tan nerviosa que le costaba respirar.


      —En cuanto yo te diga que te vayas, me obedecerás y desaparecerás. Te marcharás directamente a casa del reverendo. ¿Ha quedado claro? —Grace asintió—. Eso espero, si no, vamos a acabar todos muertos —comentó Matthew.


      Al llegar a la ciudad, pudo notar algo raro en el ambiente, era como si el lugar supiese que algo iba a suceder. Las calles estaban más tranquilas de lo normal, y la gente los miraba fijamente al pasar. Instintivamente, se llevó las manos hacia el revólver que tenía escondido bajo su abrigo. Si algo sucedía, no dudaría en disparar.


      Se detuvieron frente a la barbería y mientras Matthew la ayudaba a bajar del carro, Timothy cogía el morral de la parte de atrás que contenía el supuesto rescate por su marido. En realidad, de todos los fajos que llevaban, solo los dos primeros eran billetes de verdad, de un dólar, el resto eran trozos de papel de una biblia que le había regalado Martha Allen. Solo esperaba que a Dios no le importase mucho que hubiesen hecho eso con un libro sagrado. Era por una buena causa, por recuperar a su esposo.


      Le temblaban las manos y le costaba respirar. Todo iba a salir bien, se repetía una y otra vez.


      Su cuñado le dio la bolsa.


      —Estaremos vigilando —le susurró, a lo que Grace asintió.


      Apenas pesaba nada, pero el tiempo que duró el trayecto hasta el saloon le pesó como si llevase la bolsa llena de piedras.


      Al llegar, rodeó el edificio y se dirigió a la parte de atrás, como decía la nota. Allí olía fatal, a excrementos y a comida podrida. Grace se llevó su mano libre a la nariz para intentar ocultar aquel desagradable hedor, ese no era un buen momento para ponerse a vomitar.


      Ni siquiera tuvo que esperar, porque en cuanto llegó, la puerta trasera se abrió. Era una mujer de las que trabajaban allí, podía darse cuenta por su vestuario y su maquillaje.


      —Te esperan dentro —le dijo con un extraño acento.


      Su primera reacción había sido seguirla sin rechistar, pero si lo hacía, sus cuñados la perderían de vista y echaría a perder todo el plan, y quien sabía lo que ocurriría.


      —Si queréis el dinero, salid a por él, pero primero, entregarme a mi esposo.


      Aunque la mujer la miró con desprecio, no insistió en que la siguiera y, con un portazo, se metió dentro del edificio.


      Ella miró al callejón. Vio a Benjamin al otro lado esperando. Sabía que no muy lejos de allí estaban Matthew y Timothy cubriéndole las espaldas, lo que la hizo sentirse más tranquila. Nada podía salir mal, la vida de su esposo dependía de ello. La vida de todos dependía de ello.


      Le hizo un gesto a su cuñado Benjamin, se encogió de hombros y levantó levemente las manos, a lo que él asintió, al menos, eso le pareció.


      Grace aprovechó para mirar a su alrededor. No había mucho que ver, solo algunos edificios y, al fondo, las montañas nevadas. El cielo estaba plomizo, seguramente no tardaría mucho en comenzar a nevar.


      Levantó la vista. La parte de atrás del edificio tenía varias ventanas, todas ellas cubiertas interiormente por lo que parecían pesadas cortinas verdes de terciopelo. No pudo evitar preguntarse detrás de cuál de ellas tendrían a su esposo retenido. Ojalá estuviese bien.


      La puerta se volvió a abrir. En esa ocasión, un hombre joven, de pelo pajizo, tez muy blanca y con pecas, salió.


      —El dinero —le pidió de malos modos.


      —Primero quiero ver a mi esposo. Comprobar que está bien. —Sus cuñados se lo habían dejado muy claro, no podía entregarles la bolsa hasta que William no estuviese presente. Si lo hacía, no lo volverían a ver nunca más.


      —Está ocupado, no creo que quiera que lo molesten ahora.


      —Entonces, os quedáis sin el dinero. Tú verás.


      El hombre se rio y se encogió de hombros.


      —Si es lo que quieres. Se dio la vuelta y golpeó con fuerza la pared que tenía detrás de él. Alguien de dentro corrió las cortinas de la primera ventada a la derecha de la puerta. Al otro lado había un dormitorio, y dentro, una pareja manteniendo relaciones sexuales. El mundo se abrió bajo sus pies cuando se dio cuenta que esas dos personas eran su marido y esa mujer rubia que había visto en la consulta del médico.


      La bilis se le subió a la garganta. Quería gritar hasta quedar afónica. Quería echar a correr, quería romper la ventana y golpear a su marido hasta que toda la rabia que sentía se agotase. Quería agarrar a esa mujer de los pelos y arrastrarla por todo Carson City. Quería llorar, pero no podía, estaba paralizada observando como ella, subida sobre él, le daba placer, y William se retorcía debajo de sus piernas.


      —Como verás, está un poco ocupado ahora mismo.


      En ese momento, la mujer rubia se desplomó sobre el pecho de su marido y, una respiración después, giró su cabeza hacia la ventana, la miró y le sonrió con malicia.


      ¡Hija de puta! ¡Lo tenían todo planeado!


      No había sido su tío, había sido esa mujer.


      Grace soltó la bolsa, se llevó las manos al abrigo y sacó la pistola. Ni siquiera dudó, disparó contra la ventana, pero no fue lo suficientemente rápida. La mujer se tiró al suelo y lo único que Grace consiguió fue romper el cristal y que la bala se perdiese solo Dios sabía dónde.


      Lo demás estaba un poco confuso. Gritos, golpes, zumbidos y alguien que la sujetó de la mano y se la llevó corriendo hasta el porche delantero de uno de los edificios que había al lado del saloon.


      —¡¿En qué demonios estabas pensando?! —le gritó la voz—. ¡¿En qué habíamos quedado?! —Entones, lo miró. Era Matthew. ¿De dónde había salido?


      —Quédate aquí y no se te ocurra moverte hasta que regrese. ¿Está claro? —En realidad, asintió más por inercia que por otra cosa. No podía alejar de su mente la imagen de su marido con esa mujer.


      Sintiendo como el frio de la traición le helaba las entrañas, se agarró las solapas del abrigo y se envolvió en este, con las manos escondidas bajo sus brazos.


      El sheriff Hawkins y su ayudante pasaron corriendo a su lado con un rifle preparado para disparar, y en ese instante se dio cuenta que los zumbidos que escuchaba eran disparos. ¡Dios mío! ¡Sus cuñados! ¿Qué había hecho? ¡Lo había estropeado todo! Los O´Brien habían tenido razón todo ese tiempo, y ella no debería de haber ido hasta allí.


      Grace se asomó justo en el instante en el que el sheriff les gritaba a todos que soltasen las armas. Nadie le hizo caso, pero al menos dejaron de disparar.


      El sheriff tenía que saber lo que estaba ocurriendo, que tenían a William secuestrado y que ellos solo habían ido allí para rescatarlo con vida y que… Alguien la sujetó por el cuello y le puso una pistola a la altura del vientre.


      —Respira tan siquiera y os mato a tu engendro y a ti aquí mismo.


      Era su tío. Su primera reacción fue quedarse paralizada. No se lo esperaba y le costó volver a respirar. Cuando lo logró, comenzó a temblar. Intentó controlar los temblores sujetando con fuerza la empuñadura de su arma, se aferraba a ella como si fuera su tabla de salvación, solo que no le funcionaba.


      —Tú y yo nos vamos a ir de aquí muy despacio —le susurró.


      Cuando sintió que su tío tiraba de ella para que echase a andar marcha atrás, Grace abrió la boca para gritar, pero, por lo visto, su garganta se negaba a emitir ningún sonido.


      —Ya te advertí que iba a volver a por ti.


      Grace se sentía confusa. ¿Pero el plan no había sido de la rubia que estaba con William en la cama?


      —¿Todo esto ha sido idea tuya?


      —¿De quién si no? ¿Crees que tu marido vale lo suficiente como para que esa puta se juegue su libertad por unos estúpidos celos? Ella solo me ha puesto tu cabeza en bandeja.


      No se lo podía creer. Entonces, ella había tenido razón desde el principio, había sido su tío, no había dudado ni un solo momento en tramar un retorcido plan para acabar con ella y su nueva familia. ¿Cómo podía alguien tener el corazón tan negro?


      —¿Y todo esto por la mina de plata? —preguntó con incredulidad.


      Su tío ni siquiera le respondió, en cambio, escuchó a alguien gritar su nombre. Parecía una mujer, solo que no estaba segura.


      Robert se puso nervioso y apartó su arma de su vientre para comenzar a apuntar a todas partes. Esa era su oportunidad de escapar, solo tendrían que esperar el momento adecuado y… De pronto, su tío se paró en seco.


      —Suéltala. —Reconoció esa voz al instante. Era Carlos Alberto Velasco Iglesias.


      Grace intentó girar la cabeza, pero con el brazo de su tío aprisionándole la garganta no podía.


      —Si disparas, ella morirá también.


      —¡Grace! —Escuchó gritar a Matthew, y lo peor, lo vio correr hacia a ella junto con sus hermanos, el sheriff y su ayudante, y McKenzie y Ríos. ¿De dónde habían salido? ¿Cuándo habían llegado?


      —Sheriff, mi tío ha secuestrado a mi marido. Lo tiene retenido en el saloon. —Robert apretó más el agarre sobre su garganta, tanto que le costaba respirar.


      —Suelte a la señora O´Brien —exigió Hawkins.


      —Esto es un asunto familiar, no se meta, sheriff.


      —Cuando alguien se lleva a una mujer embarazada contra su voluntad y a punta de pistola, es asunto mío también.


      El arma de su tío abandonó su vientre para subir a su cabeza.


      —Diles que se marchen o te vuelo la tapa de los sesos.


      —Dejadnos marchar —les pidió, porque en algún momento ella tendría la oportunidad de librarse de él y terminar de realizar su venganza.


      Grace tenía la ventaja de que su tío desconocía que ella estaba en posesión de un revolver, que lo llevaba escondido. Solo necesitaba encontrar el momento adecuado.


      Por fin, su tío iba a pagar por todo el daño que les había hecho.


      En vista que nadie le hacía caso, su tío insistió:


      —Hazlo de nuevo, pero esta vez con más convicción.


      —¡Dejadnos marchar! —les gritó.


      Sus ojos se cruzaron con los de Matthew. Nunca, hasta ese instante, Grace había visto a su cuñado con semejante expresión de furia y dolor.


      Lentamente, fue separando sus brazos, lo suficiente como para enseñarles lo que sostenía en su mano derecha, escondido bajo su chaquetón de piel.


      —Déjelos ir, sheriff —comentó su cuñado con asentimiento y pesar.


      —¿Está seguro?


      —Completamente. —Y, entonces, todos bajaron sus armas.


      —¿Y este de aquí detrás? —preguntó Robert.


      —¡Carlos! ¡Déjalos ir! —gritó Matthew.


      Lo escuchó murmurar algo en español que no comprendió, y en cuanto se echó a un lado, Robert Carter comenzó a andar de nuevo.


      —¡Ayudad a William! —les gritó ella antes de dejarse arrastrar por su tío. Quería que lo sacaran de las garras de esa arpía y le impidiesen cometer más estupideces de las que había cometido.


      Al pasar al lado de Carlos, lo miró a los ojos para, a continuación, bajar la mirada hacia sus manos. Le pareció ver una pequeña mueca de sonrisa asomarse a sus labios.


      Se fueron alejando lentamente ante la atenta mirada de todos. Media docena de pasos más tarde, llegaron a un escalón. Robert tuvo que aflojar el agarre que tenía en su cuello si no quería que, al bajar, ella se cayese sobre él.


      Ahí estaba, esa era su oportunidad. Grace, todo lo rápido que pudo, sacó su revólver, le golpeó el brazo en donde llevaba el arma y lo empujó para que cayese hacia atrás.


      Todo pasó demasiado deprisa, su tío cayendo, ella girando y, al mismo tiempo, apuntando y disparando, y, de pronto, se desató el infierno. Carlos se abalanzó sobre ella y la tiró al suelo al mismo tiempo que todo el mundo comenzaba a gritar y las balas silbaban por encima de ellos.


      El golpe contra el suelo y el cuerpo de Carlos contra ella le cortó la respiración, dejándola aturdida unos instantes. Cuando pudo reaccionar, intentó librarse del peso del hombre.


      —No puedo respirar —protestó.


      Carlos se echó a un lado, liberándola. Grace intentó levantarse, entonces se dio cuenta que estaba sangrando. Asustada, se llevó las manos al pecho. Extrañada se apretó, no sentía nada, solo era… Entonces miró a Carlos, tenía una mancha mucho más grande a la altura de su hombro derecho.


      Como pudo, se recostó sobre él.


      —¿Estás herido? —le preguntó.


      —Es solo un rasguño, señora, no se preocupe.


      Asustada, miró a su alrededor, allí, el sheriff junto con los O´Brien los estaban rodeando.


      A solo un par de metros de distancia, su tío Robert Carter yacía inconsciente en el suelo y, a juzgar por las manchas de sangre en su pecho, había muerto acribillado, y fue entonces cuando sintió los dolores.


      ¡Oh, no! ¡Su bebé!


      ***


      Grace miraba por la ventana de la habitación de invitados de la casa del reverendo Allen. El día anterior había nevado, y sobre los tejados de los edificios y algunas calles se amontonaba la nieve, blanca y mullida.


      La habían llevado allí después del secuestro de su marido y del incidente con su tío. En un intento por salvarla, Carlos la había empujado, y ambos se habían caído al suelo. Lo había hecho de espaldas y aunque el golpe en la tripa había sido menor que si hubiese caído de frente, aún y así los dolores habían comenzado en ese instante y no habían cesado desde entonces. Era cierto que, con el tiempo, el descanso y la tranquilidad, habían ido disminuyendo y, en ese momento, eran casi inexistentes, pese a eso, seguía preocupada. No sentía moverse mucho a su bebé y eso la inquietaba. ¿Y si el bebé se había hecho alguna lesión interna y nacía con alguna malformación, o incluso muerto?


      Sus cuñados, preocupados, habían ido a visitarla casi todos los días.


      Prácticamente, una de las primeras cosas que había hecho nada más verlos había sido preguntar por William.


      Matthew le había contado que cuando encontraron a William en el saloon, estaba inconsciente, lleno de contusiones y con un feo moratón en el brazo. Por lo visto, le habían administrado una potente droga mediante una inyección que lo mantenían cerca de la inconsciencia y estaban esperando a que despertase y a que los efectos desapareciesen.


      El doctor Baumann les había informado que las contusiones no eran de importancia y que, pronto, en cuanto se encontrase mejor, podría ir a visitarla.


      Matthew también le había contado que Katrina, la mujer que había visto con su marido en la cama, había confesado. Todo había sido idea de su tío Robert Carter. Ella tenía que engañar a William, drogarlo y prepararse para cuando ellos le avisasen, entonces, tendría que fingir estar manteniendo relaciones sexuales con su marido para que ella los viese. Katrina había declarado que su tío le había pagado lo suficiente como para comenzar una nueva vida lejos de Carson City, solo tenía que cumplir con su parte, y eso hizo. Y Grace había caído en la trampa y se lo había tragado todo.


      Sobre su tío, Matthew le había confirmado que estaba muerto. Nadie supo muy bien a quien correspondía el disparo que le había causado la muerte definitiva. Para el sheriff había sido Grace la responsable, pero al tratarse en de defensa propia, no podía acusarla de ningún delito.


      Los que también habían resultado heridos habían sido Carlos y Timothy, pero no eran heridas de gravedad y no tardarían mucho en recuperarse por completo. De verdad que se alegraba que ambos estuviesen bien, si algo le hubiese sucedido a alguno por su culpa, no se lo hubiese podido perdonar nunca.


      Grace suspiró. Parecía que todo había terminado bien, solo que entonces ¿por qué se sentía tan triste y vacía?


      Unos golpes en la puerta le sobresaltaron.


      —Adelante.


      Era Martha.


      —¿Qué haces levantada?


      —Me dolía la espalda de estar tumbada, necesitaba estirarme un poco.


      La esposa del reverendo le puso mala cara.


      —Tienes visita.


      —¿Quién es?


      —Tu marido.


      A Grace se le aceleró el corazón.


      —Pídele que suba, por favor.


      Se sentó en la cama. Las manos le sudaban y se las secó sobre la colcha. Escuchó los pesados pasos de su esposo subir las escaleras.


      —Hola —le dijo, y solo entonces se permitió mirar.


      William estaba debajo del umbral de la puerta, justo igual que aquel día, sosteniendo su sombrero entre sus manos y con esa mirada de anhelo en sus ojos que la derretía.


      —Hola.


      —Siento no haber podido venir antes a verte, pero no era capaz de dar dos pasos sin marearme.


      —Lo sé. Matthew me lo ha contado. —Su cuñado, que había vuelto el día anterior a visitarla, le había explicado que la droga que esa mujer le había dado a William había durado más tiempo del esperado en el organismo y no era capaz ni de mantenerse en pie.


      —¿Qué tal te encuentras? —le preguntó a su marido.


      —Todavía me mareo un poco, y me sabe la boca rara, pero ya soy capaz de mantenerme despierto el tiempo suficiente sin marearme. ¿Y tú?


      —Mejor. —El nudo que sentía en la garganta no le permitía decir mucho más.


      —¿Y el bebé?


      —Está bien. Creo. Espero. Ya casi no siento dolor.


      —Eso está bien —susurró William.


      Parecía que ninguno sabía qué decirse.


      —¿Qué tal están Timothy y Carlos?


      —Recuperándose. No sé cómo voy a pagarle a ese hombre todo lo que ha hecho por nosotros —dijo William—. Salvó tu vida y la de nuestro hijo, yo… —añadió con la voz entrecortada y se frotó el rostro—. ¿Puede sentarme a tu lado? —le preguntó.


      No podía decirle que no, así que aceptó, aunque no estaba segura de que fuera buena idea.


      —Grace, esa mujer y yo…


      —Ya lo sé —lo interrumpió.


      —No recuerdo mucho cómo sucedió, pero si no hubiese sido porque ella me mintió y me drogó, yo nunca hubiese accedido a estar con ella. Te lo juro. —William le sujetó la mano, sin embargo, ella la retiró.


      —¿Qué te pasa? ¿Acaso ya no me quieres?


      Ella respiró hondo. Claro que lo quería, si no lo hiciera, no se sentiría tan mal, era solo que…


      —Cada vez que cierro los ojos, no puedo evitar veros juntos, desnudos, en la cama.


      —No estábamos juntos, lo hubiéramos hecho si yo hubiese estado consciente, pero no lo estaba, no sabía que todo aquello estaba ocurriendo. Tal vez mi cuerpo estuviese allí, pero no el resto, tienes que creerme, Grace. Nunca, si no fuese por lo que me hicieron, hubiese estado con esa mujer; ni con esa ni con ninguna otra que no fueses tú.


      —Le disparé —susurró.


      —¿Qué?


      —A esa mujer. Cuando la vi sobre ti a través de la ventana, me volví loca y le disparé, solo que ella se dio cuenta y se tiró al suelo, por eso no logré alcanzarla. Si no, a estas alturas…


      —Estaba celosa, por eso hizo todo aquello. Está enamorada de mí. Nunca aceptó que yo amase a otra mujer, que te amase a ti. Ella siempre creyó que tendríamos un futuro juntos, que yo la sacaría de aquella vida, y entonces apareciste tú y cambiaste toda mi vida. Quería vengarse de ti por apartarme de ella, eso es todo.


      —Yo te vi cómo la miraste aquel día en la consulta del médico.


      —¿De qué día me hablas?


      —El día que me llevaste al médico porque una vaca me dio una coz en el ojo.


      —Grace, de eso hace… Yo, por aquel entonces, creía que eras un muchacho, no me puedes culpar por eso.


      —Lo sé. Yo también estaba celosa de ella y, sin embargo, no intentaba arrancarle los ojos cada vez que la veía.


      William suspiró.


      —No tenías motivo de estarlo.


      —¿Vas a denunciarla por secuestrarte y drogarte?


      —No.


      —¡¿Por qué?!


      —Fue tu tío quien la incitó a vengarse, si no hubiese sido por él…


      —¡Esto es el colmo! Encima la defiendes.


      —No la defiendo. Esa mujer ha tenido una vida muy difícil, solo quiero que se vaya al este y se busque una vida mejor. Todos tenemos derecho a tener una segunda oportunidad. Yo la tuve.


      Grace desvió su mirada hacia la ventana, dolida porque no quisiese denunciarla cuando por su culpa habían podido pasar tantas cosas horribles…


      «Por culpa de tu tío Robert», le dijo una voz en su cabeza. Sin él, Grace todavía seguiría en Silver City, en casa de su padre y quien sabría qué habría sido de su vida. Nunca hubiese conocido a William.


      Su marido, aprovechando que estaba distraída, le sujetó la mano y se la apretó con fuerza.


      —Todavía no me has contestado.


      Ella giró la cabeza para mirarlo.


      —¿A qué?


      —A si me sigues queriendo.


      —¡Oh, William! Claro que te sigo queriendo —le respondió.


      Él se llevó su mano a los labios y la besó. Parecía aliviado.


      —Entonces, vuelve conmigo al rancho. Todos te echamos de menos. Yo te echo mucho de menos. No pensé que fuera posible necesitar tanto a alguien como yo te necesito a ti. Te prometo que cuidaré de ti y de nuestro hijo, y que a mi lado nunca os faltará nada, que para mí siempre serás la única mujer.


      ¿Iba a dejar que su tío y esa mujer se saliesen con la suya? ¿Qué arruinasen su felicidad y la de su familia? Su tío ya lo había hecho una vez, y no se lo iba a volver a consentir. Nunca, nadie sería capaz de lograr que dejase de amar a ese hombre, apartarla de él. Con dificultad, Grace se abrazó a su marido.


      —Yo también te he echado de menos.


      William le besó la cabeza.


      —¿Te encuentras lo suficientemente fuerte como para que te lleve de regreso a casa hoy mismo?


      Grace se deshizo del abrazo y lo miró con el ceño fruncido.


      —He traído mantas, y un abrigo y un gorro de piel por si acaso. —Grace le sonrió—. Y prometo conducir con cuidado.


      —Entonces, llévame a casa, William.


      ***


      William O´Brien paseaba nervioso por el salón de su casa. Desde que se había enterado que su mujer estaba esperando un hijo, había intentado imaginar cómo sería el bebé, qué sexo tendría, cómo sería su carita, el momento del parto, y, desde luego, estaba siendo mucho peor de lo que se había imaginado. Los gritos de su mujer le ponía los pelos de punta. Si solo pudiese hacer algo por ella, pero la señora Allen, junto con la señorita Walker, no lo dejaban ni siquiera acercarse a la puerta.


      No era solo él quien estaba nervioso, el resto de sus hermanos junto con Ike y con Carlos también lo estaban, aunque disimulaban mejor que él.


      Grace volvió a gritar. No lo soportaba más.


      Alguien le tendió un vaso con whisky, y se lo bebió de golpe.


      —Dadme la maldita botella —protestó, echando mano de ella.


      Ni siquiera se molestó en servirse un poco más en el vaso, se la llevó a la boca, ante las quejas del resto de O´Brien, y bebió directamente de esta.


      Otro grito, esta vez, más fuerte, les llegó de su dormitorio.


      Su hermano Matthew le palmeó la espalda un par de veces.


      —Grace es fuerte, seguro que todo sale bien.


      —¿Cuántas horas llevan, tres? ¿No está tardando demasiado en nacer?


      Matthew se encogió de hombros.


      —Bueno, no sé qué decirte. Hay vacas que tardan días en parir, supongo que las mujeres…


      William se rio.


      —¿Qué te hace tanta gracia?


      —Grace se enfadó un día conmigo porque le hice una comparación parecida.


      —Esa mujer tiene un carácter… —se quejó Carlos.


      Otro grito de su esposa le borró la sonrisa de la cara. Se llevó la botella de nuevo a los labios y, antes de que ni siquiera le rozase, se detuvo. Tal vez, si Grace bebía lo suficiente, conseguiría emborracharse y no sentiría tanto dolor, así, al menos, dejaría de gritar. Decidido, enfiló las escaleras y cuando puso el pie en el segundo peldaño, escuchó el llanto de un bebé. Lo único que consiguió hacer fue girarse para mirar a sus hermanos con la boca abierta. Su hijo había nacido.


      Escuchó abrirse la puerta de su dormitorio y unos delicados pasos acercarse a él. Era Charlotte Walker. Estaba algo despeinada y tenía sangre sobre su delantal, lo que le provocó temblores. Esa no era una buena señal. ¿O sí? En ese momento, no era capaz ni de distinguir su mano izquierda de su derecha.


      —Señor O´Brien. Enhorabuena. Ha tenido una niña preciosa. En cuanto terminemos de atender a la pequeña y a la señora O´Brien, dejaremos que suba a visitarlas.


      —¿Están bien? —susurró asustado.


      —Están las dos perfectamente. La señora Grace está un poco cansada, pero es algo totalmente normal dadas las circunstancias —le respondió con una sonrisa. La muchacha miró más allá, hacia dónde sabía que se encontraban sus hermanos, sonrió y se sonrojó ligeramente—. Ahora, si me disculpan.


      Una niña. Había tenido una preciosa niña. Grace y él habían engendrado a una preciosa niña, fruto de su amor. Los ojos se le llenaron de lágrimas. Sintiendo como el suelo se desmoronaba bajo sus pies, William se sentó sobre el escalón, más bien, se dejó caer, ya que sus rodillas no lo sostenían. Nunca había sentido tanto alivio y tanta felicidad por nada.


      Todos los O´Brien estallaron en risas y aplausos, y, de pronto, sintió como lo zarandeaban y golpeaban al tiempo que lo felicitaban, solo que él no podía dejar de pensar en Grace y en su pequeña que ni siquiera tenía nombre.


      Necesitaba ver a su mujer, así que, como pudo, se puso de pie y subió las escaleras. La puerta de la habitación permanecía cerrada, por lo que, impaciente, la abrió.


      Su esposa estaba tumbada en la cama, con el bebé sobre su pecho y las sábanas empapadas en sangre. Grace no apartaba los ojos de su pequeña que estaba manchada de sangre y grasa.


      Las dos mujeres que la habían ayudado en el parto seguían atendiendo a Grace.


      —¡Señor O´Brien! ¡Márchese de aquí! —lo increpó Martha Allen.


      En ese momento, su esposa levantó la mirada y le sonrió. No se había dado cuenta, pero estaba llorando.


      —¿Estás bien? —le preguntó William alarmado, a lo que ella asintió. Dio dos pasos para acercase a ella.


      —De acuerdo, si quiere estar aquí, lávese las manos primero con jabón y agua caliente. Y que alguien nos suba alguna sábana más y un poco de agua caliente.


      No entendía porque tenía que lavarse. ¿Tan mal olía? Pero lo hizo.


      Al regresar a la habitación, la sábana con sangre había desaparecido, estaban terminando de envolver a su hija en una tela de color blanco y se la estaban devolviendo a su madre.


      Grace parecía agotada, pero estiró los brazos y sujetó a la pequeña, que parecía dormida pese a todo el ajetreo, con suavidad y cuidado.


      Él se acercó despacio, se arrodilló junto a la cama y le acarició el pelo a su mujer. Grace lo miró, sus ojos seguían llenos de lágrimas.


      —Mira, nuestra hija —le susurró—. Es tan bonita y tan chiquitita. —Y se la mostró.


      William se quedó sin respiración. Era el milagro más maravilloso que había presenciado en su vida.


      La niña era muy pequeña y delicada. Su piel estaba algo amoratada y tenía una abundante capa de pelo de color oscuro, como el suyo, pensó con orgullo. Sus manos estaban dobladas en un puño y tenía los ojos fuertemente cerrados. No tenía palabras, solo podía contemplarla. Ni siquiera era capaz de apartar sus ojos de la pequeña.


      —Se parece a ti —comentó William emocionado. La niña tenía la misma nariz, la misma barbilla y la misma forma de los labios que su mujer.


      —Yo creo que se parece a ti. Tiene tus mismos ojos y la misma expresión al dormir, ella arruga el entrecejo igual que lo haces tú. Mira, ¿ves? —le señaló Grace.


      William asintió, se agachó para besar a su esposa en la frente y, a continuación, besó a su hija.


      —¿Quieres cogerla?


      Enseguida negó. ¿Cómo iba a cogerla con lo pequeña que era? ¿Y si le hacía daño?


      —No tenga miedo, señor O´Brien, solo tiene que asegurarse de que sujeta bien la cabeza —le aseguró la señora Allen.


      —No, prefiero no cogerla de momento. —Quizá más adelante… Lo que si podía hacer era acariciarle el rostro con uno de sus dedos, y eso hizo. Era tan suave que no pudo evitar mirar a Grace a los ojos—. Es nuestra hija —le dijo con la voz entrecortada.


      —Sí. Es nuestra hija.


      —¿Estás bien? ¿Las dos estáis bien? —Cuando Grace asintió, le besó la frente de nuevo—. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida.


      —¿Sabes? Creo que me gusta Amy —le dijo.


      —Entonces, será Amy. Lo que tú quieras.


      —William, cógela y enséñasela a los chicos. Seguro que se mueren de ganas de conocerla.


      No quería, pero su mujer insistió tanto que no le quedó más remedio que obedecerla. Con la niña bien sujeta, comenzó a bajar las escaleras muy despacio. ¿Y si se tropezaba y se caía escaleras abajo con la pequeña?


      Todos sus hermanos, Ike y Carlos se quedaron en silencio en cuanto lo vieron bajar con el pequeño bulto entre sus brazos. Sus miradas llenas de curiosidad y admiración no podían apartarse de su hija.


      —Chicos, os presento a Amy Grace O´Brien —la presentó con una sonrisa de satisfacción y orgullo.


      Ahora, su vida sí que era perfecta.
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